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    Para Vanessa y Mónica. Ellas saben por qué.


    

  


  
    Capítulo 1


    Alice colgó el teléfono cabreada. Otra vez le había dicho que no. Estaba harta de que su suegra hiciera de perfecta abuela delante de todo el mundo, pero, cuando la necesitaba de verdad para quedarse con Madison, su hija de siete años, la buena señora —por llamarla de una manera educada— pusiera alguna excusa como la que le acababa de darle.


    Sentía unos deseos tremendos de retorcerle el cuello y mandarla al otro barrio junto a su difunto marido.


    Sin embargo, lo que hizo fue descolgar el teléfono de nuevo y llamar a Nick, su esposo.


    —Hola, cariño —respondió con una sonrisa en los labios el hombre.


    —Vivian me ha dicho que no puede quedarse con Madison mañana por la noche para que nosotros salgamos a cenar y celebremos nuestro décimo aniversario de casados —dijo ella a modo de saludo, apretando los dientes de rabia—. ¿A que no sabes qué excusa barata me ha puesto esta vez? —Y sin dejar que su marido contestara, prosiguió—: Que tiene que lavar las colchas de las camas, ¿te lo puedes creer? ¡Como si no hubiera lavadoras que hicieran eso! ¡Joder! ¡Me tiene harta, Nick, muy harta! Luego se queja de que Maddy la ignora cuando la ve. ¡No me extraña! Nunca quiere hacerse cargo de la niña ni pasar un par de horas con ella. ¡No se preocupa por nuestra hija! —gritó exaltada.


    Nick escuchaba paciente al otro lado de la línea cómo su mujer se desahogaba con él. Estaba en la oficina del gimnasio que regentaba, sentado tras su escritorio, actualizando la página web con nuevas ofertas para el próximo mes de junio, que empezaría en pocos días.


    —Cariño, tranquila —intentó calmar a Alice—. Llama a la hija de los Harper para que haga de canguro de Maddy igual que las otras veces y asunto arreglado.


    —Nick, nuestra hija es su única nieta. ¿No puede una puta noche pasarla con ella? Y además, ¿va a lavar las colchas de noche? ¿Qué va a hacer? ¿Meterlas en la bañera y estar frota que te frota hasta que se haga de día otra vez? —continuó quejándose Alice.


    —En lugar de perder el tiempo despotricando contra mi madre, llama a Jasmine Harper para que haga de canguro esa noche —volvió a aconsejarle.


    —No quiero que Jasmine venga a nuestra casa —se negó Alice.


    —¿Por qué? La niña la adora —se extrañó Nick.


    Alice pensó en todas las veces que la jovencita de diecinueve años había estado en su hogar. No le había pasado desapercibido el interés de la chica por su marido. Siempre lucía su sonrisa más espectacular cuando Nick se dirigía a ella, su tono de voz era sugerente y sensual al responder a lo que su marido le hubiera dicho; detestaba la manera en que se lo comía con los ojos y cómo se acercaba a él para enseñarle el escote. Como la chica era bastante más bajita que Nick, él tenía una visión perfecta de sus tetas sin sostén, marcando los pezones de una manera escandalosa contra la camiseta ajustada.


    —Y ella te adora a ti —soltó Alice.


    Al otro lado de la línea se oyó la estruendosa carcajada de su marido.


    —Alice, por favor —dijo sin parar de reír—. ¿Otra vez vas a empezar con eso?


    Nick y ella habían mantenido la misma conversación sobre la chica varias veces. Alice le había intentado hacer ver las intenciones de la jovencita, pero él decía que eran imaginaciones suyas. ¿Cómo iba a querer seducirle una joven de diecinueve años si él tenía veinte años más que ella? Era imposible.


    —Sabes que le gustas.


    —No digas bobadas, Alice —replicó él, quien no creía las suposiciones de su mujer—. Además, en el hipotético caso de que yo le gustase, ella a mí no. A mí quien me gusta, quien me pone como una moto pensando en follarla a todas horas eres tú: mi esposa, la madre de mi hija, la persona con la que he decidido pasar el resto de mi vida. Tú eres la única mujer para mí.


    Ella hizo caso omiso de las palabras de su marido viendo que no le iba a convencer y volvió al tema principal.


    —Deberías tener una charla muy seria con Vivian. No quiero que llegue el 4 de Julio y se pasee por el jardín de nuestra casa como si fuera la superabuela, contándole a nuestros amigos lo mucho que quiere a Madison y lo que se preocupa por ella.


    Nick suspiró pesadamente.


    —Está bien. Hablaré con mi madre e intentaré convencerla, pero si no lo logro, habrá que llamar a Jasmine para que se quede con la niña. Sabes que no me gusta que la cuide gente desconocida. Así que tendrás que tragarte tu malestar respecto a la jovencita de los Harper y dejar que venga a casa para ser su canguro.


    —De acuerdo —claudicó Alice a regañadientes.


    —Hoy tenía que ir el fontanero para arreglarnos el grifo de la cocina, ¿verdad? —preguntó Nick cambiando de tema.


    —Sí, a las once.


    —¿Vas a venir al gimnasio después? —quiso saber su marido—. Podríamos comer juntos —propuso.


    Alice lo pensó durante un tiempo.


    —No lo sé. A ver lo que tarda el fontanero en arreglar el grifo. Te llamaré.


    —Bien, cariño. Hasta luego.


    —Sí, adiós —se despidió ella, colgando el teléfono.


    Apoyó la cadera contra la encimera de la cocina y resopló. ¡Maldita fuera su suegra! ¡Y maldita la chica Harper por desear a su marido!


    Aunque no le extrañaba nada en absoluto. Nick estaba en plena forma para sus treinta y nueve años. Con un metro ochenta y cinco de altura, el cuerpo cuidado a base de ejercicio en el gimnasio que fundó nada más terminar la universidad, el cabello negro al que todavía no habían visitado las canas y unos ojos azules como el cielo en verano, su marido era un ejemplar masculino muy atractivo y goloso para el sexo opuesto. No le importaba que otras desearan a su esposo, pero de ahí a que se enamorasen de él como había hecho la jovencita Jasmine había un trecho. Aunque daba igual. Nick solo tenía ojos para ella. Alice estaba segura de que jamás se liaría con la chica Harper por mucho que esta se lo comiera con la mirada e intentase un acercamiento.


    Alice y él se habían conocido en el gimnasio. Ella empezó a asistir tres veces por semana para hacer fitness nada más inaugurarlo. A Nick le llamó la atención enseguida por su altura —no conocía a ninguna mujer que midiera casi tanto como él; Alice llegaba al metro ochenta— y su melena rubia, larga y rizada hasta la cintura. Estuvo cortejándola durante meses hasta que por fin ella accedió a salir con él. Dos años después se casaron y otros tres más tarde nació Madison. Entonces, Alice trabajaba en una tienda de decoración, pero el negocio quebró y ella se quedó sin trabajo.


    Nick le ofreció un empleo en el gimnasio; sin embargo, ella prefirió quedarse en casa cuidando de la niña hasta que esta fuera más mayor. Sabía que el puesto que le ofrecía su marido continuaría vigente de manera indefinida, por lo que no tenía prisa por aceptar.


    Vivían en una casa de una única planta, con jardín, garaje y piscina, en un tranquilo barrio de San Diego, en California. El negocio de Nick marchaba tan bien que estaban planeando abrir un segundo gimnasio en otra zona de la ciudad y de esta manera expandirlo.


    Suspiró y se tocó el pelo que se había cortado recientemente. Los rizos rubios le llegaban ahora hasta los hombros. Nick no estaba de acuerdo en que ella perdiera su larga melena, pero era por una buena causa. Donaría el pelo a una asociación solidaria para que fabricaran pelucas para mujeres y niñas que padecían cáncer, y que los efectos de los tratamientos químicos a los que se habían visto expuestas habían hecho que perdieran su cabello.


    Además, Alice ya estaba cansada de tantos tirones de pelo cada vez que se lo lavaba y le apetecía verse con un look distinto, así que fue a la peluquería de su hermana Claire para renovarse. De pequeñas Claire y ella se habían llevado como el perro y el gato, siempre discutiendo y peleando, pero la muerte de sus padres en accidente de tráfico hacía ya casi veinte años, las unió como nunca pensaron. Al quedarse solas, se dieron cuenta de lo importante que era la familia, así que dejaron de lado sus rencillas y decidieron apoyarse la una en la otra para superar ese mal trago, enfrentándose a la vida juntas.


    Su hermana menor se había casado varios años antes con un amigo de Nick, con el que tenía dos preciosos niños de cinco y tres años. Justin, que así se llamaba su cuñado, trabajaba en el gimnasio de su marido como monitor de crossfit.


    La casa se inundó con el sonido de unos cascabeles cuando alguien pulsó el timbre.


    Alice no se había dado cuenta hasta ese momento de que llevaba quince minutos rumiando su malestar en silencio contra su suegra. Dejó de lado los oscuros pensamientos y se dirigió hacia la puerta de la casa para abrir.


    Al pasar por delante del espejo de la entrada, se detuvo unos segundos para revisar su indumentaria.


    Llevaba un vestido corto, ajustado, con escote redondo y de media manga en un tono melocotón que le favorecía mucho. En los pies, unas bailarinas cómodas que se había comprado hacía poco.


    —Buenos días, señora Sinclair —saludó el fontanero con una espectacular sonrisa.


    —Buenos días —correspondió ella, haciéndose a un lado para dejarle pasar.


    —¿Qué avería tiene? —preguntó él.


    —Es el grifo de la cocina. Lleva unos días goteando y por debajo, en la tubería, también debe de pasar algo porque ayer empezó a salir agua de esa zona. Yo creo que estará atrancada.


    Mientras Alice le explicaba el problema, accedieron a la cocina. El hombre dejó la caja de herramientas en el suelo y la otra con los repuestos en la encimera.


    —Bien. Voy a echarle un vistazo a ver con qué me encuentro —respondió.


    Alice se retiró un poco para dejarle espacio y que pudiera trabajar a gusto.


    El fontanero abrió la puerta del mueble que quedaba debajo del fregadero y metió medio cuerpo en él para examinarlo.


    —¿Podría abrir el grifo para ver por dónde pierde la tubería, señora Sinclair? —le pidió.


    Ella se acercó y lo hizo.


    El hombre alzó en ese momento la cabeza y se encontró con las largas piernas de Alice. Siguió subiendo por sus muslos y se imaginó cómo sería tocar la fina piel del interior. Suave, tersa…


    —Ciérrelo ahora, por favor —le mandó el fontanero.


    Alice se apresuró a cumplir la orden dada sin percatarse de que el chico la estaba mirando y, al cerrar el grifo, le reveló su sexo desprovisto de lencería.


    El hombre se relamió ante aquella visión, pero continuó con su trabajo a pesar de que había comenzado a excitarse. Se tumbó de espaldas para revisar bien la pila por la parte de abajo.


    La lavadora, que estaba próxima al fregadero, emitió el pitido que informaba de que el ciclo había terminado y la ropa estaba lista para ponerla a secar.


    Alice se inclinó para abrir la puerta y el fontanero levantó la cabeza sabiendo lo que se iba a encontrar. Su pene saltó contento y se apretó contra la cremallera del mono azul que llevaba al contemplar en todo su esplendor el magnífico trasero y los labios íntimos de la mujer.


    Mientras ella sacaba del interior de la lavadora la ropa mojada, él se acomodó mejor la erección. Después se secó el sudor de la frente que le había provocado aquella escena.


    Ajena a todo esto, Alice fue a colgar la ropa fuera, en el jardín, para que se secase.


    El fontanero continuó con su trabajo, pero no pudo concentrarse en él pues seguía viendo imágenes de la señora Sinclair mostrando algunos de sus encantos, reservados solo para su marido.


    —¿Cómo lo lleva? —preguntó Alice cuando regresó a la cocina.


    —Bien, bien. Tiene un atranco en la tubería, pero no es mucho. No se preocupe. ¿Me puede pasar la llave inglesa que he dejado en la caja de herramientas?


    —Sí, claro.


    El chico la miró, esperando lo que vendría a continuación.


    Alice se puso en cuclillas y le enseñó toda su vulva, roja e hinchada. Tan apetitosa como un melocotón maduro. Al fontanero le dieron ganas de pasar su lengua por ese lugar y descubrir a qué sabía la señora Sinclair.


    Era una mujer muy hermosa que siempre le había llamado la atención. Con el cabello rubio y rizado, los ojos verdes y unos labios carnosos muy sensuales. Se los imaginó alrededor de su pene mientras él le comía el sexo que ella le estaba mostrando en esos momentos y el calor inundó sus venas, provocándole un incendio que a duras penas logró soportar.


    —¿Cree que el atranco podrá solucionarlo hoy? —preguntó mientras rebuscaba en la caja—. ¿Es esta? —Alice levantó la herramienta que había cogido.


    —No, esa no es —dijo el hombre, disfrutando un poco más del espectáculo con los ojos clavados en su intimidad—. Siga buscando. Es plateada y sí, creo que hoy podré solucionar su avería, señora Sinclair —añadió mientras volvía a colocarse la erección, que cada vez le dolía más de estar apretada contra la cremallera del mono de trabajo.


    Ella siguió la dirección de su mano y se dio cuenta de lo que le pasaba al hombre.


    Sonrió. Le gustaba sentirse deseada y se permitió jugar a tentar al fontanero.


    Se abrió un poco más de piernas mientras buscaba en la caja lo que el hombre le había dicho y, mirándole de reojo, disfrutó del acaloramiento del chico. Estaba excitado, y estaba así por ella. Por nadie más que por ella. Era atractivo, alto, con el cabello moreno y los ojos azules, como su marido. Ella tenía predilección por este tipo de hombres. Bajó la vista por el cuerpo de él, bien formado a pesar de que la ropa de trabajo no le dejaba ver mucho, hasta que llegó al enorme bulto que había entre sus piernas.


    Se mordió el labio inferior pensando en las dimensiones de su miembro viril y deseó poder desnudarle para ver cómo era en realidad.


    —¿Es esta? —preguntó de nuevo, alzando otra herramienta.


    El fontanero tenía la garganta seca por la excitación. Aun así logró contestar, aunque lo que le salió fue más bien un gruñido que una respuesta.


    —Sí.


    Ella se acercó en cuclillas todavía para dársela. A él se le aceleró el pulso al ver el provocativo acercamiento y comenzó a sudar más todavía. Le estorbaba todo: el mono, la camiseta que llevaba debajo, el slip… Sobre todo, el slip. Su falo rabiaba por salir del cautiverio que tenía impuesto y unirse al sexo de la mujer.


    Cuando agarró la herramienta, tocó con las yemas de sus dedos los de ella y la descarga sexual que sintió le atravesó igual que un rayo, alojándose en sus partes nobles.


    —¿Podría… abrir el… grifo de nuevo, señora… Sinclair? —preguntó con un nudo en la garganta que le impedía hablar bien.


    Ella, por toda respuesta, se alzó. Colocó un pie a cada lado de las piernas del chico, con sus muslos abiertos para mostrarle los rizos rubio oscuro de su sexo y se subió el vestido un poco más, hasta quedar en el borde del trasero. Luego hizo lo que él le había pedido.


    —¿Lo abro más? —dijo ella y él supo que no se refería al agua del grifo.


    —Sí, por favor.


    Entonces ella separó más las piernas, bajó una mano y…


    Se tocó.


    Se abrió los labios íntimos con dos dedos para que él pudiese ver mejor su vulva.


    El fontanero emitió un gemido, mezcla de frustración y excitación. La señora Sinclair le estaba poniendo en un estado de ansiedad sexual difícil de resistir.


    Ella sonrió al escuchar el varonil sonido y comenzó a descender hasta que estuvo de nuevo en cuclillas sobre la pelvis masculina.


    En cuanto Alice notó la dureza contra su sexo desnudo, comenzó a frotarse. Al principio era un sutil roce, pero luego se animó y se dio más brío mientras pensaba cómo sería sentirla piel con piel, sin nada que se interpusiera entre ellos.


    El hombre la miraba con lascivia. Ni en sus sueños más húmedos y pervertidos habría imaginado que aquel aviso en la casa de la señora Sinclair iba a depararle una sorpresa tan grata.


    ¿Quién le iba a decir que ella no llevaría bragas bajo del vestido, que le enseñaría sus secretos más ocultos y que le tentaría de la manera en que lo estaba haciendo?


    —Será… Será mejor que… cierre el grifo… para no desperdiciar… agua —logró articular él a duras penas.


    Ella se frotaba contra su dureza como un animal en celo, con hambre, con ganas. El vestido se lo había enrollado en la cintura para estar más cómoda, pero al escuchar sus palabras, se detuvo y se alzó.


    Él echó de menos inmediatamente su contacto y deseó que ella volviese a donde estaba. ¿Por qué había tenido que decirle que cerrase el grifo? ¡Gilipollas!


    A pesar de esto, no perdió el tiempo y se incorporó para quedar sentado en el suelo. Su cara quedó a la altura del sexo de Alice y, sacando la lengua atrevido, se lo rozó con la punta mientras la sujetaba por las caderas.


    Ella jadeó y, agarrándolo de la cabeza, le obligó a repetirlo de nuevo uniendo su rostro a sus partes femeninas. El fontanero volvió a sacar la lengua y se la pasó otra vez por los pliegues. Con dos dedos puestos en los labios vaginales, la abrió para él como si fuera una flor mientras que con la otra mano le apretaba de las nalgas desnudas contra su rostro por si ella recuperaba la coherencia y se alejaba de él, privándole así de tan exquisito manjar.


    —Ahí… Ahí es donde está el atranco… ¿Lo ve? —murmuró Alice.


    —Sí, señora Sinclair. Lo veo, lo veo…


    Ella no paraba de gemir y jadear mientras el fontanero pasaba una y otra vez su lengua por todo el largo de su hendidura. De vez en cuando, el hombre se permitía jugar con su clítoris, torturándolo, acicateándolo con tiernos mordiscos y succiones para sacarlo de su escondite.


    El aroma a sexo fue extendiéndose por la cocina mientras Alice no dejaba de mover la cabeza a un lado y al otro buscando el aire que sus pulmones reclamaban con impaciencia, y el hombre no paraba de comérsela con ahínco y dedicación.


    El arrebato de lujuria que se apoderó de ella al llegar al clímax hizo que sintiera sus piernas como si estuvieran hechas de gelatina. El chico, al ver que le flaqueaban las fuerzas y que iba a derrumbarse sobre él, la agarró por la cintura y la hizo sentarse sobre sus rodillas, en el suelo.


    —¿Está bien, señora Sinclair?


    Ella asintió con un movimiento de cabeza. No podía hablar. Tenía la garganta reseca y no le salían las palabras.


    Lo miró con los ojos vidriosos después del intenso orgasmo y una perezosa sonrisa se extendió por su cara al comprobar que todos sus fluidos vaginales estaban repartidos por la barbilla y los labios del fontanero.


    —¿Puedo seguir trabajando? —quiso saber él al tiempo que se bajaba la cremallera del mono azul.


    «Trabajándola a usted, señora Sinclair», pensó, pero no lo dijo porque no hacía falta. Sabía que ella entendería el sentido de aquella frase.


    —Sí —accedió Alice, recuperando la capacidad de hablar—. Todavía no has desatrancado la tubería, muchacho.


    —Entonces, vamos a ello.


    Alice le ayudó a desprenderse del mono, bajándoselo hasta las caderas junto con el slip.


    Cuando tuvo a su alcance el miembro viril masculino, agrandó los ojos en señal de aprobación. Se relamió. Era una verga larga, gruesa, con venas que se marcaban en todo el recorrido de su piel y con una corona púrpura que incitaba a saborearla.


    Y eso fue lo que hizo.


    Bajó sobre la pelvis del hombre dispuesta a darse un festín y disfrutar del sabor del fontanero.


    A medida que él veía cómo su polla desaparecía en la boca de Alice y le envolvía con su calor húmedo, supo que no tardaría mucho en correrse. Pero no quería hacerlo entre los labios de la mujer; prefería hacerlo dentro de ella, abrigado por la calidez y suavidad de su sexo.


    Así que la dejó que continuase con el trabajo oral un poco más antes de comunicarle lo que tenía en mente.


    —Señora Sinclair, está haciendo usted un trabajo magnífico de desatranco —la elogió—. Sin embargo, creo que sería mejor cambiar de técnica. A veces hay que introducir dicha tubería en un horno caliente para dilatarla y que el atranco se solucione.


    Alice obedeció. Dejó de chuparle el miembro y cambió de posición para sentarse encima de él. Se metió la erección del hombre en su sexo, que le apresó inmediatamente, envolviéndolo igual que un guante hecho a medida.


    Cuando estuvo colmada, comenzó a cabalgarle como la experta amazona que era. Dándole la espalda a su amante ocasional, subió y bajó por todo su falo, apoyándose con una mano en uno de los muslos masculinos y con los dedos de la otra frotándose su botón mágico. Escuchaba los gemidos y jadeos del hombre, que le pedía más y le decía que lo hacía estupendamente, que era una fiera salvaje y que daba gracias a Dios porque le hubieran enviado a él a solucionar su problema.


    Él aprovechó para deslizar sus manos desde la cintura de ella hasta su pecho, subiéndola el vestido. Cuando alcanzó sus tetas, comenzó a masajearlas y a tirar de los pezones para ponerlos tensos y duros. Deseó poder meterse uno en la boca, pero en la posición en la que estaban no podía hacerlo. No le importó demasiado. Disfrutaría del suave tacto de su piel en las manos y, sobre todo, de su polla dentro de ese coño tentador.


    Estaban haciéndolo a pelo, como solía decirse, y la sensación del roce de las paredes de esa vagina, que le succionaba con fuerza, deseando exprimirle, contra su verga era maravillosa. Ni por todo el oro del mundo pararía, a pesar de ser consciente de que no estaban usando condón. Si a ella no le importaba hacerlo sin protección, a él menos. Además, la veía tan entregada a la causa, disfrutando igual que él…


    —Señora Sinclair…, creo que… ya falta… poco…


    —Aguanta un poco más… Yo también me voy a correr de nuevo —gimió ella mientras no dejaba de tocarse el clítoris en busca de su liberación otra vez.


    —Es usted increíble, señora Sinclair… —suspiró el amante casual antes de gritar cuando el orgasmo le llegó.


    Ella continuó montándole unos segundos más hasta que también el clímax la atravesó, fundiendo sus neuronas.


    Permanecieron un par de minutos en esa posición, con el miembro de él todavía en el interior de ella. Cuando Alice notó que la erección había menguado, se levantó de su regazo y fue a lavarse al baño.


    Al regresar, vio que el fontanero había recogido todo y la esperaba de brazos cruzados.


    Sus miradas se encontraron y el deseo les atravesó la piel, haciendo que las ganas resurgieran en ellos.


    Pero no podía ser.


    No podían demorarse más.


    Él debía continuar trabajando y ella tenía que dejarle marchar.


    —Si vuelve a tener problemas con la tubería, llámeme, señora Sinclair —dijo él descruzando los brazos para coger las dos cajas, la de herramientas y la de repuestos.


    —¿El grifo ya no gotea?


    —Le aseguro que no. Lo he apretado bien. Pero si se vuelve a aflojar, no dude en acudir a mí para que lo arregle otra vez.


    La mirada que le dedicó el hombre la hizo imaginar noches de placeres prohibidos, de perversiones oscuras y de fantasías desenfrenadas. Alice deseó que el grifo o la tubería, daba igual, se estropease de nuevo en poco tiempo.


    —¿Cuánto tengo que pagarte?


    —Nada. Con lo que acabamos de hacer, me doy por pagado —añadió su amante ocasional, dirigiéndose a la puerta de la vivienda.


    —Espera. —Ella le detuvo agarrándolo de un brazo—. Déjame al menos que te dé una pequeña propina —dijo al tiempo que le mostraba las braguitas que se había quitado poco antes de que él llegase, preparándose para ese encuentro fortuito.


    —Me llevo su olor, su sabor y el magnífico momento que he pasado con usted, señora Sinclair. La experiencia de follármela ha sido increíble. Si además quiere darme algo para recordarla cuando por las noches me masturbe pensando en usted, recordando esta intimidad que hemos compartido, no rechazaré tal regalo.


    Ella le sonrió y le metió las bragas en el bolsillo delantero del mono. Al hacerlo, rozó de nuevo el pene del fontanero apropósito.


    —Yo también recordaré estos momentos y desearé que una nueva avería te traiga a mi casa —murmuró en su oído.


    Se distanció de él, rezando por volver a verle, y le abrió la puerta de la vivienda para que pudiese abandonarla.


    El hombre la guiñó un ojo antes de salir y le dedicó su sonrisa más canalla.


    —Volveremos a vernos, señora Sinclair. No lo dude.


    —Eso espero —dijo ella antes de cerrar la puerta.


    Después, se apoyó contra la madera y suspiró.


    —Eso espero —repitió.


    

  


  
    Capítulo 2


    —¿Cómo va el arreglo del grifo? —preguntó Nick cuando contestó al teléfono—. ¿Ya ha terminado el fontanero?


    —Sí, sí, terminó hace rato y ya se ha marchado —respondió recordando el momento tan bueno y excitante que había pasado con él—. No te he llamado antes porque estaba decidiendo qué ropa me pongo para que nos vayamos a comer juntos. ¿A dónde me vas a llevar?


    —¿Te apetece que vayamos al centro comercial que hay al lado del colegio de Madison? Después iremos juntos a buscarla a la salida de clase —propuso Nick.


    —Me parece bien —afirmó Alice—. En veinte minutos estoy ahí.


    Cuando colgó, se sacó rápido el vestido por la cabeza quedándose completamente desnuda. Se miró en el espejo de cuerpo entero de la habitación y se sintió como una diosa. Acaba de ser muy bien follada por el fontanero. Se notaba en el rubor de sus mejillas y del resto de su piel. Se acarició, recordando el tacto de las manos callosas del hombre sobre su cuerpo y las ganas de sexo resurgieron en ella con fuerza. Pensó en masturbarse, pero no podía hacerlo en ese momento. Su marido la esperaba y no quería retrasarse.


    Se puso un conjunto blanco, de tanga y sujetador de encaje, que le había regalado Nick por su treinta y siete cumpleaños hacía un par de meses, y un vestido largo, rosa con flores blancas. En los pies, las mismas bailarinas de antes.


    Se peinó con los dedos y, agarrando el bolso, salió de la casa dispuesta a recoger a su marido en el gimnasio.


    De camino allí no dejaba de rememorar el fortuito encuentro con el fontanero y de nuevo se excitó. Tuvo que apretar los muslos para reprimir el intenso deseo que se creó en ella.


    Cuando llegó al gym los tenía doloridos de tanto contraerlos.


    «Tendría que haberme traído el coche en lugar de venir andando».


    Dos chicos jóvenes, de unos veintitrés años, salieron en ese momento del recinto y ella sintió las miradas de deseo recorriendo su cuerpo. Al andar, el vestido se le abría por el medio, dejando ver las piernas hasta más arriba de las rodillas.


    Uno de ellos le sostuvo la puerta para que pudiese entrar.


    —Señora Sinclair, qué placer más agradable verla por aquí —ronroneó el joven con la vista clavada en el escote de pico del vestido, por donde asomaba la redondez de su pecho.


    —Cada día está más guapa —repuso el otro.


    —¿Ya habéis cumplido los treinta? —Y sin dejar que contestaran, prosiguió—: ¿No? Qué pena. Avisadme cuando lleguéis a esa edad. No quiero que me denuncien por asaltacunas.


    El chico que le sostenía la puerta se interpuso en su camino, cortándole el paso.


    —Entre los dos somos capaces de darle todo el placer que necesita —prometió igual que las otras veces que se le había insinuado.


    Ella le miró fijamente.


    —Para eso ya tengo a mi marido —respondió con una sonrisa.


    —Su marido la tiene abandonada —señaló el otro a su espalda—. Nosotros la atenderíamos mucho mejor.


    Alice le miró por encima del hombro.


    —Los veinteañeros solo buscan su placer sin tener en cuenta el de la pareja y hasta los treinta y cinco o cuarenta no se convierten en excelentes amantes, preocupados por satisfacer a la mujer con la que están antes que satisfacerse ellos.


    Se giró para mirar al chico que tenía delante y añadió:


    —También a los chicos de vuestra edad os importa más la cantidad de veces que folláis, que la calidad de las relaciones sexuales. Y en cuanto a las mujeres, nos pasa igual. Así que, por desgracia para vosotros, estoy en la etapa cercana a los cuarenta, donde busco calidad y no cantidad. Soy así de egoísta. Si no me corro yo primero, no hay nada que hacer.


    —¿Insinúa que con nosotros no tendría sexo de calidad? —preguntó el que estaba delante de ella.


    —No lo insinúo. Lo afirmo. Y ahora quítate del medio y déjame pasar, o le diré a mi marido que os prohíba la entrada al gimnasio por acosarme.


    El chico se retiró con las manos en alto.


    —Nadie está acosándola, señora Sinclair, solo charlábamos un rato con una tía buena para convencerla de que compartiese con nosotros su dilatada experiencia, pero si no quiere, no la molestaremos más.


    Cuando el muchacho se hizo a un lado, ella siguió su camino.


    Pasó por entre las diversas máquinas que había para ejercitar los músculos y saludó a su cuñado Justin, que había terminado una clase de crossfit.


    —Hola —dijo dándole un beso en la mejilla.


    —Hola, preciosa. Cada vez que te veo estás más guapa, pero que no se entere tu hermana del piropo que te he dicho o me cortará los huevos por decirle esas cosas a otra mujer que no sea ella.


    Alice se rio.


    —Tranquilo. No le diré nada.


    Continuó andando hasta la oficina de Nick, abriendo la puerta al llegar.


    —Ya estoy aquí —declaró, aunque era obvio.


    —¿Qué te decían esos dos en la puerta del gimnasio? —quiso saber, haciendo referencia a los jóvenes con los que había hablado antes.


    Como todo estaba acristalado, podía verse bien cualquier rincón del gym.


    —¡Bah! Lo mismo de siempre. Quieren probar a alguien mayor y con más experiencia. Pero los he mandado a paseo amenazándoles con que no les permitirías volver aquí si no dejaban de acosarme.


    —Si continúan insistiendo, dímelo y haré efectiva tu amenaza.


    —No te preocupes. Venga, vámonos a comer, que me muero de hambre —le instó para que se levantase de la silla.


    —¿Y eso? ¿Has estado haciendo ejercicio en casa?


    —Sí, algo de ejercicio he hecho para entretenerme mientras el fontanero arreglaba el grifo —contestó ella, recordando el erótico momento pasado con una sonrisa.


    Nick rodeó la mesa y se acercó a Alice. La besó en los labios, cogiéndola por la cintura, apretándola contra su musculoso cuerpo.


    —¿Qué has hecho? ¿Flexiones, abdominales, sentadillas? —preguntó él.


    Ella se colgó de su cuello y rozándole la boca, respondió:


    —He hecho sentadillas, así que ahora mismo tengo los muslos cansados.


    —Deberías reservar fuerzas para esta noche —le aconsejó su marido.


    —Nuestro aniversario es mañana, así que esta noche no toca.


    Nick gruñó ante la negativa de Alice de tener sexo esa noche, pero respetó su decisión.


    —Bien, vámonos a comer —dijo dándole un último beso antes de salir de la oficina.


    La agarró de la mano y juntos emprendieron el camino hacia el exterior del gimnasio.
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    —¿Has hablado con tu madre? —preguntó Alice mientras degustaban cioppino, un delicioso estofado preparado con pescado, almejas, camarones, calamares y mejillones, típico de la ciudad.


    —No.


    —Nick…


    —Alice, me va a decir lo mismo que a ti —la interrumpió—. Así que, ¿para qué perder el tiempo? He llamado directamente a Jasmine porque sabía que tú no lo harías.


    Ella frunció el ceño, disgustada.


    Él arqueó una ceja.


    —Sabes que tengo razón en los dos casos —prosiguió—: Pero dejemos de hablar de esto, que ya está solucionado, y centrémonos en la apertura del nuevo gimnasio. He visto un local que se adapta a nuestras condiciones.


    —¿Dónde está? —preguntó ella resoplando. No le había gustado nada que su marido no hablase con Vivian y, además, se hubiera tomado la libertad de llamar a la chica Harper.


    Sin embargo, decidió dejar de lado su resquemor y disfrutar de la charla y la comida con Nick.


    —En Mission Bay. Tiene unas vistas increíbles del océano Pacífico porque está en primera línea de playa.


    Su marido continuó explicándole cómo era el local y demás pormenores del asunto.


    Cuando terminaron de comer y pagaron se fueron a buscar a su hija al colegio, como ya habían previsto. Después Nick dejó a las dos mujeres más importantes de su vida en casa y regresó al gimnasio.


    Alice ayudó a Madison con las tareas escolares. La pequeña había aprendido a leer y escribir el curso anterior y debía practicar. Así que su madre se puso con ella para corregirle los errores que tuviera.


    Cuando terminaron, se fueron a un parque cercano para que la niña jugase.


    —Mami, ¿cuándo tendré un hermanito? —quiso saber Madison—. La mamá de mi amiga Abigail va a tener un bebé. Yo quiero que nosotros tengamos uno también.


    —Bueno, cariño, llegará cuando tenga que llegar. No te preocupes. Papá y yo nos encargaremos de eso —contestó con una dulce sonrisa—. Ahora vete a jugar.


    Le dio un beso en la frente a la pequeña y esta corrió al encuentro de los otros niños que había en el parque.


    Alice se quedó pensando en un posible embarazo.


    Le había costado bastante la otra vez. Cuando Nick y ella se casaron, enseguida se pusieron manos a la obra. Sin embargo, el tiempo pasaba y Alice no se quedaba en estado. Fueron al médico, se hicieron pruebas y, al parecer, todo estaba perfecto, así que solo tenían que intentarlo hasta que lo consiguieran. Por fin lo lograron tres años después. Madison llegó para llenar su vida de alegría y felicidad.


    Pero desde hacía un par de años lo estaban intentando de nuevo sin éxito.


    Maddy preguntaba cada dos por tres cuando tendría un hermanito o hermanita y esto comenzaba a agobiar a Alice. Siempre le contestaba lo mismo a su hija y la niña daba por buena la respuesta, pero Alice estaba ya cansada de tanta insistencia.


    Lo había comentado con Nick y este le había dicho que no se preocupase. Si tenían otro hijo, bien, y si no, se quedarían solo con Madison. Su marido esperaba que, con el tiempo, la pequeña dejase de interrogarles acerca del tema. Supuso que se cansaría de pedir un bebé y, viendo que este no llegaba, lo dejaría de lado y se centraría en otra cosa.


    Pero Alice no dejaba de intentarlo. Ella también deseaba un bebé y se agobiaba porque no venía.


    Se dio cuenta de lo triste que se estaba poniendo, con ganas de llorar incluso, y decidió pensar en otras cosas más alegres. Como por ejemplo el encuentro de esa mañana con el fontanero. Sabía que lo iba a recordar durante días.


    La manera en que lo había tentado, agachándose delante de él para mostrarle su sexo desnudo. Cómo él la había comido, como si ella fuera el postre más delicioso del mundo, y cómo se lo había follado, porque sí, era ella quien se lo había follado a él, quien le había montado y cabalgado.


    Cerró los ojos y se deleitó con las imágenes que su mente recreó de esos eróticos instantes. Lo habían hecho piel con piel, sin nada entre ellos. La sensación había sido tan placentera… No pudo evitar relamerse al recordarlo.


    ¿Habría conseguido su objetivo? ¿Se habría quedado embarazada esa mañana?


    Llevó una mano hasta su vientre y se lo acarició por encima del vestido.


    Ojalá.


    Los lloros de Madison la sacaron de su burbuja de placer.


    Abrió los ojos, buscándola. Reconocería el llanto de su hija en cualquier parte, aunque estuviera rodeada de niños gritando.


    Se levantó del banco en el que había estado sentada y fue a su encuentro.


    La pequeña estaba al final de un tobogán y se había lastimado las rodillas.


    —¿Qué te ha pasado, Maddy? —preguntó con ternura Alice, cogiendo a la niña en brazos.


    —Me he caído. He bajado por el tobogán de rodillas y al llegar abajo… —dijo la pequeña todavía llorando.


    —¿Cuántas veces te he dicho que así no debes tirarte por el tobogán? —la regañó con dulzura—. ¿Ves? Al final te has hecho daño.


    Con la niña cargada en su cadera, rodeándole el cuello con los delgaditos brazos y aun lloriqueando, Alice se dirigió hacia el banco que había ocupado antes.


    —Vamos a ver qué te has hecho —dijo al llegar y sentarse con ella en su regazo.


    Examinó con detenimiento los raspones de Madison. Sacó una botella de agua y un pañuelo de papel y se los limpió lo mejor que pudo.


    —No son importantes —alegó señalando las heridas—, pero será mejor que vayamos a casa para que te los desinfecte. Con el agua y el pañuelo no puedo quitarte toda la arena que se te ha metido en ellas.


    La niña asintió, dejando de llorar poco a poco.


    —¿Puedes andar? —le preguntó ella.


    —Sí.


    —Menos mal. Ya tenía miedo de que hubiera que cortarte las piernas.


    —¡Mamá! —se quejó Madison—. ¿Cómo me van a cortar las piernas por unas simples heridas?


    Alice se rio y Maddy puso los ojos en blanco.


    —Era broma, cariño —objetó ella.


    —Ya sé que es broma, mami —declaró la pequeña.


    Juntas emprendieron el regreso a casa cogidas de la mano.
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    —Feliz aniversario, mi amor —susurró Nick a su mujer al día siguiente nada más despertar.


    Alice se dio la vuelta en la cama, todavía soñolienta y sonrió.


    —Felicidades —murmuró.


    Él se inclinó para darla un beso en los labios. Ella le echó las manos al cuello para atraerle más.


    Podía sentir la cálida piel de su marido contra ella y la dureza que tenía en sus partes nobles.


    —Mi chico siempre a punto —ronroneó Alice mientras se comía a besos la boca de Nick.


    Bajó una mano por su musculado pecho. Dibujó el contorno de la tableta de chocolate hasta que llegó a la erección de su marido. Descubrió que él ya se había quitado el pantalón corto que usaba para dormir. Le agarró con fuerza el pene y rozó con el pulgar la corona rosada.


    —Yo estoy preparado. ¿Cómo estás tú? —quiso saber él, deslizando una mano hasta el sexo de su mujer. Le subió el camisón de raso y encaje que ella usaba y metió los dedos por dentro del tanga. Cuando le rozó sus pliegues íntimos, Alice se arqueó, apretándose más contra él.


    —Yo también. Además, sabes que los mañaneros son mis preferidos —gimió ella notando cómo Nick le introducía un dedo en la vagina para comprobar su estado.


    —Ya lo veo, ya —respondió él, regando de besos la garganta de su mujer al tiempo que sacaba el dedo y repartía los fluidos por el sexo de ella.


    —Habrá que darse prisa —dijo Alice mirando de reojo el despertador de la mesilla—. Dentro de poco sonará la alarma y tendremos que levantarnos.


    —Sus deseos son órdenes para mí, señora Sinclair —murmuró Nick contra la piel de su escote.


    Le bajó el tanga y le quitó el camisón. Ella se abrió de piernas para recibirle y él se zambulló en la caliente funda de su mujer.
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    —¿Has visto mi cartera, Alice? No la encuentro —comentó Nick esa noche.


    Los dos se preparaban para marcharse a cenar y celebrar su décimo aniversario de casados.


    —¿Has mirado en la mesilla? —le interpeló ella.


    Nick fue hacia allí y encontró lo que buscaba. Se guardó la cartera en el bolsillo trasero del pantalón vaquero que llevaba y se miró por última vez al espejo.


    —Te queda muy bien esa camisa azul. Combina a la perfección con tus ojos —comentó Alice mientras se ponía unos pendientes, mirándose también en el espejo.


    —Estás preciosa —la piropeó Nick, antes de darla un beso en el cuello—. Soy un hombre afortunado. —La abrazó por detrás—. Tengo a la mujer más maravillosa, divertida, inteligente y fogosa.


    —Y yo tengo al hombre más atractivo de San Diego.


    —¿Solo soy atractivo?


    Él frunció el ceño.


    —Yo te he dicho más cosas bonitas —añadió.


    Ella soltó una carcajada.


    —Eres muchas otras cosas —le dijo sin dejar de reír—. Pero si te las digo todas, se te subirán a la cabeza.


    —Es usted una mujer muy mala, señora Sinclair.


    Nick se apoderó de parte de su cuello con un suave mordisco.


    —Me encanta que me llames así —suspiró Alice y repitió—: Señora Sinclair. Suena tan bien…


    El sonido de los cascabeles inundó la casa, interrumpiéndoles.


    —La zorra de Jasmine Harper acaba de llegar —maldijo Alice.


    —No la llames así. Pobre chica.


    A través del espejo sus miradas se encontraron. Ella torció el gesto, malhumorada, y él puso los ojos en blanco.


    —Iré a abrir —informó Nick.


    Con un último beso en su garganta, se despidió de Alice.


    Ella se apresuró a terminar para que la canguro y su marido estuvieran el menor tiempo posible a solas.


    Se recogió el pelo en un pequeño moño desenfadado, dejando algunos rizos sueltos que le enmarcaban la cara, y cogió los zapatos de tacón.


    Salió al pasillo mientras se los ponía, justo en el momento que Jasmine elogiaba a Nick.


    —Vaya, señor Sinclair, está usted muy guapo esta noche —la oyó decir con una voz tan sensual que le revolvió el estómago.


    —Gracias, Jasmine —escuchó la sonrisa en la voz de su marido.


    Cuando llegó hasta ellos carraspeó para hacer notar su presencia y agarró a su hombre del brazo, marcando así su propiedad.


    A la joven le costó arrancar los ojos del cuerpo de Nick para mirarla a ella.


    —Hola, señora Sinclair. ¿Dónde está Maddy?


    Alice la observó con el ceño fruncido antes de contestar.


    La chica Harper llevaba una camiseta muy escotada, sin sujetador como era costumbre en ella, en la que se marcaban sus pezones y un short vaquero, que se ajustaba a sus caderas. Unas zapatillas Converse completaban su atuendo.


    En realidad Jasmine no le había hecho nada malo, aparte de estar enamorada de Nick, pero a Alice le caía mal sin saber por qué. Había leído en algún sitio que a eso se le llamaba rechazo visceral: una forma irracional, inconsciente e impulsiva de mostrar tus emociones negativas o repulsión hacia alguien con solo verla, sin que hubiera ningún otro problema con esa persona.


    —Madison está en su cuarto, dibujando —soltó con un tono de odio que a Nick no le pasó desapercibido.


    Si Jasmine lo notó o no, no dio muestras de ello.


    —Muy bien. Iré a verla. Las mismas instrucciones de siempre, ¿verdad? —preguntó comenzando a andar por el pasillo, moviendo las caderas de una manera exagerada para incitar a Nick—. Cena a las seis y a dormir a las ocho.


    —Sí —respondió Alice destilando veneno—. Nosotros no sabemos a qué hora llegaremos. Es nuestro aniversario y planeamos tener una velada espectacular.


    —Que lo pasen muy bien —contestó la chica, llegando a la puerta de la habitación de la niña y dando un toque en la madera para advertir su presencia.


    Alice se volvió hacia Nick.


    —Me pone enferma —murmuró con rabia.


    Nick sacudió la cabeza a un lado y al otro. No dijo nada, solo tomó a su esposa de la mano y salieron de casa.


    —Vaya, señor Sinclair, está usted muy guapo esta noche. —Alice imitó a Jasmine una vez que se subieron al coche—. Me dan ganas de vomitar —añadió con rencor.


    —¿Por qué? ¿No estoy guapo? Tú misma me lo has dicho un poco antes —respondió Nick con una sonrisa.


    —Lo que me da ganas de vomitar es la manera en que te lo ha dicho, la mirada que te ha echado. Cualquier día te hará un traje de saliva.


    Nick explotó en una carcajada.


    —No te rías. Sabes que está coladita por ti. También me podría haber dicho a mí que estoy guapa, pero no, solo te lo ha dicho a ti. Como si yo no existiera.


    —¿No te vale con que yo te diga que estás guapa? —contestó él mirándola de arriba abajo.


    Alice llevaba un vestido negro hasta medio muslo, con escote en «V» y tirantes. Una fina chaqueta roja por si refrescaba más tarde y unos zapatos de tacón del mismo tono que la chaqueta.


    —¿O es que te gusta Jasmine? ¿También quieres que te diga piropos a ti? —se burló de su mujer.


    Ella giró la cara y le miró horrorizada.


    Él, al ver la mueca en su rostro, soltó una carcajada.


    —Eres un cretino —dijo ella entre dientes—. No vuelvas a hacerme otra broma así.


    Nick se acercó a ella y la agarró por la nuca para atraerla hacia él.


    —Te follaría ahora mismo sin dudarlo, sin importarme que los vecinos nos vieran. Te arrancaría el vestido y te haría el traje de saliva ese que has dicho, antes de clavarte con mi polla al asiento del coche.


    Se apoderó de su boca con un beso largo y profundo, destinado a calentar a Alice y hacer que subiera su temperatura.


    Ella jadeó, pero el sonido quedó amortiguado por su beso.


    Cuando Nick abandonó sus labios, Alice estaba tan caliente que podría arder por combustión espontánea.


    —¿Sabes lo que me gustaría? —preguntó a su marido y, sin dejar que él contestara, prosiguió—: Que la zorra de Jasmine nos viera follando, que viera lo bien que yo te lo hago todo. Que se diera cuenta de lo mucho que me amas. A ver si así se le quitaba esa fijación que tiene contigo.


    —¿Quieres que la invitemos una noche? —interrogó Nick de broma.


    —¿Y que se piense que deseamos hacer un trío con ella? ¿Que crea que va a disfrutar de ti mientras yo miro? Ni de coña.


    Nick regresó a su posición en el asiento del conductor y se puso el cinturón de seguridad. Alice se abrochó también el suyo.


    —Bueno, dejemos de hablar de la chica Harper o terminarás enfadada y no quiero que eso ocurra —comentó Nick—. Es nuestro aniversario y tenemos que disfrutar, así que vamos a ello.


    Alice asintió mientras su marido arrancaba el coche y se marchaban de allí.


    Nick condujo hasta Felspar Street para llevar a su esposa a Tower 23, un hotel situado al norte de Crystal Pier, con unas impresionantes vistas de la playa. Llegaron justo cuando comenzaba la puesta de sol y anduvieron por el paseo marítimo mientras los últimos surfistas se despedían de las olas del Pacífico por ese día.


    Cuando el sol se puso, entraron en el hotel, con su bonita decoración minimalista y moderna. Se dirigieron hacia el restaurante para degustar algunos platos de inspiración local.


    —¿Cuándo volverás a entrenarte en el gimnasio en lugar de hacer ejercicio en casa? —quiso saber Nick—. Desde que nació Madison no has vuelto a ir al gym.


    —Es que me da pereza, con sinceridad —contestó ella—. Y también así evito a los babosos como Colin y su amigo.


    —Esos dos no se pasan el día entero en el gimnasio. Puedes ir a una hora en que no estén ellos.


    —Bueno, lo pensaré —replicó Alice.


    Continuaron cenando en el ambiente agradable y tranquilo que les ofrecía el restaurante hasta que llegaron los postres y fue el momento de entregarse los regalos. Alice le dio a Nick un par de entradas para el concierto de Coldplay, su grupo musical favorito, y él a ella un colgante con un candado en forma de corazón.


    —¿Y la llave? —preguntó Alice.


    Nick se abrió los dos primeros botones de la camisa para revelar el escondite de la llave que abría el candado. Lo llevaba colgado al cuello con una fina cadena.


    —Tú siempre tendrás la llave de mi corazón —confesó ella antes de inclinarse por encima de la mesa y darle un beso en los labios.


    —Y tú siempre serás la dueña de mi amor —murmuró él contra su boca.


    Se besaron y después Alice le pidió a Nick que le pusiera el colgante.


    Cuando terminaron el postre, se dirigieron hacia el bar para degustar unos excelentes cócteles.


    —Cariño, pídeme lo de siempre —dijo Nick—. Voy al baño y enseguida vuelvo.


    —Muy bien.


    Alice se colocó en la barra, de espaldas a la puerta. Sentada en un taburete habló con el camarero para pedirle las bebidas.


    Mientras el chico se las servía echó un vistazo alrededor del local, con sus mesas y sillones bajos, y sus luces de led moradas. Miró más allá para contemplar a través de la pared acristalada la terraza —que ofrecía un ambiente íntimo y chill out, con los sofás que combinaban el blanco y el azul celeste—, la piscina y la playa.


    De repente notó una suave caricia en su hombro, que bajó por todo su brazo lentamente hasta llegar a la muñeca. Giró el rostro y se encontró con un atractivo hombre de pelo moreno y ojos azules que la sonreía. Exactamente su tipo de hombre.


    —¿Qué hace una preciosidad como tú tan sola en un sitio como este? —preguntó el desconocido.


    —Disfrutar de un cóctel exquisito. Estos son los mejores de la ciudad. ¿Los has probado?


    El chico se sentó en el taburete contiguo al suyo.


    —Sí, he venido por aquí alguna vez para disfrutar de sus cócteles… y de otras cosas —contestó con una mirada que a Alice le calentó la sangre.


    —¿Y cuáles son esas otras cosas?


    Ella puso una voz tan sensual que al hombre se le erizó todo el vello corporal. Un ramalazo de energía sexual le recorrió la columna y fue a alojarse en su entrepierna.


    —La puesta de sol, la piscina, la playa… y las habitaciones —comentó el desconocido con la voz ronca por el deseo.


    —¿Y has disfrutado de todo eso tú solo o en compañía? —quiso saber Alice poniéndole una mano en el fornido muslo.


    Lo recorrió hasta que llegó a la ingle masculina. Después regresó a la rodilla.


    —Los placeres de la vida siempre se disfrutan más en compañía y si son en la de una bella mujer como tú, mejor —susurró inclinándose hacia ella para hablar en su oído.


    El aliento del desconocido le hizo cosquillas en el contorno de la oreja y Alice tuvo que controlar el arrebato de lujuria que se apoderó de su cuerpo.


    —Tengo una habitación reservada —murmuró el hombre—. ¿Quieres que te la enseñe?


    Alice se acercó un poco más a él. Aspiró el olor de su colonia, una fragancia fresca de limón y naranja, y el aroma cítrico inundó su nariz.


    —Me encantaría…, pero debo esperar a que vuelva mi marido.


    Señaló el otro cóctel para que viera que estaba acompañada.


    El desconocido frunció los labios un momento. Después la miró con sus hermosos ojos azules como el océano.


    —Podríamos ser rápidos —dijo él.


    —Prefiero que me amen despacio y sin prisas.


    El hombre se quedó pensativo.


    —Puedes dejarle una nota al camarero para tu marido. Invéntate alguna excusa creíble, que le haga suponer que vas a tardar y así no se preocupe.


    —De todas formas, ¿de cuánto tiempo estamos hablando? ¿Media hora? ¿Una hora? No puedo retrasarme más y tener a mi marido aquí esperando. Ya te he dicho que prefiero que me amen despacio y sin prisas —repitió Alice.


    —Para que te amen despacio y sin prisas ya tienes a tu esposo. Yo te estoy ofreciendo un polvo glorioso, el polvo de tu vida, con un desconocido muy atractivo, que te hará ver las estrellas en menos de quince minutos. Un polvo salvaje, una pasión desenfrenada, que te hará gritar hasta que las paredes tiemblen y el resto de huéspedes del hotel sepan mi nombre.


    El incitante y seductor comentario la aceleró el pulso. Supo que ese hombre la iba a tomar de una manera hambrienta y atrevida, asaltando sus sentidos con maestría.


    —Me has convencido —claudicó Alice con los ojos encendidos de deseo, incapaz de resistirse al placer desinhibido que el desconocido la ofrecía.


    Cogió la chaqueta roja que tenía sobre la barra, agarró la mano del hombre y ambos se levantaron de los taburetes.


    —¿No le dejas una nota a tu marido?


    —Prefiero mandarle un WhatsApp.


    Mientras lo escribía, se dirigieron a los ascensores. Cuando terminó el mensaje y se guardó el móvil en el bolsito de mano, el desconocido se cernió sobre ella y se apoderó de su boca con un agresivo beso. Alice se rindió al asalto de aquella lengua y aquellos labios posesivos desesperada por sentir más y más. Más de él.


    El ascensor abrió sus puertas y él la arrastró dentro, sin despegar sus bocas en ningún momento.


    Alice notaba que estaba más caliente que si estuviera en mitad de un incendio forestal. El desconocido la atormentaba con las pasadas de su lengua, aniquilando su voluntad y raciocinio.


    Cuando el pitido del ascensor al llegar a la planta los sorprendió, haciendo que se separasen, la mirada de deseo que le lanzó él, atravesó la piel de Alice, fundiendo sus neuronas.


    El hombre la condujo por el pasillo hasta llegar a una puerta. La abrió, se metieron dentro y cuando cerró, estampó a Alice contra la madera.


    —Vas a disfrutar del mejor polvo de tu vida —susurró el desconocido.


    —Antes me has dicho que gritaría tu nombre, pero no sé cuál es —dijo ella recorriendo con las manos el torso masculino, sintiendo una dura erección contra su vientre—. Yo soy la señora Sinclair —añadió Alice.


    —Encantado de conocerla, señora Sinclair —contestó con una sonrisa lobuna—. Yo soy Michael. Bonito colgante. —Señaló la joya que colgaba del cuello de Alice.


    —Sí, ¿verdad? Me lo ha regalado mi marido. Hoy es nuestro aniversario.


    —¿Ah, sí? ¿Es vuestro aniversario? Pues habrá que celebrarlo, ¿no?


    —Pues sí, Michael, y no se me ocurre mejor forma que la que me has dicho. Hazme gritar —le pidió dejando caer la chaqueta y el bolsito junto a sus pies.


    Él la separó un poco de la puerta para acariciar su espalda, deslizando las manos hacia arriba hasta que pudo tocar con los dedos el moño y sujetar su cabeza en la posición correcta para adueñarse de sus labios.


    Después bajó las manos por las suaves curvas femeninas hasta que llegó al borde del vestido y se lo levantó, enrollándoselo a la cintura.


    Mientras, Alice le desabrochó la camisa que Michael llevaba para recorrer su pecho. Se la bajó por los brazos al tiempo que él metía los dedos entre las bragas y su piel, buscando la entrada de su cuerpo sin dar tregua a su boca, que seguía asaltando con salvajismo.


    —Está usted muy mojada, señora Sinclair —ronroneó él cuando se distanció de los labios femeninos para que los dos pudieran tomar aire.


    Ella, por toda respuesta, le agarró de la nuca para que siguiera besándola con el ardor que caracterizaba a aquel amante ocasional.


    Él continuó acariciando un poco más los pliegues íntimos, pasando los dedos por toda su hendidura.


    Cuando le metió un dedo codicioso en el interior del sexo de Alice, ella gimió de placer. Posó las manos en la espalda masculina y apretó más su cuerpo contra el de ella.


    Michael comenzó una serie de entradas y salidas de la vulva de Alice, al tiempo que con la palma le rozaba el clítoris, buscando estimularlo al máximo.


    Ella comenzó a temblar de pasión. Abandonó la exigente boca del desconocido para que él deslizara la lengua por su garganta. Giró el rostro y se encontró con su reflejo en el cristal de la ventana. Era una imagen muy erótica. Tras observarse durante unos segundos, cerró los ojos y se concentró en las sensaciones que Michael la hacía sentir.


    Al dedo que Michael tenía insertado en la caliente funda de Alice, se le unió otro, con lo que el roce fue mayor, incrementando el placer. Él no dejaba de pensar cómo atraparía su miembro duro como el acero cuando inundara su interior, cómo lo apresaría con codicia cuando la hiciera suya. Como si el mundo fuera a acabarse esa noche y ella tuviera que exprimirle hasta la última gota.


    Así que sacó los dos dedos y retiró a un lado la braga.


    —Ayúdeme, señora Sinclair. Bájeme el pantalón y saque mi polla para que la clave a la pared como usted se merece, para darle todo el placer que usted requiere. Para que grite mi nombre y yo el suyo.


    Ella parpadeó al percibir la ardiente promesa de un empotramiento en toda regla que contenían sus palabras.


    Hizo lo que él le pedía y le bajó los pantalones hasta las rodillas.


    Michael la alzó por las caderas, apoyándola en la pared. Alice le rodeó con sus muslos y él se hundió en su sexo de una manera tan bestial que los hizo a los dos jadear de placer.


    Al principio se quedó quieto, disfrutando del calor húmedo de la vulva de Alice mientras la habitación entera vibraba con la pasión de los amantes y el viciado aroma del sexo se extendía por todos los rincones.


    Cuando no pudo permanecer inmóvil por más tiempo, se apoderó de sus labios con un devastador beso y comenzó a moverse, al tiempo que emitía un gruñido que salió de lo más profundo de su pecho. Se retiró casi por completo para volver a penetrarla con fuerza hasta que la colmó por entera. Ella jadeó al sentir la violenta invasión, pero no se quejó. Michael la estaba haciendo disfrutar muchísimo con su salvajismo.


    Él siguió con un castigador ritmo mientras la anclaba a la pared con las estocadas de su miembro y ella se aferraba a su cuello y su hombro con las manos, clavándole las uñas en ellos.


    Michael metió una mano entre sus cuerpos para buscar el botón mágico de Alice. Cuando lo encontró, frotó una y otra vez el sensible nudo de nervios, asegurándose así de que ella disfrutase del fortuito encuentro tanto como él.


    —Sigue… Sigue… —le pidió ella.


    Michael continuó con su castigador ritmo, clavándola a la pared como había prometido.


    —Más… Quiero más… Y más fuerte… —le apremió Alice.


    Él incrementó las incursiones de su pene dentro del sexo de ella hasta que fue tan intenso que creyó que moriría allí mismo.


    —Señora Sinclair, me falta poco para correrme —murmuró apretando los dientes para contener el inminente orgasmo.


    —Aguanta un poco más… Solo unos segundos más…


    Él dio dos estocadas más y comenzó a verterse en el interior de Alice. Echó la cabeza hacia atrás y gritó cuando el placer se propagó ardiente por sus venas.


    —¡Oh, Dios! ¡Qué bueno, señora Sinclair!


    Con los gemidos de Michael resonando en sus oídos, Alice alcanzó su éxtasis. Notó cómo el hormigueo que se había concentrado en el clítoris se expandía por todo su cuerpo, llevando la dicha a cada una de sus células.


    Inclinó la cabeza hacia delante y la depositó en el hombro de su amante ocasional, respirando agitadamente.


    Permanecieron en esa posición hasta que su pulso cardíaco se normalizó. Luego él sacó su pene del interior del sexo de Alice y la ayudó a bajarse de sus caderas.


    —No has gritado mi nombre al correrte —la riñó él con dulzura.


    —No haberte corrido primero —replicó ella con chulería.


    Michael sonrió, sacudiendo la cabeza a ambos lados.


    Alice notó cómo los chorros de semen se deslizaban por el interior de sus muslos y fue al baño para limpiarse.


    Cuando salió, Michael entró para hacer lo mismo.


    Ella recogió sus pertenencias y abandonó la habitación sin despedirse.


    Bajó hasta el bar y se detuvo en la barra. Tenía la garganta seca. Necesitaba beber algo. Le pidió al camarero un botellín de agua mineral y casi se bebió el contenido de un solo trago. Se sentó en un taburete y esperó hasta que se hubo relajado.


    Varios minutos después fue a reunirse con Nick, que la esperaba en la terraza chill out del hotel, sentado en uno de los sofás blanco con los almohadones azules, tan atractivo como siempre.


    —Hola, cielo —la saludó al llegar, abriéndole los brazos para que se refugiase en ellos—. ¿Todo bien? —quiso saber.


    —Sí, todo perfecto —contestó ella reclinándose sobre su hombro para contemplar el vaivén de las olas del Pacífico.
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    Cuando regresaron a casa era más de la una de la madrugada.


    Nick tuvo que llevar a Jasmine Harper a su domicilio, a pesar de la negativa de Alice. No es que la chica viviese lejos, pero era muy tarde y él se sentía mejor si la acercaba a su casa en el coche, evitando así que le sucediese algo malo como que la asaltasen en la oscuridad para abusar de ella.


    —Será ella la que abuse de ti si tiene oportunidad, así que ten cuidado —le había susurrado Alice en el oído antes de que abandonasen la vivienda su marido y la canguro.


    Mientras iban en el coche camino de la casa de los Harper, Jasmine le habló sobre sus estudios universitarios. También le contó que hacía poco había viajado a San Francisco con unas amigas y lo mucho que le gustó la ciudad.


    —¿Puedo poner algo de música, señor Sinclair?


    —Por supuesto. Pon lo que quieras.


    Ella buscó en el dial una emisora que le gustaba. Comenzó a sonar The Hills, del cantante The Weeknd.


    —Esta canción me parece supersensual, ¿no crees, Nick? —preguntó tuteándole—. Ideal para hacer el amor —añadió bailando en el asiento del coche de una manera seductora.


    Le lanzó una mirada juguetona y le sonrió.


    —No tengas prisa por llegar a mi casa. Quiero disfrutar de la canción… y de tu compañía. Tenemos tan pocas oportunidades para estar solos… —prosiguió en un tono de voz sugerente.


    Nick supo cuáles eran las intenciones de la chica en ese momento. Se sintió muy bien al ser objeto de deseo de una jovencita, su ego subió varios puntos.


    —Es una pena que la canción dure poco más de tres minutos —comentó él mientras conducía.


    —Tiempo suficiente para llevarte al cielo, Nick —dijo ella.


    Se desabrochó el cinturón de seguridad y se inclinó sobre su entrepierna, bajándole la cremallera del pantalón.


    —¿Qué haces? —quiso saber él sorprendido.


    —Adorarte como te mereces —soltó Jasmine mientras rebuscaba en el interior de sus pantalones—. Seguro que la señora Sinclair no te folla con su boca como lo voy a hacer yo.


    —Espera, Jasmine.


    Nick detuvo el coche en la acera de la calle desierta mientras ella encontró lo que buscaba y se lo sacó del slip.


    —Jasmine, no. Espera un momento —dijo él, pero la chica ya se había metido el pene en la boca y empezaba a chuparlo con ansia.


    Él no supo qué hacer en aquellos instantes. Esa jovencita le estaba dando mucho placer, pero no era ella quien debía hacerlo ni con quien quería hacerlo. Era con Alice con quien debía estar, la mujer que quería que le hiciera una felación y a quien hacerle el amor.


    Además, la chica Harper era menor de edad. En el estado de California hasta los veintiún años no se alcanzaba la mayoría de edad, así que si les pillaba la policía él tendría serios problemas.


    Pero se sentía tan bien con la boca de Jasmine deslizándose por toda la largura de su erección, mimando su polla…


    —Jasmine… —gimió Nick.


    El sonido de su nombre envalentonó a la chica, que chupó con más fruición.


    —No deberíamos… No… Esto no está bien… Estoy casado… Tú eres demasiado joven para mí…


    Ella se alzó de su regazo y lo miró con ojos hambrientos.


    —Te deseo desde hace mucho, Nick. Estoy enamorada de ti. Déjame disfrutar de tu cuerpo un poco, solo un poco. Ella te tiene todas las noches. Yo nunca te he tenido.


    Jasmine se quitó la camiseta en un abrir y cerrar de ojos, y Nick se quedó prendado de sus pechos erguidos, de sus pezones tensos y de su piel tersa.


    Cuando ella se bajó el short, junto con el tanga, se deshizo de las Converse y lo tiró todo en el asiento de atrás, él tuvo que elegir: o traicionaba a Alice siéndole infiel con ese cuerpo joven que le tentaba o no lo hacía.


    Sabía lo que Alice pensaba respecto a tener sexo con otras personas.


    Y que esa otra mujer fuera la chica Harper, con la manía que le tenía Alice…


    Sin embargo, su esposa no estaba allí.


    Mientras Nick se decidía, Jasmine le colocó un condón en la polla y se empaló en él.


    —Esto no está bien… —murmuró.


    —Esto está muy bien. ¿No lo sientes, Nick? ¿No sientes lo bien que está? ¿Lo mucho que te hago disfrutar? —jadeaba Jasmine mientras subía y bajaba por su duro miembro—. Te vas a correr dentro de mí. Dentro de mi coño joven. Mira cómo te succiono, mira qué hambre tengo de ti. Te deseo, Nick, y tú también me deseas a mí. Me mola follar en el coche. Tiene su punto excitante hacerlo en la calle, donde cualquiera puede pillarnos. ¿A que esto no lo haces con tu mujer? ¿A que la señora Sinclair no es tan atrevida como yo? Ni tan joven, ni tan guapa. Disfruta, Nick, disfruta de mi cuerpo joven, de mi coño joven —repitió mientras saltaba en su regazo—. Podemos hacerlo siempre que me traigas a casa después de haber cuidado de Madison. Podemos pasar un rato tan increíble como este. Y luego, con el tiempo, te divorciarás de Alice y nos iremos a vivir juntos. Tú, yo y Madison.


    Al escuchar el nombre de su hija en los labios de Jasmine junto con el de su esposa y todo lo que le decía, lo tuvo claro. No traicionaría a Alice. No le sería infiel con ella. Así que agarró a la chica por las axilas y la alzó para que su pene quedase libre.


    —No —dijo rotundo, mirándola con seriedad.


    Ella se sorprendió. Habría jurado que Nick estaba disfrutando.


    —No —repitió él, dejándola en el asiento de al lado.


    Se quitó el condón que Jasmine le había puesto y vio que tenía unas gotitas de líquido preseminal en la punta de la erección.


    —¿Por qué no? Estabas a punto de correrte. —Ella señaló la prueba del delito—. Eso es porque lo estabas pasando bien conmigo. ¿Por qué te has detenido?


    —Porque esto no está bien. Soy un hombre casado. Quiero a mi mujer —confesó mientras se cerraba la cremallera del pantalón.


    «Y si algún día follo con otra que no sea Alice, tampoco serás tú», añadió mentalmente.


    —Pues para querer a tu mujer… casi te has corrido conmigo —comentó Jasmine, sarcástica.


    Él recogió la ropa que ella había tirado al asiento trasero y se la pasó.


    —No soy de piedra. Vístete.


    Ella cogió las prendas, pero no le obedeció.


    —Dime que no te gusto. Dime que no te sientes atraído por mí. Dime que no has soñado conmigo alguna vez, Nick, con lo que ha pasado ahora mismo aquí. Con que te follabas mi coñito joven y hambriento por ti. Dímelo, Nick.


    Él tragó saliva. Sí. Alguna que otra vez había fantaseado con Jasmine, pero de ahí a hacer realidad esa fantasía sabiendo lo mucho que su esposa renegaba de la joven…


    —Jasmine eres una chica muy guapa, pero yo amo a Alice —declaró.


    —Y yo a ti. ¿Por qué no podemos tener una aventura? Sé que con el tiempo terminarás enamorándote de mí como yo lo estoy de ti y tendremos una relación seria. Soy muy buena en la cama. Te haré disfrutar mucho en el sexo, seguro que mucho más que Alice.


    —Vístete, por favor —le pidió sin mirarla.


    —¿No te gusta ver mi cuerpo desnudo? Mírame. —Él no lo hizo. A pesar de esto, ella siguió hablándole—: Soñarás con este momento esta noche, cuando estés en la cama con Alice. Recordarás mis labios alrededor de tu polla, cómo te la chupaba, cómo he conseguido que prácticamente te corras con mi coño deshaciéndose en torno a ti.


    Nick se bajó del coche. No quería escuchar más. Comenzó a caminar por la acera, esperando a que la chica se vistiera y abandonase el vehículo.


    Se sentía sucio y miserable.


    Al llegar a una papelera tiró el condón.


    Alice se lo había advertido. Le había advertido que tuviera cuidado con esa joven, que sus intenciones no eran buenas, que estaba demasiado interesada en él. Estaba enamorada de él.


    Gimió de frustración. ¿Lo que había sucedido con Jasmine podría considerarse una infidelidad? ¡Maldita chica descarada!


    «Será ella la que abuse de ti a la menor oportunidad». Recordó las palabras de su mujer antes de salir de casa y sintió deseos de llorar.


    Había traicionado lo que más quería en este mundo: a Alice.


    Odió su cuerpo, que había reaccionado a las caricias de Jasmine con tanta facilidad.


    Buscó en el interior de la camisa la llave que abría el candado que le había dado a Alice esa noche como símbolo de su amor por ella. Se aferró a la joya y al instante sintió paz.


    Él quería a su mujer.


    Caminó de vuelta hacia el auto para ver si Jasmine ya se había vestido y la descubrió bajándose del coche.


    —Nick, piensa en mi propuesta. Lo que empezará siendo una aventura, después irá a más. Yo te haré muy feliz —insistió ella.


    —No tengo nada que pensar porque esta es la última vez que nos veremos. No te volveré a llamar para que hagas de canguro de Madison. No te quiero cerca de mi hija ni de mi mujer ni de mí —soltó enfadado—. Y no se te ocurra contárselo a nadie. Si lo haces, te denunciaré por acoso.


    Nick se montó en el coche. Arrancó y puso rumbo a su casa maldiciéndose por no haberle parado los pies a tiempo a la chica Harper. En el trayecto discutió consigo mismo sobre contarle a Alice lo sucedido o no. Pero tenía tanto miedo a que ella se enfadase, que al final, decidió que no comentaría nada.


    Su matrimonio, su familia, su felicidad, la de su esposa y su hija estaban en juego. No se verían afectadas por un momento de debilidad como el que acababa de tener con Jasmine. No lo permitiría.


    

  


  
    Capítulo 3


    —Mami, ¿podemos llevarnos a casa un flamenco? Nos quedaría muy bien en el jardín de atrás, junto a la piscina —preguntó Madison.


    Estaban en SeaWorld San Diego, un parque temático con atracciones de agua, zoológico y montaña rusa, pasando el día en familia. Claire y Justin les acompañaban junto con sus hijos pequeños aquel primer domingo del mes de junio.


    —No, cariño —contestó Alice riéndose—. No podemos sacarlo de su hábitat. Se moriría.


    —Por favor, mami, es que los flamencos son tan bonitos —rogó la niña uniendo sus manitas como si estuviera rezando.


    —Maddy, mamá ya te ha dicho que no —terció Nick—. No insistas. No podemos llevarnos un ser vivo del zoo a nuestra casa. No sabemos cuidarlo y, como bien te ha dicho mamá, se moriría. Además, lo separaríamos de su familia y se pondría tan triste que no sobreviviría ni un solo día. Imagínate que a ti te hacen lo mismo, que te separan de nosotros. ¿Te gustaría?


    La pequeña negó con la cabeza.


    —Pero lo que sí podemos hacer —prosiguió Nick—, es comprarte un peluche de flamenco en la tienda de recuerdos.


    A Madison se le iluminaron los ojos al escucharle.


    —Sííí.


    Soltó la mano de Alice y se agarró a la de Nick.


    —La mimas demasiado —le riñó su mujer.


    Su marido se encogió de hombros y le sonrió.


    —Vamos a comprar el flamenco más grande que encontremos —dijo Nick mirando con amor a su hija—. Chicos, ¿vosotros queréis también uno? —preguntó a sus sobrinos.


    —No le compres nada a mis hijos que ya tienen demasiados juguetes y peluches en casa —le advirtió Claire.


    Los niños protestaron. Ellos también querían un flamenco como su prima Madison.


    —Venga, Claire, así se llevan un recuerdo del parque —replicó Nick—. No seas tan…


    —Tan ¿qué? —le interrumpió su cuñada con una mirada seria.


    —Tan aguafiestas —contestó él—. Además, el dinero lo voy a gastar yo y son los únicos sobrinos que tengo. ¿No puedo darles un capricho igual que hago con mi hija?


    —No —respondió la otra ceñuda.


    —Ah, vale, ya lo entiendo. Tú lo que quieres es que yo sea el más rico del cementerio, por eso no me dejas gastar dinero en mis sobrinos.


    Claire abrió la boca para quejarse, pero Nick continuó hablando:


    —¿O es que te piensas que me voy a arruinar por comprarles un par de peluches a los niños?


    —Mira, no puedo contigo, así que haz lo que te dé la gana —soltó su cuñada, poniendo los ojos en blanco.


    Nick y Justin se marcharon con los niños a comprar los flamencos y Alice y Claire se quedaron haciendo cola para subir a la montaña rusa.


    —No puedo con tu marido. Cuando se le mete algo en la cabeza, no hay quien lo haga cambiar de idea —refunfuñó Claire.


    —Mujer, son unos peluches de nada. Cuando los niños se cansen de ellos, los llevas a la guardería donde iba Maddy de más pequeña y los donas. Ya sabes que siempre están encantados de coger juguetes en buenas condiciones para que los niños jueguen —repuso Alice con una sonrisa.


    —Ya, lo malo es que los flamencos no van a sobrevivir a esta noche. Mis hijos son unos bestias que les van a arrancar la cabeza en cuanto lleguemos a casa.


    —¡Exagerada! —soltó ella restándole importancia.


    Después de subir a la montaña rusa, vieron el espectáculo de los delfines y las orcas. Más tarde comieron en un restaurante mexicano y después se montaron en las atracciones de agua. Como no se mojaron demasiado, entraron en el acuario para ver a los tiburones y después fueron a las sillas voladoras.


    Pasaron el resto de la tarde divirtiéndose hasta que llegó la noche y comenzó el espectáculo de luz y color, con fuegos artificiales, que era una de las atracciones nuevas de esa temporada.


    Alice y Claire se sentaron juntas para admirar la pirotecnia mientras Nick y Justin se hacían cargo de los niños.


    —¿Cómo va lo tuyo? —le preguntó Claire a su hermana.


    No hacían falta más explicaciones, pues Alice ya sabía lo que le estaba preguntando.


    —Igual —suspiró Alice—. No me quedo.


    —¿Lo hacéis a menudo o solo los días que tocan? Cuando eres más fértil, quiero decir.


    —Tenemos una vida sexual activa, pero nada. No consigo quedarme embarazada —murmuró ella para que no la oyera la gente a su alrededor.


    —El médico os dijo que todo estaba bien, ¿verdad?


    —Sí. Cree que no lo consigo porque estoy obsesionada y eso me genera estrés —le contó—. Y Nick dice que me relaje. Que si tenemos otro bebé, genial, y si no, no pasa nada. Como ya tenemos a Madison… Nos conformaremos con ella.


    —Pues tendrás que asumirlo.


    —Ya, pero es que Maddy no deja de preguntar cuándo le vamos a dar un hermanito o hermanita y a mí me agobia mogollón —declaró Alice.


    —Si quieres te presto a uno de los míos —susurró su hermana sonriendo—. Te lo llevas a casa una semana, que le rompa todos los juguetes a Madison y verás cómo se le quitan las ganas de tener un hermano.


    Alice también sonrió y negó con la cabeza.


    —Tus hijos no son tan malos. Eres una exagerada.


    —No, mis hijos no son malos. Son peores.


    —Anda, calla, y disfruta del espectáculo —le pidió Alice señalando la pirotecnia.


    Cuando todo acabó, cada familia regresó a su hogar con la satisfacción de haber pasado un gran día.


    —He pensado en lo que me dijiste el otro día sobre lo de volver al gimnasio a entrenar —le comentó Alice a Nick esa noche, en la cama, después de hacer el amor—. Y creo que tienes razón. Me paso todo el día en casa, solo salgo a buscar a Maddy al colegio o a comprar, o a ver a mi hermana en la peluquería. Me vendría bien distraerme con algo más, así que a partir de mañana lunes empezaré a ir al gimnasio cuando deje a la niña en el cole.


    —Me alegro de que hayas reconsiderado mi propuesta —susurró Nick contra el pelo de Alice. La abrazó más fuerte y añadió—: Así estarás más ocupada y no le darás tantas vueltas a esa cabecita tuya. —La besó en la frente—. El médico dijo que no te obsesionases y yo estoy de acuerdo con él. Tienes que relajarte, mi amor.


    —Sí, es lo mejor que puedo hacer. Buscar otros entretenimientos, otras diversiones. Aunque… mi mayor pasatiempo ya sabes tú cuál es. —Se alzó un poco para mirarle a los ojos y sonrió pícara.


    Le agarró el pene con una mano y empezó a masajearlo para revivirlo.


    —¿Otra vez tienes ganas? —murmuró Nick, notando cómo las caricias de su esposa en su miembro lo iban endureciendo a pasos agigantados.


    —Yo siempre tengo ganas, ya lo sabes, y si es contigo más todavía.


    Alice reptó por el cuerpo de su marido hasta que llegó a la erección y comenzó a lamerla como si fuera un rico helado.


    Poco después los gemidos y jadeos de los dos al unir sus cuerpos resonaron en la habitación hasta que después de llegar al éxtasis se relajaron, quedándose dormidos.
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    A la mañana siguiente Alice no se encontraba bien. Tenía el estómago revuelto y apenas probó el café y los pancakes con miel que preparó Nick.


    —Hoy tengo que ir al gimnasio un poco antes. Traen el pedido de los batidos de proteínas y quiero estar allí para controlar que todo esté en orden —le indicó su marido, ajeno a su malestar estomacal—. Luego te veo cuando vayas después de dejar a Madison en el colegio.


    —Sí, sí —respondió ella, pero no estaba segura de si iría.


    Si continuaba estando así, lo mejor sería que se quedase en casa al volver del cole.


    Nick se despidió con un beso de las dos mujeres de su vida y salió de la casa mientras Alice pensaba que las náuseas matutinas bien podían deberse a un posible embarazo. Aquello la llenó de alegría.


    Contó mentalmente los días desde su último período y se dijo que era demasiado pronto para sacar conclusiones, pero todo podía ser. El mes anterior había sido muy activo en cuanto a relaciones sexuales, con un promedio bastante alto de sexo si contaba con que algunos días lo había hecho más de una vez —rememoró el episodio del fontanero y el del desconocido del hotel. Bueno, no tan desconocido. Se llamaba Michael, se acordó—. Y desde que había empezado junio, Nick y ella habían hecho el amor casi cada noche, así que sí, era muy posible que estuviese embarazada por fin.


    Recordó que cuando se quedó en estado de Madison le dolían también los senos. Los tenía mucho más sensibles que de costumbre. Se los palpó, pero no halló ni rastro de dolor.


    «Quizá es demasiado pronto para que sienta molestias en ellos. A lo mejor mañana…», se aventuró a pensar, rezando para que al día siguiente comenzaran esas típicas incomodidades.


    Recogió su desayuno, que apenas había tocado, y el de Madison. Se lavaron los dientes, se vistieron, se peinaron y, cuando estuvieron listas, se marcharon al colegio.


    De camino al centro escolar donde estudiaba la niña, Alice se fue sintiendo cada vez peor. Las náuseas aumentaron y tenía la necesidad de ir al baño.


    Despidió a Maddy con un rápido beso y se marchó a casa corriendo, como si hubiese un incendio y tuviese que apagarlo.


    Cuando llegó, fue directa al aseo. Se bajó el pantalón y, al tiempo que la diarrea salía de su cuerpo para irse por el váter, unos violentos vómitos la sacudieron sin que ella pudiese detenerlos.


    Comenzó a llorar. Aquello no tenía nada que ver con un embarazo.


    Se miró las piernas, llenas de vómito y maldijo. Tenía que haber contraído algún virus estomacal o haber comido algo en mal estado.


    Miró más allá de sus muslos y vio el suelo manchado también.


    ¿Por qué tenía tan mala suerte? Ojalá sus molestias se debieran a un estado de buena esperanza, pero no. Tenía que ser una puta gastroenteritis.


    Sollozó con más fuerza, regodeándose en su desgracia, hasta que el sonido del móvil la hizo reaccionar.


    Como ya había dejado de vomitar y la diarrea se había detenido, al menos de momento, se levantó del váter y se quitó toda la ropa. Se metió en la ducha para lavarse, notando aún los estragos de las náuseas, y cuando salió limpió aquel desastre que había provocado.


    El móvil sonó de nuevo y esta vez sí fue a contestar.


    —Dime, Nick —respondió al ver en la pantalla que se trataba de su marido.


    —¿Te has echado atrás con lo de venir al gimnasio?


    —No, cariño, es que… —Rompió a llorar de nuevo, asustando al hombre.


    —¿Qué pasa, Alice? —quiso saber preocupado.


    Ella se sorbió los mocos y un nuevo acceso de náuseas regresó.


    —Espera un momento… —le pidió antes de inclinarse sobre el inodoro para descargar su estómago.


    Nick, al otro lado de la línea, escuchó con atención. Por los sonidos que llegaban hasta él supo que su mujer estaba vomitando.


    Cuando Alice volvió a ponerse el teléfono en la oreja —lo había dejado en el suelo junto a ella mientras vomitaba—, su marido le preguntó:


    —¿Estás devolviendo?


    —Sí —logró articular Alice a duras penas.


    —Eso significa que… —dijo esperanzado—. ¿Estamos embarazados?


    Estuvo a punto de saltar de la silla de su oficina en el gimnasio, si no hubiese sido porque la respuesta de Alice fue como un jarro de agua fría.


    —No —replicó llorando—. Tengo gastroenteritis o he comido algo que me ha sentado mal porque también estoy con diarrea.


    El silencio se hizo entre los dos, solo roto por el llanto de ella.


    —Voy para casa —informó a su mujer.


    —No hace falta que vengas.


    —Alice voy a ir. Me necesitas. No solo a nivel físico, sino emocional. ¿De qué me sirve ser mi propio jefe si cuando me llama mi esposa con un problema o porque está enferma no puedo salir del trabajo cagando leches para ayudarla o cuidarla?


    —Yo no te he llamado. Has sido tú —repuso Alice.


    Nick chasqueó la lengua dándole a entender que daba igual quién hubiese llamado a quién.


    —De verdad, Nick, no te necesito. Ahora me meteré en la cama porque me siento algo mareada e intentaré descansar un rato. No hace falta que vengas.


    —Mira que eres cabezota.


    —Por eso me quieres tanto. —Alice intentó sonreír, pero de nuevo los vómitos llegaron a su boca. Se inclinó sobre el váter y descargó la bilis que llevaba en el estómago.


    Nick, en su oficina del gimnasio, se levantó de la silla. A través del cristal le hizo una señal a Justin para que acudiese allí al verle desocupado.


    —Me voy a casa. Alice está enferma —comunicó a su cuñado cuando entró.


    —¿Qué le pasa? —quiso saber el monitor de crossfit preocupado.


    —Gastroenteritis.


    —¡Uf! Pues ten cuidado no lo cojas tú también o se lo peguéis a Madison. Hace quince días estuvo Claire y se lo pasó a los niños. No veas que panorama tuve en casa, con los tres enfermos, visitando al váter cada dos por tres —le contó su cuñado.


    —Sí, recuerdo que te cogiste un par de días libres para cuidarles.


    Justin asintió con la cabeza y agregó:


    —Si nos necesitáis, llamadnos. Si queréis que nos llevemos a Maddy a nuestra casa para no contagiarla el virus, dímelo.


    En ese momento, Nick, que había permanecido con el móvil pegado en la oreja escuchando vomitar a su mujer, oyó que Alice le hablaba de nuevo:


    —No hace falta que vengas, de verdad.


    —Cariño, ya he hablado con Justin y está todo arreglado. Hoy lo pasaré en casa contigo jugando a los doctores —replicó él.


    —Sí, para jugar estoy yo ahora… —musitó Alice con sarcasmo—. En fin, haz lo que te dé la gana. Pero si luego te pones tú malo no quiero reclamaciones —le advirtió.


    Se despidieron y Nick miró a Justin.


    —El pedido de batidos de proteínas ya he terminado de revisarlo y está todo correcto —le explicó el gerente del gimnasio—. Pero hay que repasar el de las bebidas energéticas. ¿Lo harás tú? —Su cuñado asintió con un gesto—. A las once deberían traer las dos máquinas elípticas que compramos la semana pasada. El comercial dijo que hoy las servirían. Si no las traen o surge cualquier complicación, avísame, por favor.


    —Vete a cuidar de Alice y quédate tranquilo —respondió Justin palmeándole el hombro—. Yo me ocuparé de todo en tu ausencia.


    —Gracias, colega.


    Cuando Nick llegó a su casa veinte minutos después se encontró a su mujer abrazada al váter, otra vez vomitando.


    Se le cayó el alma a los pies al ver el estado en el que estaba y rezó para que se recuperase pronto.


    —¿Cómo te encuentras? —preguntó cuando ella acabó.


    Fue a darle un beso en la mejilla, pero Alice le detuvo poniéndole una mano en el pecho.


    —Ni se te ocurra besarme, Nick. Te contagiarás.


    —En la salud y en la enfermedad, ¿recuerdas? —dijo él rememorando sus votos matrimoniales.


    —Sí, ya, eso está muy bien decirlo delante del sacerdote y los invitados a la boda, pero en la realidad cuanto más lejos estés de mí, mejor. No quiero que caigas enfermo tú también. Conmigo basta.


    —¿Cómo te encuentras? —repitió Nick.


    —Fatal —contestó ella saliendo del cuarto de baño y caminando hasta la cama, donde se tumbó al llegar.


    —Te he traído esto del gym. —Le mostró unas cuantas bebidas isotónicas para reponer los minerales que se perdían durante las gastroenteritis o cualquier otro virus estomacal—. No quiero que te deshidrates. Si además de los vómitos tienes diarrea estás muy jodida, cariño.


    —No me digas. —Alice se rio sin ganas por el comentario de Nick.


    El resto del día Nick lo pasó atendiendo las necesidades de su mujer. Cuando llegó el momento de recoger a Maddy en el colegio, este llamó a su madre para que les echara una mano y fuese a buscar a la niña.


    Pero Vivian no podía cancelar la partida de cartas que iba a jugar con sus otras amigas viudas esa tarde.


    —Mamá —dijo Nick—. No es necesario que suspendas nada. Te da tiempo de sobra de recoger a Madison en el colegio y traerla a casa. O también puedes venir aquí y quedarte con Alice mientras yo voy a buscar a Maddy al cole.


    —¿Y que me pegue el virus? Lo siento, hijo, pero no.


    Nick bufó. Su madre era tan egoísta…


    —De acuerdo, mamá. Gracias por tu apoyo —se despidió él con sarcasmo.


    Alice, que había estado escuchando toda la conversación sentada en el váter con un cubito sobre sus piernas para recoger el vómito al tiempo que también descargaba por abajo, le preguntó:


    —¿Qué excusa ha puesto esta vez?


    —Una partida de cartas con sus amigas.


    —¡Vaya! Esa hacía tiempo que no nos la decía —se cachondeó Alice. Y poniéndose seria de nuevo, le dijo a Nick—: De verdad, cielo, puedes dejarme sola media hora en lo que vas a buscar a Maddy. No te preocupes. Estaré bien.


    Nick la miró intranquilo por su estado de salud y enfadado por la negativa de su madre de ayudarles en esos momentos.


    —¿Segura?


    —Segura. Anda, vete ya o llegarás tarde. ¡Ah! Tienes que hacer la solicitud de plaza para el campamento de verano al que quiere ir Madison. Para el de arte. Que no se te olvide —le comunicó.


    —En la secretaría del colegio, ¿verdad? —quiso asegurarse él.


    —Sí, allí es.


    —Bien, cariño. —Se acercó a ella y la dio un beso en la frente—. Descansa.


    —¡Qué pesadito estás con los besos! —se quejó ella—. Como te pongas tú malo, a mí no vengas a reclamarme.


    Nick se rio y, sin dar réplica a su mujer, abandonó la habitación y poco después la casa.


    

  


  
    Capítulo 4


    —¿Qué tal estás? —preguntó Claire a Alice—. ¿Recuperada ya del todo?


    Su hermana la había estado llamando por teléfono todos los días que duró su virus estomacal.


    —Sí —respondió ella—. Lo malo es que esta mañana me ha venido el período. ¡Qué mala suerte tengo! La semana pasada estuve con gastroenteritis y esta con la regla, y ya sabes lo que eso significa. Otro mes más sin cumplir mi sueño de volver a ser mamá.


    En la voz de Alice se notaba la tristeza que la embargaba por este hecho.


    Claire intentó animarla.


    —Ya lo conseguirás, no te preocupes ni te agobies. Además, mira el lado positivo: Nick y Madison no se han contagiado del virus y tú ya estás bien. Podéis seguir follando como conejos tu maridito y tú —se rio su hermana y cambiando de tema, preguntó—: Oye, el sábado es el concierto de Coldplay, ¿verdad?


    —Sí. Nick y yo tenemos entradas para verlos.


    Alice se sentó en la tumbona del jardín, al lado de la piscina, con un vaso de limonada en la mano y el móvil en la otra.


    —¿Qué vais a hacer con Madison? ¿Quieres que nos quedemos con ella? —se ofreció Claire, sabiendo que no podían contar con su suegra y que a Alice no le gustaba que la chica Harper fuera a su casa.


    —No, tranquila. Llamé a la empresa de servicios que me has contado alguna vez que usas tú y me enviarán una babysitter cualificada. Me ha costado convencer a Nick. Ya sabes que no quiere que gente desconocida cuide a la niña, pero se nos ha puesto la cosa tan mal que finalmente ha tenido que dar su brazo a torcer. Lo que me extraña es que esta vez no haya insistido en llamar a Jasmine Harper. Creo que por fin le he abierto los ojos con esa chica y no confía en ella igual que no lo hago yo.


    —Ojalá te manden a Gaby, la señora que cuida de vez en cuando de mis monstruos —comentó Claire—. Es superbuena con los niños, dulce, paciente; sabe hacer que la obedezcan sin gritarles ni coaccionarlos. Es una joya de canguro.


    —Recuerdo que me la recomendaste cuando me diste el número de teléfono y esa mujer es la que he pedido que venga a cuidar de Madison si está libre —mencionó Alice mirando cómo el chico que les cuidaba la piscina recogía con la red algunas hojas de los árboles que habían caído en ella.


    Iba sin camiseta, luciendo su espectacular torso y sus potentes brazos.


    «Tiene los músculos más definidos que en una clase de anatomía», pensó Alice relamiéndose.


    En ese momento, él alzó la vista del agua y se encontró con la de ella. La sonrió mostrando su perfecta dentadura, ideal para un anuncio de dentífrico.


    Ella le correspondió con otra, sintiendo cómo su cuerpo se calentaba. ¿Por qué una simple mirada y una sonrisa la encendían tanto?


    —Pues ojalá te la manden. Yo estoy muy contenta con ella, desde luego, y los niños la adoran —escuchó que le decía su hermana al otro lado del teléfono.


    —Ya te contaré qué tal —respondió Alice con un suspiro, sin apartar los ojos del chico moreno.


    —Bueno, te dejo que tengo que volver a la peluquería. Se acabó mi tiempo de descanso —se despidió Claire.


    —Vale. Gracias por llamarme. Te quiero, enana —le dijo a su hermana.


    —Yo también te quiero.


    Cortó la llamada y dejó el móvil en el suelo, junto a la tumbona. Bebió un poco de limonada y al instante sintió el frescor de la bebida bajando por su garganta. Estaban en junio y la temperatura había subido varios grados. Ya podía tomar el sol en el jardín trasero de su casa, lejos de ojos indiscretos, y hacer topless como a ella le gustaba.


    El chico de la piscina dejó lo que estaba haciendo hasta ese momento y cogió la cortadora de césped, dispuesto a continuar con su labor de mantenimiento. Echó un vistazo a la señora Sinclair y repasó su cuerpo con avidez. La boca se le hizo agua al contemplar la piel tersa, las caderas y las largas piernas de Alice.


    Ella se dio cuenta de la mirada de deseo que le había lanzado él. Sus ojos habían recorrido su fisonomía como lenguas de fuego que le lamían la piel y un exquisito calor se alojó en el centro de sus muslos.


    Se preguntó si tendría sed y si debería ofrecerle un vaso de limonada.


    Ni corta ni perezosa, se levantó de la tumbona y se metió en la casa. Salió minutos después con la bebida en la mano y se dirigió al hombre decidida.


    —He pensado que a lo mejor te apetecía un vaso —dijo tendiéndoselo.


    —Pues sí. Muchas gracias.


    Él lo cogió y sus dedos se rozaron. Fue algo fugaz, delicado, pero que a los dos les incendió la sangre en las venas.


    Mientras el chico de mantenimiento bebía, Alice se dedicó a admirar sus pectorales, sus bíceps, los oblicuos y la fina línea de vello que llegaba hasta la cinturilla de sus pantalones cortos para esconderse dentro de ellos.


    Su mirada se clavó en medio de las ingles del hombre preguntándose si podría provocarle y ponerle duro.


    Se mordió el labio inferior excitada, juguetona y traviesa mientras alzaba los ojos para encontrarse con los del chico.


    —La limonada está muy buena. Gracias —dijo él, tendiéndole el vaso una vez acabado el contenido.


    Por la manera de decirlo y la mirada hambrienta que le echó, Alice supo que no se refería a la limonada, sino a ella.


    Agarró el vaso y, de nuevo, sus dedos chocaron enviando una descarga de energía sexual que se apoderó de su bajo vientre. Con miles de mariposas revoloteando en su estómago y la ansiedad que estas le producían al batir sus alas, Alice se dio la vuelta, caminando sensualmente, moviendo las caderas para incitar al hombre, y entró en la casa para dejar el vaso en la cocina.


    Regresó al jardín, dispuesta a provocar un poco más.


    Se quitó la parte superior del bikini de rayas que llevaba puesto y se tumbó boca arriba para que él pudiese contemplarla en todo su esplendor.


    Agarró el bote de crema protectora y se echó un buen chorro en el vientre. Lo extendió por toda la piel, subiendo hasta el pecho, rodeando las tetas mientras miraba de reojo al chico de mantenimiento, deseosa de su reacción.


    Él lanzaba furtivas miradas al tiempo que recorría con el cortacésped el jardín. Alice parecía una diosa que había sido creada para dar placer y parecía que ese placer quería dárselo a él. La entrepierna se tensó en sus pantalones cortos, creándole una tienda de campaña difícil de ignorar. Tuvo que recurrir a todo su autocontrol para no coger en brazos a la mujer que se mostraba ante él sin ningún pudor, cargársela al hombro y correr hacia la cama más cercana.


    Aunque no hacía falta ir a una cama. Estaba seguro de que la tumbona resistiría el peso de los dos.


    Alice siguió extendiendo crema por sus largas piernas, deseando que fueran las manos masculinas quienes se deslizasen por su piel.


    Ella era una exuberante mujer que resultaba muy atractiva. Él corría el peligro de perder el control.


    Ella tentaba. Él resistía.


    ¿Quién ganaría aquel juego de seducción?


    Alice ansiaba tanto el contacto del hombre que le dolía no tenerlo.


    Cuando el chico ya no pudo aguantar, apagó la máquina con la que cortaba el césped y se dirigió a ella.


    Alice, viendo que él se acercaba, emitió un gemido que fue a parar directamente al miembro de él, endureciéndolo más.


    —¿Necesita que le ponga crema en la espalda, señora Sinclair?


    Ella le miró, alzando sus ojos verdes, repasando la anatomía masculina como si fuera una lenta caricia.


    Abrió la boca para hablar y él deseó tener esos labios sensuales en torno a su erección.


    —Sí, por favor —contestó mirándole de arriba abajo, centrándose sobre todo entre sus piernas y sonriéndole como si él fuera la razón por la que cada mañana sale el sol.


    Alice se dio la vuelta y el hombre echó una cantidad generosa de protector en su espalda. Comenzó a repartir la crema con movimientos lentos, acariciándola despacio, aprendiéndose cada uno de los rincones de su fisonomía.


    —Por las piernas también —le indicó Alice.


    Obediente, él lo hizo. Serpenteó con dedos codiciosos por sus muslos mientras ella notaba el fuego desatándose en su cuerpo.


    Alice se abrió de piernas para que él se colase en el interior de sus muslos y repartiese crema allí. Él aceptó de buen grado la muda invitación.


    Le rozó la parte baja de su trasero, allí donde se unía con su sexo, y Alice jadeó. El sonido reverberó en cada poro de la piel del chico y una descarga eléctrica bajó hasta su miembro. Estaba tan duro que le dolía.


    Ella le estaba haciendo sufrir. Estaba ardiendo de deseo. La señora Sinclair era una trampa sexual que aniquilaba el sentido común de cualquiera. Así que se dijo que él la iba a hacer sufrir también. Era lo justo.


    Cuando llegó al trasero otra vez, metió los pulgares por debajo de la tela y le acarició el culo, bajó hasta su vulva e insertó la yema de uno de los dedos en la caliente cavidad. Ella no se quejó, sino que emitió un gemido de placer. Hundió el pulgar otra vez, topándose con el tampón que llevaba Alice.


    No le importó, así que volvió a meter el dedo de nuevo mientras ella se retorcía y apretaba contra su mano. Hundió el pulgar una cuarta vez hasta que de nuevo tocó el tampón. A la quinta abandonó su trabajo y se puso en pie.


    Ella gruñó insatisfecha.


    —Yo creo que ya está, señora Sinclair. Tiene la crema muy repartida. No se quemará.


    Alice se apoyó con los codos en la tumbona, boca abajo, y giró la cabeza para mirarle. Sus ojos quedaron a la altura del miembro masculino.


    —¿Tú no quieres que te ponga crema? —preguntó—. También te puedes quemar.


    —No, señora Sinclair. No necesito que me ponga.


    —¿Y no puedo hacer nada por ti? ¿Agradecértelo de alguna manera? —quiso saber sonriéndole con lascivia, sin apartar los ojos del enorme bulto de su entrepierna.


    El hombre, con las manos en las caderas, la miraba desde su altura, pensativo.


    —En realidad… Sí hay algo que puede hacer por mí, señora Sinclair.


    Se tocó la erección y Alice captó al instante el mensaje.


    Sin hablar más, ella se sentó en la tumbona, agarró la cinturilla de sus pantalones azules y se los bajó, dejando libre el pene, que saltó contento al verse liberado de la ropa.


    Se relamió antes de cogerlo con una mano y llevárselo a la boca. Lo chupó con fruición, con ganas, mientras los sonidos de placer que salían de la garganta masculina se extendían por el jardín.


    La presión de esa boca carnosa y la juguetona lengua hicieron que una sacudida de excitación se propagase por todo su cuerpo. El hombre estaba hipnotizado contemplando cómo su polla desaparecía entre los labios de ella, para volver a aparecer, llevando la dicha a cada una de sus células.


    Alice se ayudaba con una mano, subiendo y bajando por el largo falo, mientras con la otra comenzó a tocarse un pecho. Lo amasó y tiró del pezón para endurecer la punta. Cuando ese lo tuvo listo, pasó al otro y repitió la operación.


    En su boca seguía enterrando la virilidad del hombre al tiempo que él bombeaba en ella.


    Desinhibida, bajó por todo su cuerpo hasta llegar al pubis, meter la mano dentro de las braguitas del bikini y buscar el botón mágico del placer. Comenzó a tocarse con dos dedos, haciendo círculos, mientras sacaba y metía en su boca la verga masculina. Llegó a la punta rosada, la lamió un par de veces como si fuera una ciruela madura y la engulló de nuevo hasta la empuñadura.


    El chico, al verla con la mano dentro de su braga tocándose el clítoris, se dio cuenta de que ella también estaba necesitada y quiso hacer algo para que disfrutasen los dos.


    —Un momento, señora Sinclair. Se me está ocurriendo algo —murmuró jadeante.


    Alice se sacó de la boca el miembro henchido y le miró expectante.


    —Deje que me tumbe y póngase usted encima, pero al revés para hacer el sesenta y nueve.


    Ella se mordió el labio, dudando.


    —Estoy con la regla —le informó.


    —Pero usa tampones, ¿verdad? He notado que lleva uno puesto cuando le he metido el dedo en el coño. Puedo apartar el cordoncito para poder comerla como usted se merece. No me dan asco este tipo de cosas.


    Aquella propuesta convenció a Alice, que asintió. Se quitó la parte inferior del bikini y los dos se colocaron en la posición que él había dicho.


    Cuando el hombre estuvo tumbado con su larga y gruesa polla apuntando hacia el cielo, ella se subió encima. Se sentó en su boca y se inclinó hacia delante para continuar con la felación mientras notaba cómo él sujetaba el cordón del támpax y se lanzaba a lamer sus pliegues íntimos como si fueran un rico helado. Con una pasada tras otra de la lengua masculina la llevó al borde de la locura.


    A veces ella se concentraba tanto en el placer que el chico le daba, que se olvidaba de chupársela, deteniéndose, y este le clavaba los dedos en las caderas o la daba un pequeño azote en el culo para espabilarla y que siguiera con el trabajo oral en su miembro.


    —Me falta poco... Señora Sinclair... Voy a explotar... —jadeó él contra la mojada hendidura de ella.


    El aliento del hombre sobre su sexo hizo que a Alice le hormigueasen todas las terminaciones nerviosas.


    —A mí todavía me falta un poco. Puedes correrte en mi boca, pero sigue comiéndome. No pares... Por nada del mundo pares... —contestó ella con el pulso a mil, notando como le latía el clítoris por las sensaciones que le producía la lengua y los tiernos mordiscos que él le daba.


    Cuando el chico alcanzó su clímax con un gutural gemido, se detuvo unos instantes para asimilar la descarga sensorial en su cuerpo. Alice se movió contra su boca para que continuara, pero él no lo hizo. Alzó la cabeza y se limpió los restos de semen que le resbalaban por la barbilla. Se apoyó con las manos en los muslos masculinos y se restregó contra los labios del hombre, dándole la orden de que siguiera.


    —Señora Sinclair, está usted muy revoltosa hoy —bromeó con ella, recuperándose del intenso orgasmo al tiempo que se normalizaba su respiración.


    —Sigue comiéndome... —gruñó ella frustrada—. No se te ocurra dejarme a medias...


    —Jamás se me ocurriría dejarla a medias —afirmó y sacando de nuevo la lengua, la pasó por los pliegues femeninos para continuar con el cunnilingus.


    Alice notaba cómo sus labios íntimos palpitaban, con todos los sentidos puestos en su sexo. En su centro femenino sentía que algo se contraía cada vez más y que subía como la espuma del champán. Estaba a punto de desbordarse, de estallar en mil pedazos.


    El chico lamió su sexo aún más profundamente, explorando, saboreándola, jugando con ella, haciéndola sufrir. Pero era una tortura tan deliciosa que rezó para que no acabase nunca.


    Permaneció sumida en el lujurioso asalto a sus pliegues íntimos notando cómo el hombre le hacía el amor con su boca, mientras con las manos ancladas a sus caderas él la sujetaba sobre sus labios y su lengua.


    Una sacudida de placer se propagó con rapidez por su cuerpo, rindiéndose a las caricias de la lengua masculina, que la dejó temblando como una hoja.


    Emitió un sonoro gemido cuando alcanzó el orgasmo y cayó hacia delante desmadejada y exhausta.


    Permanecieron así un tiempo, con la cara de ella pegada a uno de los muslos de él, negándose a moverse ninguno de los dos.


    Alice notaba la respiración del chico contra su sexo mientras contemplaba el miembro de él en reposo.


    Cuando estuvo repuesta del intenso orgasmo, se levantó y recogió del suelo la braga del bikini.


    —Tiene usted un culo muy apetecible, señora Sinclair —dijo el hombre admirando su trasero mientras ella se subía la prenda—. Me gustaría follarlo —añadió.


    A Alice aquellas palabras la encendieron de nuevo. Se quedó con las bragas a medio camino de sus muslos, pensativa.


    Con Nick alguna vez había practicado sexo anal y le había gustado.


    Pero ya hacía mucho desde la última vez.


    Y tenía un tampón alojado en su vagina, con lo que si el hombre se la metía en el culo, notaría mucha presión.


    ¿Cómo sentiría la dura polla del chico en su agujero secreto, follándola como si no hubiera un mañana?


    Solo había una forma de descubrirlo y era accediendo a su petición.


    —Ya que estoy con la regla, puedes follarme el culo —le contestó—. Pero mejor vamos dentro de la casa, a la cama, para estar más cómodos —indicó observando cómo la virilidad del hombre se iba endureciendo a pasos agigantados.


    —Cuando acabe de follarla el culo, puedo retirar el tampón para sustituirlo por otra cosa más grande, más dura y más gruesa, y así pruebo sus dos agujeros —comentó él, acercándose a ella para agarrarla por la cintura.


    La ciñó a su cuerpo y le dio un feroz beso. Alice pudo sentir todo el sabor de su esencia femenina en la boca de él.


    Dejó caer las braguitas a sus pies mientras él se apoderaba de su boca.


    Cuando se distanciaron para tomar el aire que sus pulmones reclamaban, ella le agarró de la mano y le guiñó un ojo con picardía.


    —Vayamos dentro y decidimos si me follas el culo, el coño o las dos cosas.


    

  


  
    Capítulo 5


    La nueva canguro de Madison enamoró al matrimonio Sinclair. Era una mexicana del estado de Guerrero que llevaba dieciocho años viviendo en San Diego. Bajita, morena, con el pelo corto a la altura de los hombros y rizado, ojos oscuros y sonrisa dulce. Su melodiosa voz encandiló a Nick y Alice y sus movimientos pausados y tranquilos, les confirmaron que habían encontrado a la babysitter ideal para cuidar de su hija. Además, entre la niña, el matrimonio y la canguro hubo feeling desde el minuto uno.


    Charlaron un rato con Gaby para conocerla mejor. Muchos de los gustos de la mujer coincidían con los de los Sinclair, pero sobre todo lo que más les agradó fue la pasión con la que hablaba de los niños. Se notaba que los adoraba y a sus treinta y ocho años aún no había perdido la esperanza de tener un hijo con su marido.


    Alice se sintió identificada con ella de inmediato. Ese anhelo por cumplir el sueño de ser madre era el suyo propio. Gaby tenía varios sobrinos a los que quería con locura y con los que había adquirido la experiencia necesaria para trabajar de canguro. En la empresa de servicios de babysitter llevaba más de diez años y era muy querida entre las familias con las que trabajaba.


    Después de darle las instrucciones oportunas sobre la cena y la hora de dormir —Madison se había bañado antes de que Gaby llegase a la casa de los Sinclair—, el matrimonio abandonó su domicilio para dirigirse al concierto.


    —Creo que hemos acertado con esta canguro, ¿verdad? —preguntó Alice contenta.


    —Sí, yo también lo creo —afirmó Nick mientras conducía en dirección al estadio para ver a Coldplay.


    —¡Qué alivio quitarnos de encima a Jasmine Harper! —soltó ella, ajena a lo sucedido entre su marido y la anterior babysitter.


    Nick recordó el incidente y un leve enfado se adueñó de él. ¿Cómo había estado tan ciego respecto a esa chica? Alice le previno en varias ocasiones, pero él no la creyó. A la vista de los acontecimientos la intuición de su esposa no había fallado.


    Deseó que su mujer no se enterase nunca de lo sucedido en ese coche con la jovencita. Ya habían pasado más de dos semanas y el secreto no se había desvelado. Jasmine no había contado nada a nadie, al parecer, y él jamás se iría de la lengua. La felicidad de su matrimonio había corrido peligro; sin embargo, parecía que ese riesgo ya había pasado.


    —Hay que limpiar el coche —comentó Nick, cambiando de tema.


    —¡Pero si lo he lavado esta mañana! —replicó Alice.


    —Me refiero a limpiarlo por dentro: aspirar el suelo, los asientos, quitar el polvo del salpicadero, esas cosas.


    —Ah, vale. ¿Lo haces tú o lo hago yo? —quiso saber ella.


    Nick se encogió de hombros.


    —Me da igual. Si quieres podemos hacerlo entre los dos mañana domingo —propuso él.


    —Mañana quería que comiésemos en el centro comercial y luego fuésemos al cine con Maddy.


    —No te preocupes. Dará tiempo para hacerlo todo.


    Permanecieron unos minutos sumidos en un agradable silencio hasta que Nick volvió a hablar:


    —¿El lunes irás al gimnasio?


    —Sí, cuando deje a Madison en el colegio iré directamente. Como lo he retrasado por culpa de la gastroenteritis y la regla, estoy ansiosa por empezar.


    —Será un gusto tenerte por allí —dijo él agarrándole una mano. Le acarició el dorso con su pulgar y la levantó para llevársela a los labios y besarla—, y admirar tus curvas mientras te ejercitas, cariño. Ver cómo tus tetas se ponen duras con las máquinas y las pesas, notar cómo tu culo y tus piernas lo hacen con las sentadillas...


    —Las mejores sentadillas son las que hago cuando te monto —le interrumpió ella con picardía.


    Nick, al escucharla, se encendió recordando todas las veces a lo largo de su vida de novios y de casados que su mujer le había cabalgado. Era una de sus posturas favoritas. Tenerla encima de él, disfrutando, gimiendo y jadeando, llevándole al cielo para tocarlo con las manos. Alice era una mujer muy activa sexualmente y los dos se compenetraban a la perfección en este ámbito.


    Bajó la mano, que aún tenía agarrada, y la colocó sobre su incipiente erección para que ella notara que se iba endureciendo.


    —Mmm, mi chico siempre a punto —ronroneó Alice con la voz cargada de lascivia—. ¿Necesitas que te haga un trabajito?


    Nick miró el reloj del salpicadero del coche. Faltaba una hora para que empezase el concierto. Daba tiempo de sobra.


    Sin embargo, estaban en una concurrida calle y no podían hacerlo allí, o les denunciarían por escándalo público.


    Pensó qué opciones tenía y se le ocurrió una idea, pero debían esperar.


    —De momento esperaré, cariño. Tengo un plan mejor que el que me la chupes en el coche.


    Alice le miró sin dejar de acariciar su erección por encima de la ropa.


    —Estoy deseando saber qué nuevo juego se te ha ocurrido, mi amor.


    —Te gustará —afirmó él—. Como todos los demás. Aunque este va a resultar un tanto peligroso, pero mejor así, el morbo es muy excitante.


    Ella se mordió el labio inferior muerta de deseo. Acarició un poco más los genitales de su marido y retiró la mano para dejarlos descansar, y que recuperasen su estado normal antes de llegar al concierto.


    Poco después, aparcaron el coche en las inmediaciones del estadio de béisbol donde se celebraba el evento musical. Cuando accedieron al interior —después de guardar el turno en una generosa cola—, se pusieron en un lateral donde había poca gente para estar más tranquilos. En una pantalla cercana se podía ver a los teloneros que actuaban en ese momento.


    Con puntualidad británica, la banda de Chris Martin salió al escenario y el concierto comenzó. Durante más de dos horas estuvieron tocando y cantando temas actuales y otros de discos anteriores. Hubo fuegos artificiales, lluvia de confeti, pulseras de colores que se iluminaban en la oscuridad y, sobre todo, mucha carga de energía positiva.


    Alice se desgañitó con Viva la vida, A sky full of stars, Hymn for the weekend y otras muchas. Nick sonreía viéndola disfrutar, pero lo que tenía en mente iba a hacer que los dos no olvidasen ese concierto nunca en la vida.


    Con los primeros acordes de Paradise, Nick se colocó detrás de Alice y comenzó a acariciarle las caderas. Ella se recostó contra su pecho y se dejó mecer por él al ritmo de la lenta y sensual canción.


    Su marido hundió la nariz en su pelo y aspiró el aroma femenino de su mujer. Le encantaba su olor. Lo excitaba hasta el punto de hacerle perder la cabeza por ella. Recorrió con sus labios la nuca y la clavícula de su mujer que el vestido de tirantes que llevaba dejaba al descubierto, regándola de besos y pequeños bocados.


    Ella suspiró.


    —Qué buena está usted, señora Sinclair —murmuró en su oído antes de coger el lóbulo de la oreja con los dientes y tirar de él con suavidad.


    —Me encanta que me llames así.


    —¿Ya ha terminado con la regla, señora Sinclair?


    —Sí. Ya no mancho nada de nada —ronroneó ella.


    Nick empezó a levantarle el vestido poco a poco por la parte trasera mientras observaba a su alrededor. La gente estaba tan concentrada en el concierto que nadie se daría cuenta de lo que iba a hacer.


    Con una mano agarró a Alice por la cintura y la pegó más a él, hasta que sus partes nobles chocaron contra el culo de ella. Alice meneó un poco el trasero para excitarle y él emitió un gutural sonido.


    —Señora Sinclair, me está poniendo a cien —gimió contra la piel de su cuello.


    Ella se rio y continuó con aquel roce destinado a enloquecer a su marido.


    Sin embargo, Nick hizo más presión en su cintura y la detuvo.


    Metió una mano entre los cuerpos y buscó la entrada íntima de Alice apartando a un lado la tira del tanga. Cuando la localizó, comenzó a acariciarla con movimientos pausados, notando como poco a poco su esposa iba mojándose.


    Ella soltó un suave gruñido que hizo que el corazón de él latiera más deprisa. Ese gemido, mezcla de excitación y ansiedad, le hizo arder de deseo.


    Atrevido, coló el dedo pulgar en la abertura del cuerpo de Alice y comenzó a masturbarla con él, al tiempo que con el dedo índice le rozaba el clítoris enviando fuertes descargas de placer por toda su anatomía.


    Ver cómo ella disfrutaba con su mano enterrada en las partes nobles femeninas hizo que le asaltara un arrebato sexual que a punto estuvo de hacerle caer de rodillas.


    Una lujuriosa sensación de hambre invadió sus venas, aniquilando su sentido común mientras su esposa se lamía los labios. Alice tenía la garganta seca, el pulso a mil y la vulva chorreando. Estaba próxima al orgasmo. La situación era tan morbosa, con la gente del concierto ajena a lo que ellos dos hacían, que la excitación creció en ella con la intensidad de un incendio forestal. Era un fuego en el que ardería eternamente con mucho gusto. Sobre todo si Nick estaba a su lado.


    Arrastrada por las olas de placer que la estaban recorriendo, alcanzó el clímax, gritando las últimas frases de la canción que Chris Martins cantaba en ese momento.


    Nick la sujetó mientras ella terminaba de recuperarse y una nueva canción empezó.


    —Todavía no he acabado con usted, señora Sinclair —murmuró él con los labios pegados a su nuca.


    —¿Qué más vas a hacer?


    —Voy a follármela —le advirtió Nick con un susurro.


    —Estoy deseándolo —suspiró Alice y restregó sus caderas contra el miembro viril de su marido.


    Nick se bajó la cremallera del pantalón con una mano y sacó su pene, que inmediatamente se internó bajo el vestido de su mujer, buscando su hendidura. La halló todavía mojada y se hundió en ella con un gemido de placer. Le alzó un poco el trasero a Alice para tener mejor acceso, la penetró profundamente y movió las caderas pegado a ella. Comenzó una serie de entradas y salidas del sexo femenino, notando cómo su calor lo envolvía igual que un guante hecho a medida, sintiendo el fuego en cada centímetro de su verga hasta que estuvo al límite y sus pensamientos quedaron reducidos a cenizas. Se corrió con grandes espasmos mientras la gente a su alrededor gritaba la última canción del concierto.


    Apretó la frente contra la clavícula de Alice los pocos minutos que tardó en recuperarse del éxtasis. Salió de ella y la besó en el hombro.


    —Joder… Eres perfecta… Perfecta para mí…


    —Somos cómplices de nuestro placer —sonrió ella.


    —¿Cómo he tenido tanta suerte contigo? —preguntó—. Todos mis juegos te gustan y nunca me dices que no.


    —Tus juegos no me gustan. Me encantan.


    Alice se volvió para encararle y le dio un beso que los dejó a ambos con ganas de más mientras le guardaba el pene en los pantalones y, con cuidado, le subía la cremallera.


    —A ver si llegamos pronto al coche —dijo ella—, porque me tengo que limpiar. Noto cómo el semen me cae por el interior de los muslos. Seguro que dejaré un rastro de aquí al aparcamiento —se rio.


    Nick se unió a su risa.


    Con un último beso, la agarró de la mano y abandonaron el recinto.


    

  


  
    Capítulo 6


    —Vamos a limpiar el coche antes de ir a comer al centro comercial, cariño —le dijo Nick a Alice al día siguiente.


    —Tú limpias la parte de delante y yo la de atrás —contestó ella.


    —Muy bien.


    Mientras Alice aspiraba la tapicería trasera, a la que le siguieron las alfombrillas del suelo, Nick limpió el salpicadero. Cuando su mujer terminó con su parte, le cedió la aspiradora para que hiciera lo propio con los asientos delanteros.


    —Voy a ver cómo va Madison. La dejé vistiéndose mientras veía los dibujos, pero seguro que estará embobada con la televisión y todavía no se ha vestido —informó Alice a Nick.


    Le dio un beso en los labios y se metió dentro de la casa.


    Él continuó con su tarea. Cuando sacó las alfombrillas, se agachó para ver si debajo del asiento del copiloto había mucha suciedad y se llevó una enorme sorpresa.


    Junto con un par de pinturas de su hija había un tanga. Lo cogió y lo observó. ¿Qué hacía aquello allí? No podía ser de Alice, pues ellos no habían hecho nada en el coche en muchos meses.


    Él conocía bien toda la lencería de su mujer y estaba seguro de que ese tanga no era suyo porque tenía un estampado de tigresa y a Alice no le gustaban ese tipo de imprimaciones. Entonces, ¿de quién?


    No tuvo que darle muchas vueltas a sus pensamientos. Enseguida recordó a Jasmine y el incidente en ese mismo vehículo. Ella se había desnudado en ese asiento. Seguro que la prenda se había caído entonces.


    «Menos mal que Alice no lo ha visto», pensó con alivio.


    Se estaba levantando para ir a tirarla a un contenedor cercano y deshacerse así de la prueba del delito, cuando sintió una palmada en el trasero y la voz de su mujer hablándole.


    —Joder, cómo me gusta tu culo —dijo acariciándoselo con las dos manos—. Tienes el mejor culo de todo San Diego.


    Él terminó de alzarse, al tiempo que se metía con disimulo el tanga de Jasmine en el bolsillo delantero del pantalón corto que llevaba.


    Se volvió para mirar a su mujer y puso en sus labios una sonrisa.


    —¿Por eso te casaste conmigo? —preguntó.


    Ella se pegó a él tanto que parecía que quería meterse dentro de su cuerpo. Le acarició los pectorales absorbiendo todo el calor que desprendía a través de la camiseta y cuando llegó hasta su cintura, metió una mano en el interior de la prenda vaquera para tocarle el pene.


    —No, cielo. Me casé contigo por tu herramienta de trabajo. —Le apretó el miembro y Nick dio un pequeño respingo—. Porque me hacías disfrutar mucho con ella… y porque te quiero, obviamente —soltó una pequeña carcajada.


    —Te hacía disfrutar. —Aquello sonó a reprimenda—. ¿Ahora ya no lo hago? ¿Por qué lo dices en pasado?


    Alice volvió a reírse y siguió acariciando la virilidad de su marido. Con la mano libre, le agarró de la nuca para unir sus labios.


    —Claro que sí, tonto. Sabes que me vuelves loca incluso sin tocarme. Solo ha sido una forma de hablar. No te enfades —murmuró antes de besarle.


    Durante un buen rato estuvieron besándose como si el mundo se fuera a acabar. Ella continuó con su toqueteo al pene de su marido hasta conseguir que estuviera duro como el acero.


    —Tengo ganas de follar —susurró Alice en su oído cuando terminaron los besos—. Vayamos dentro, a nuestra cama. Madison está entretenida con los dibujos. No se va a enterar.


    —Aún no he acabado de limpiar mi parte del coche.


    —¿Prefieres limpiar el coche que follar conmigo? —preguntó ella con un mohín infantil.


    Sacó la mano de dentro de los vaqueros de Nick y se cruzó de brazos para reforzar su malestar.


    —Yo no he dicho eso. Lo que he querido decir es que si no he terminado el trabajo, te tocará hacerlo a ti otro día porque yo esta semana voy a estar muy liado con las obras en el nuevo local para montar el otro gimnasio.


    —Tú lo que tienes que hacer es trabajarme a mí y dejarte de pamplinas —le ordenó ella tirando de su mano hacia el interior de la casa.


    Al pasar por delante de la puerta del salón comprobaron que la niña seguía viendo los dibujos y, sin hacer ruido, se marcharon a su habitación. Nada más cerrar la puerta, Alice empujó a Nick, que cayó sobre la cama, y le desnudó con prisas. La ropa quedó tirada a un lado del lecho conyugal y a esta se unió el vestido que ella llevaba. Hicieron el amor rápido, satisfaciéndose momentáneamente, porque ambos sabían que aquel simple interludio no era suficiente para calmar sus ansias y su pasión.


    Cuando terminaron, Alice recogió todas las prendas y las llevó al cesto de la ropa de sucia. Regresó al dormitorio y eligió otro modelito para ponerse, al tiempo que Nick seleccionaba un polo y un pantalón.


    El resto del día hicieron lo planeado. Comieron en el centro comercial, fueron al cine con Madison y, al regresar a su domicilio, siguieron la rutina de todos los domingos a esa hora: baño, cena, un rato de tele y a la cama.


    Cuando la niña estuvo dormida, ellos se entregaron a los placeres carnales hasta que, rendidos, se durmieron también.
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    El primer día en el gimnasio fue agotador para Alice. Hacía muchos años que no se entrenaba. Nick le había impuesto una rutina de ejercicios suave, para que empezara poco a poco, pero a ella le supuso un gran esfuerzo.


    «Y eso que he estado en casa haciendo flexiones, abdominales y sentadillas dos veces por semana, pero no es lo mismo que venir al gimnasio», pensó Alice terminando con los ejercicios de ese lunes. Seguro que al día siguiente empezarían las dichosas agujetas, pero era algo por lo que tenía que pasar y sabía que solo duraban tres o cuatro días.


    Cogió su toalla y su botella de agua y se dirigió hacia el vestuario femenino. Al pasar por delante de la oficina donde estaba su marido, abrió la puerta para hablar unos segundos con él.


    —¡Uf! Estoy reventada —dijo ella apoyándose contra la madera—. Me voy a dar una ducha y me marcho a casa.


    —Cariño, espera un momento —le pidió Nick levantándose de su asiento y caminando hacia ella—. Había pensado que fuéramos a comer juntos y después a recoger a Madison al colegio.


    —Tengo cosas que hacer en casa, Nick. Debo poner varias lavadoras o no tendremos ropa para vestirnos los próximos días. Hay que limpiar el polvo, los baños… —enumeró.


    —Está bien, está bien —cedió él llegando hasta ella para darla un beso.


    Alice alzó sus brazos y le agarró por la nuca.


    —Comeré algo rápido y, si fueras tú a recoger a Maddy al colegio, sería genial. Porque así no tendré que parar lo que esté haciendo en casa —agregó Alice sonriendo con cansancio cuando su marido se despegó de sus labios.


    —De acuerdo, cielo. Yo iré a buscar a la niña al cole. Pero esta noche no te escapas. Te quiero bien dispuesta para recibirme.


    Ella soltó una carcajada.


    —Con lo agotada que estoy no puedo prometer nada.


    Nick frunció el ceño.


    —Pues más vale que te recuperes.


    —¿Y si no lo hago? —quiso saber ella juguetona.


    —Alguien se quedará sin postre una semana —le amenazó él.


    Alice sonrió de nuevo.


    —Eso no te lo crees ni tú. Desde que nos conocimos nunca hemos pasado una semana sin sexo, excepto el último mes del embarazo de Madison y durante la cuarentena.


    —Tienes razón, pero con algo tenía que amenazarte —confesó Nick encogiéndose de hombros y sonriendo como un niño que no ha roto nunca un plato.


    Alice se acercó a él y le dio otro beso.


    —Te propongo un trato: si me das un masaje después de cenar, te prometo que habrá final feliz.


    —Me gusta esa idea —ronroneó Nick.


    —Entonces… hasta esta noche… —se despidió ella con una voz tan sensual que su marido comenzó a tener una erección al escuchar su tono.


    Rompieron el abrazo y Alice salió de la oficina.


    Caminó hacia el vestuario femenino y por el pasillo se encontró con dos hombres a los que hacía mucho que no veía.


    —¡Andrew! ¡Jeremy! —exclamó con sorpresa y alegría.


    —¡Alice! —dijeron estos al unísono.


    —¡Cuánto tiempo sin veros! —Abrazó primero a uno y le dio dos besos en las mejillas y después repitió el proceso con el otro.


    Los dos eran altos, rubios y muy atractivos. Andrew estaba más delgado que su amigo, con los músculos definidos, pero sin llegar a parecer un culturista como Jeremy.


    —Desde luego que sí, querida. Hace meses desde la última vez —contestó Jeremy—. Por cierto, ¿cómo está Madison?


    —Muy grande ya —replicó ella con un suspiro—. Es una niña muy buena y alegre. La gente dice que se parece mucho a Nick.


    —Entonces cuando sea mayor será una belleza, mejorando lo presente. —Andrew la señaló y ella le quitó importancia al comentario.


    —Y vosotros, ¿qué es de vuestra vida? ¿Cómo va el club ese que montasteis? Seguro que es un éxito.


    —La verdad es que nos va muy bien —reconoció Jeremy.


    —Sería para nosotros un placer que Nick y tú os pasarais por nuestro club alguna noche —indicó Andrew.


    —Nosotros no pintamos nada en un club homosexual. Ya sabes que no tenemos ningún tipo de prejuicios, pero ¿qué íbamos a hacer allí?


    Los dos hombres se miraron con la complicidad que tienen las parejas que llevan muchos años juntos y sonrieron.


    El matrimonio gay y ellos se habían conocido hacía varios años, cuando Nick tuvo que intervenir en una pelea en la que los estaban agrediendo por el hecho de ser homosexuales. Los defendió a puñetazo limpio mientras Alice llamaba a la policía y denunciaba los hechos. A raíz de aquel incidente surgió una bonita amistad.


    —Aunque al principio pensamos en montar el club para personas de nuestra condición sexual, al final decidimos ampliar nuestro abanico e incluir también a heteros —le contó Andrew—. El Jardín de las Delicias es un local liberal para todo aquel que quiera practicar sexo libremente y sin ataduras, pero cumpliendo unas reglas de respeto y cortesía. Para los adictos al placer y la tentación. Nuestro club es un lugar donde se rinde culto al sexo. Puedes mirar y dejar que te miren o puedes participar en algo más. Tríos, orgías, sesiones de dominación y sumisión, etcétera.


    Alice siempre había querido ir a un sitio así y hacer realidad sus deseos más ocultos, sus más morbosas fantasías. En los ojos de la mujer sus amigos pudieron leer el anhelo que sentía al describir todo lo que se hacía allí. Todo el morbo y la transgresión que le producían sus palabras.


    —¿No te apetece descubrir lo que El Jardín de las Delicias tiene reservado para ti? Y para Nick, por supuesto —añadió Andrew sabiendo que Alice no iría a ningún lugar sin su marido.


    —Me alegro de que tengáis tanto éxito con vuestro nuevo club —dijo sin embargo, evitando responder a su pregunta—. Tengo que ir a ducharme, chicos. Nos veremos por aquí —se despidió de ellos con otros dos besos y siguió su camino, pero ya no se quitó de la cabeza la idea de visitar ese club de sexo.
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    Mientras Alice estaba en casa con las tareas, Nick fue a recoger a Madison al colegio.


    —Papá, ¿cuándo voy a tener un hermanito o hermanita? Mi amiga Abigail va a tener uno. Su mamá está embarazada. ¿Cuándo lo estará mamá? —preguntó la niña una vez que subieron al coche.


    Nick inspiró profundamente antes de contestar a su hija.


    —Espero que pronto, cielo, pero si no lo tenemos, no pasa nada, ¿verdad?


    No quería crearle falsas expectativas a la niña y que luego Alice y él no pudieran tener más descendencia.


    —Pero es que yo quiero que mamá tenga un bebé en su barriguita y luego salga de ella, y después cuidarlo y jugar con él o ella y…


    —Maddy —la cortó—, Mamá y yo estamos trabajando mucho para darte un hermanito, pero a veces las cosas no son tan sencillas y los planes se estropean. De todas formas, lo seguiremos intentando. No te preocupes, ¿vale, cielo?


    Nick vio por el espejo del interior del auto cómo su hija asentía con la cabeza.


    Para que no continuase con el tema, le preguntó cosas sobre ese día en el colegio y la niña procedió a explicarle cómo había ido todo.


    Cuando llegaron a casa, Alice les recibió con una gran sonrisa y muchos besos.


    —Voy a ir a ver cómo van las obras en el local nuevo. ¿Queréis venir conmigo? —interrogó Nick a las chicas.


    —Maddy tendrá que hacer tareas escolares —le advirtió Alice—. Pero si esperas un poco a que las termine, podremos acompañarte.


    —Bien.


    Nick entró en la cocina para servirse un vaso de limonada fresca. Les sirvió otro a su mujer y a su hija.


    —¿Sabes con quién me he encontrado hoy en el gimnasio? —preguntó ella y, sin dejarle contestar, prosiguió—: Con Andrew y Jeremy. Me he alegrado mucho al verles.


    —Ya no van tanto al gimnasio como antes, pero aún siguen yendo. Al parecer el nuevo club les ha robado mucho tiempo hasta que han conseguido ponerlo en marcha. Creo que están teniendo mucho éxito. Me alegro por ellos —le contó Nick.


    —Me han invitado a que vayamos un día, bueno, una noche —se corrigió.


    Nick la miró con atención.


    —Madison, cielo, vete a ver los dibujos un rato. Luego haremos los deberes.


    La niña obedeció a su padre inmediatamente, saliendo de la cocina.


    —¿Para qué quieres ir a un club homosexual? —cuestionó a su mujer—. ¿Te pone ver cómo dos hombres o dos mujeres se dan placer?


    —No es eso lo que me han contado. —Alice defendió su propuesta—. Jeremy y Andrew dicen que también pueden ir los heteros como nosotros. Es un club liberal donde se rinde culto al sexo —repitió las palabras de sus amigos—. Donde la gente va a mirar y que les miren. Se puede participar en tríos, orgías…


    —¿Quieres acostarte con otro hombre que no soy yo? —ronroneó su marido. Sabía que entre las fantasías sexuales de Alice, y las suyas también, estaba hacer un trío, pero nunca se decidían a dar el paso—. ¿Qué ocurre? ¿Ya te has cansado de ser mi cómplice del placer? ¿Ya no quieres seguir con nuestros juegos? —Hizo un gracioso mohín. Alice supo que estaba de broma—. ¿Ya no te pone cachonda que interprete el papel de fontanero, de chico de la piscina o del desconocido que te aborda en el bar de un hotel y te folla a lo bestia contra la pared de su habitación?


    Ella le echó los brazos al cuello y se pegó a su torso.


    —Quiero probar algo nuevo —dijo en voz baja y dulce—. Ir a un sitio de esos me produce mucho morbo, quiero saber cómo es. De momento no tenemos que hacer ningún trío con nadie. Podemos mirar cómo lo hacen otros, igual que cuando hemos visto en casa algún vídeo porno. Solo que esta vez será en vivo. Y cuando estemos tan calientes que ya no podamos más, supongo que habrá algún reservado para ir a satisfacernos.


    Nick la escuchaba atentamente, sin apartar los ojos de los de ella.


    —Además, siempre hemos fantaseado con que otros vean cómo hacemos el amor. Como el sábado en el concierto. No me digas que no te puso cachondo saber que cualquiera podría descubrirnos, que no lo hiciste por eso en realidad, con la ilusión de que alguien se diera cuenta y nos observase —añadió acariciando con los dedos la nuca masculina—. En el club de Jeremy y Andrew podríamos cumplir ese deseo. Y más adelante, ya veríamos si hacemos un trío o no.


    Nick continuaba con la mirada clavada en la de su mujer mientras pensaba.


    A él también le tentaba ir a un sitio así y la idea de que otros vieran a su mujer desnuda y se excitaran contemplando su cuerpo le seducía mucho. Él estaba orgulloso del físico de Alice y no le importaba que otros codiciaran lo que poseía.


    —¿Cuándo quieres que vayamos? —preguntó Nick con una sonrisa depredadora.


    

  


  
    Capítulo 7


    Alice estaba colgando la ropa de la lavadora, sacudiéndola con energía y con toda la excitación que le producía saber que iba a visitar un lugar como El Jardín de las Delicias.


    Ya estaba un poco cansada de los juegos que se traían entre manos Nick y ella. La verdad era que disfrutaba mucho interpretando el rol de ama de casa que se tira a media ciudad. Le permitía cumplir la fantasía de acostarse con distintos hombres, aunque en realidad todos esos fueran su marido. Sin embargo, acudir al club de sus amigos era algo más morboso y transgresor aún.


    Y sabía que a Nick le atraía tanto la idea como a ella, pues siempre había estado dispuesto a introducir algún elemento nuevo en su sexualidad. Así que supondría ya una fantasía en sí misma hecha realidad. No todo el mundo visita un lugar así. Ellos tenían la oportunidad de hacerlo.


    Cogió un pantalón de su marido del cesto donde tenía la ropa mojada que había sacado de la lavadora, lo sacudió y lo tendió para que se secase. Sus músculos se quejaron al hacer los movimientos. Las dichosas y molestas agujetas habían aparecido, pero ella sabía que pasarían pronto.


    Se percató de que en un bolsillo había un bulto. Metió la mano para alisarlo y tocó otra prenda allí dentro.


    ¿Sería algún calcetín que se habría colado en el bolsillo? ¿Alguno de sus tangas? ¿Las braguitas de Madison?


    Con los dedos agarró lo que allí había y tiró de ello para sacarlo. Lo desplegó ante sus ojos y se quedó de piedra al ver que era un tanga… y que no era suyo.


    Ella no tenía nada de lencería con estampado animal print.


    Entonces, ¿de quién era aquello?


    ¿Y cómo había llegado hasta el bolsillo del pantalón de Nick?


    Un arrebato de cólera se apoderó de ella al darse cuenta de que si eso estaba allí era porque, o bien Nick se lo había metido, o bien otra mujer era quien lo había puesto.


    ¿Le estaba engañando su marido? ¿Le estaba siendo infiel el padre de su hija? ¿El hombre con el que deseaba aumentar la familia?


    ¡Maldita sea! ¡Él ya estaba probando un coño nuevo por ahí! ¡Y se lo estaba ocultando!


    Una cosa era que tuviesen sexo con otras personas —si llegaba a darse el caso cuando fueran al club de sus amigos, pero sería algo consentido por los dos— y otra muy distinta era que lo hicieran a escondidas. Eso sí que no. Si Nick ya estaba tirándose a otra, debería habérselo dicho a ella, haberle pedido permiso para follar con otra. Lo habían hablado muchas veces.


    Molesta, entró en la casa y se dirigió hacia el salón.


    Nick estaba ayudando a Maddy con las tareas escolares cuando alzó la vista y vio a su mujer indignada.


    —Nick —le llamó con un tono que le dijo a él que algo la había enfadado.


    —¿Qué pasa? —La miró de arriba abajo y observó cómo colgaba de un dedo una prenda con un estampado de tigre.


    «El tanga de Jasmine. Mierda, mierda, mierda», pensó con horror.


    —Te lo puedo explicar —continuó.


    Si hubiera sido de otra mujer, Nick sabía que a Alice le habría sentado mal que se lo ocultase, pero al final lo habría perdonado. Sin embargo, con la rabia que sentía hacia la chica Harper se dijo que, cuando su esposa supiera quién era la propietaria, ardería Troya.


    —Por supuesto que me lo vas a explicar —masculló Alice entre dientes.


    —Maddy, cielo, sigue tú solita con los deberes. —Se volvió para hablar con su hija—. Mamá y yo tenemos que ordenar la ropa de los armarios.


    Caminó por el pasillo siguiendo a su mujer hasta su habitación, donde cerró la puerta al llegar.


    Ella le miraba a la espera de su explicación y él no sabía cómo empezar. De pie frente a su esposa, se pasó los dedos por el cabello varias veces.


    —Vamos, no es tan difícil —lo animó Alice todavía molesta—. ¿Quién es y desde cuándo te acuestas con ella? ¿Y por qué me lo has ocultado? Acordamos hace muchos años que si uno de los dos tenía sexo con otra persona, se lo diría al otro. No has cumplido tu palabra. Sabes lo que opino sobre echar una cana al aire alguna vez en la vida y, aunque nunca se ha dado el caso hasta ahora, sé que me quieres, que es a mí a quien amas. Lo que me indigna es que no me lo hayas contado.


    —Alice, sentémonos.


    Le indicó el borde de la cama y ambos tomaron asiento.


    —Escucha, cielo, no es lo que tú piensas. No he tenido sexo con otra.


    —¿Ah, no? ¿Y cómo ha llegado esto —levantó el tanga entre los dedos— hasta uno de tus bolsillos? ¿Qué hacía allí?


    —Lo encontré el otro día y me lo guardé en el bolsillo —mintió—. Pensaba tirarlo a la basura al llegar a casa, pero luego se me fue el santo al cielo y lo olvidé.


    Alice le miraba escéptica.


    —¿Dónde lo encontraste?


    —En la puerta del gimnasio.


    —¿Y por qué no entraste en él otra vez para tirarlo allí? —cuestionó ella frunciendo el ceño—. O podrías haberlo dejado en objetos perdidos. Seguro que la dueña lo habría agradecido, aunque con lo feo que es, lo dudo mucho. —Observó la prenda como si fuera un bicho sucio y asqueroso.


    —Pues no se me ocurrió —continuó mintiendo Nick, encogiéndose de hombros—. Además, tenía prisa por llegar a casa para estar contigo y con Maddy. Estaba cansado de estar todo el día en el gimnasio… —Su tono de voz cambió a uno más suave y sensual—. Y quería ver a las dos mujeres más importantes de mi vida. Sobre todo a una rubia escultural que folla como los ángeles. —Le quitó el tanga de los dedos y lo tiró a un lado de la habitación.


    Después abrazó a Alice y se tumbó con ella sobre la cama mientras comenzaba a besarla, aliviado porque el interrogatorio y el enfado de su mujer se hubiera esfumado con sus mentiras.


    Le dolía engañar a Alice, pero era lo mejor para su matrimonio. Si ella llegaba a saber lo sucedido en el coche aquella noche en la que acompañó a Jasmine a su casa, su vida en común se resentiría mucho y no quería que eso sucediera. Por eso era mejor que su esposa no supiera nunca lo que había pasado.


    Alice sabía que Nick le ocultaba algo. No se había creído su sencilla explicación. De ser verdad lo que él le había contado no se hubiera puesto tan nervioso al ver el tanga. ¡Pero si no sabía ni por dónde empezar a contarle lo que fuera!


    Allí pasaba algo y él no quería admitirlo. ¿Sería que estaba avergonzado por habérselo ocultado?


    —Venga —susurró Alice entre beso y beso—. Dime quién es.


    Él se distanció un poco al escucharla.


    —¿Que te diga quién es? ¿Quién?


    —La tía a la que te has tirado. —Alice se apoyó en los codos y le miró muy seria—. ¿No creerás que me he tragado esa mentira que me has soltado?


    —¡Te he dicho la verdad! —exclamó él notando cómo el pánico se apropiaba de su cuerpo.


    —Sí, ya, y yo soy Caperucita Roja —contestó con sarcasmo—. Nick, te conozco hace muchos años y sé cuándo mientes, y esta vez es una de ellas. Así que venga, desembucha si no quieres que me enfade más todavía. ¿Quién es? ¿Dónde te las has follado? ¿Durante cuánto tiempo ha durado tu aventura? ¿O es que todavía estás con ella? Todos los detalles que me des, serán bienvenidos.


    Nick cerró los ojos y se alejó del cuerpo de su mujer. Volvió a sentarse sobre la cama y notó cómo a su lado Alice hacía lo mismo.


    Suspiró antes de empezar a hablar aún con los ojos cerrados.


    —Solo ha sido una vez.


    Abrió los ojos y centró la mirada en el colgante con forma de corazón-candado que le regaló en su aniversario. Después, los subió hasta su cara.


    —Ni siquiera sé cómo se llama la chica —mintió de nuevo—. ¿Recuerdas cuando me fui con Justin y los demás chicos del gimnasio a ver el partido de béisbol? —Ella asintió con la cabeza—. Bueno, pues conocimos a unas chicas muy simpáticas con las que estuvimos todo el rato comentando las jugadas del partido. Al acabar, cada cual se fue en su coche a su casa, pero una de las chicas se me acercó cuando yo estaba subiendo al vehículo y me preguntó si podía llevarla a la suya. Sus amigas la habían dejado tirada…


    —Tú sí que te la tiraste —le cortó Alice.


    Él asintió, rezando para que no le pidiera más detalles. Odiaba mentirle a su mujer, pero si ella descubriera lo que había pasado con la chica Harper, sería peor.


    —Continúa —le pidió ella.


    Él tragó el nudo que tenía en la garganta.


    —¿De verdad quieres que te lo cuente?


    —Sí, de verdad quiero que me lo cuentes.


    —¿Por qué? ¿No te basta con saber que he tenido sexo con otra y te lo he ocultado?


    —Precisamente por eso, porque me lo has ocultado. Ahora que lo sé, quiero todos los detalles —dijo Alice.


    —Eres demasiado morbosa para tu propio bien.


    —Bueno, Dios me hizo así. Cualquier queja, habla con él.


    Con otro suspiro resignado, Nick relató cómo había sido su supuesto escarceo sexual con aquella chica imaginaria.


    —De camino a su casa estuvimos hablando de la música que nos gustaba y en lo que trabajábamos ambos. Ella me contó que había roto con su novio hacía poco y que necesitaba pasar página. Llegamos a su casa y paré el coche. Se había puesto a llorar por lo de su ex y yo intenté tranquilizarla.


    —Follándotela —le interrumpió Alice.


    —No fue así. —Nick apretó los labios hasta convertirlos en una fina línea.


    —¿Y cómo fue?


    —Le puse una mano en el hombro y le di un apretón mientras le decía que no se preocupase, que encontraría a otro, que ella era una mujer muy guapa y simpática y que no tendría ningún problema en volver a estar con un tío…


    Hizo una pausa pensando cómo continuar con la mentira y, cuando se le ocurrió algo, prosiguió:


    —Entonces ella se acurrucó contra mí y me dio las gracias por mi amabilidad, por mi sensibilidad. Comenzó a besarme en el cuello y yo le dije que parase, pero entonces ella metió la mano por dentro de mis pantalones, acariciándome por encima del slip. Era muy guapa y me sentí atraído por ella y, además, la vi tan dispuesta y necesitada de cariño que… Pensé… Bueno, en realidad no pensé. Mi mente se desconectó en el momento en que ella me abrió la cremallera y comenzó a chupármela.


    Nick pensó que básicamente eso era lo que había pasado con Jasmine, pero jamás en la vida le confesaría a Alice que había sido ella.


    —Luego ella se quitó el tanga y lo dejó por ahí tirado. Me pidió que la tocase, que le diera placer, y yo alargué la mano hasta su sexo y se lo froté.


    Él se preguntaba de dónde sacaba el valor para estar mintiéndola a su mujer de la manera tan descabellada como lo estaba haciendo y, aun así, continuar con los ojos clavados en los de ella. Jamás pensó que podría engañar a alguien mirándole a los ojos, y mucho menos a Alice.


    —Nos corrimos prácticamente los dos a la vez, y ahí acabó todo. Cuando ella se recuperó de su orgasmo, se bajó del coche dándome las gracias. Yo arranqué el motor y me fui. Al llegar aquí, a casa, me di cuenta de que se había dejado el tanga en el suelo del vehículo. Lo cogí y me lo metí en el bolsillo con la intención de esconderlo en la basura para que tú no lo vieras, pero un poco antes de entrar, me encontré con el vecino que también volvía de ver el partido y me detuve a comentar con él cómo había ido. Cuando entré en casa ya no recordaba el tanga.


    Alice le miraba muy seria y él rezó porque se hubiera tragado la mentira.


    —¿Te gustó cómo te la chupó? ¿Te lo hizo mejor que yo? ¿Se tragó todo tu semen?


    Nick se inclinó hacia delante y cerró los ojos de nuevo.


    —Claro que me gustó cómo me la chupó. De lo contrario no habría llegado a correrme. —Alzó la cabeza y miró a su esposa—. Pero no, no me lo hizo mejor que tú. Nadie me la chupa como tú, cariño. —La abrazó y pegó sus labios a su oreja—. Nadie me folla como tú. Aunque con esa chica tuve placer, no es comparable a cuando estoy contigo.


    —¿Por qué me lo has ocultado? —quiso saber Alice, separándose del cuerpo masculino.


    —Porque no significó nada para mí. Me olvidé de ella en cuanto me puse a hablar con el vecino.


    —Pobre chica. Ni siquiera la has retenido en tu memoria un par de días. Eres malo —le acusó ella.


    Alice se alzó de la cama y recogió el tanga tirado en la esquina.


    —¿Te lo quieres quedar? —le preguntó a él.


    —¿Yo? ¿Para qué? —contestó sorprendido.


    —Para tener un recuerdo de tu primera aventura extramatrimonial. Porque ha sido la primera, ¿verdad? —cuestionó levantando una ceja.


    —Sí, sí, sí. Ha sido la primera, pero no, no me lo quiero quedar de recuerdo. Deshazte de él, por favor.


    Ella se volvió hacia la puerta de la habitación.


    —Si Maddy ya ha terminado los deberes, podemos irnos a ver las obras del nuevo gimnasio —dijo ya con el pomo en la mano, abriéndola.


    —Sí, cariño.


    Cuando ella salió de la estancia, Nick respiró tranquilo. ¿Cómo diablos había podido mentirle así a Alice? Estaba seguro de que se arrepentiría toda su vida, pero al menos, su matrimonio seguía intacto.


    

  


  
    Capítulo 8


    Alice pasó la semana en un estado de excitación difícil de ocultar. Nick y ella habían acordado que ese viernes acudirían a El Jardín de las Delicias.


    Cada vez que sus miradas coincidían en el gym donde ella entrenaba tres veces por semana o en casa, se sonreían con complicidad, sabiendo el plan que les esperaba.


    Esa misma mañana, era tanta la excitación, que Alice no había podido resistir más y le había pedido a Nick que le hiciera el amor en una de las cabinas del gimnasio, destinadas a los masajes, o en la sauna. Eligieron la sauna, a esas horas vacía, pero en seguida lo descartaron por el inmenso calor que hacía.


    «Otro día —prometió Nick—. No quiero que nos dé una lipotimia por la temperatura tan elevada y nos encuentren desnudos aquí».


    Así que finalmente lo hicieron sobre la camilla de una de las cabinas de masaje. Fue algo rápido, para quitar las ganas. Sin embargo, les dejó con más todavía.


    Cuando el viernes Gaby llegó a la casa de los Sinclair para quedarse con Madison esa noche, la niña se tiró a sus brazos y la llenó de besos. Nick y Alice también la saludaron efusivamente, contentos de volver a tenerla en su hogar de nuevo.


    Tras darle un beso a Maddy y despedirse de Gaby, salieron de su domicilio rumbo a cumplir sus fantasías con el estómago encogido de expectación.


    El Jardín de las Delicias estaba en el centro de San Diego. A pesar de que pasaba desapercibido para mantener el anonimato de sus clientes y evitar quejas vecinales, con el diminuto cartel encima de una puerta como cualquier otra, por dentro era un local grande con varios ambientes. El color rojo imperaba en la decoración. Paredes pintadas en esa tonalidad, la barra donde unos guapos camareros y camareras servían cócteles a las parejas liberales que allí acudían, los sofás acolchados en cuero también rojo y las mesas del mismo color, contrastaban con el plateado de las esculturas de torsos masculinos y femeninos, bocas de labios grandes y el suelo por completo negro.


    En algunas paredes había varios ventanales por donde se contemplaba otra estancia del club. En esa otra, según pudo apreciar Alice al asomarse por uno de ellos, había más sofás también de cuero rojo, pero era bastante más pequeña e íntima que la primera sala. Un chico y una chica desnudos se besaban mientras se acariciaban el cuerpo y otro chico más estaba entretenido en la zona inferior de ella, al tiempo que dos parejas, también desnudas, observaban la situación. De pronto, el hombre que besaba a la mujer se volvió hacia las parejas y les dijo algo. Ellos se miraron entre sí, asintieron y levantándose del diván que ocupaban, salieron todos juntos de la estancia.


    Alice no había soltado la mano de Nick en todo el rato que llevaban allí. Dirigió su vista hacia su marido y le sonrió nerviosa. Este la acarició el óvalo de la cara para transmitirle tranquilidad. Le dio un fugaz beso en los labios y después sorbió un poco de su cóctel. La luz tenue junto con la música hacía buena combinación. Todo era muy sensual.


    —Por ahí vienen Andrew y Jeremy —advirtió Nick mirando por encima del hombro de su esposa.


    Sus amigos llegaron hasta ellos y les dieron la bienvenida.


    —Nos alegramos mucho de que por fin hayáis decidido venir —señaló Andrew—. Si queréis podemos enseñaros las instalaciones y explicaros el funcionamiento del club.


    —Aquí vais a vivir experiencias inolvidables, queridos —comentó Jeremy.


    Nick y Alice apuraron sus cócteles y se levantaron de los taburetes en los que habían permanecido sentados todo el tiempo.


    —Lo primero que debéis saber es que el respeto es nuestra razón de ser —comenzó Andrew mientras accedían a otra sala—. No haréis nada que no queráis y haréis todo lo que deseéis. Un «no» es un «no», sin excusas ni explicaciones. Podéis mirar y dejar que os miren, participar en tríos, hacer intercambios de pareja, gang bang y muchas otras fantasías más.


    Alice miraba todo a su alrededor como si fuera una niña en una tienda de muñecas y no supiera por cuál decidirse. Estaba extasiada.


    Habían llegado a otra estancia distinta de las dos primeras. Allí había varias cabinas con cristaleras de tamaño medio en las que varios hombres contemplaban a través de la ventana cómo se lo montaban parejas heteros, gais y lesbianas.


    Estaban todos desnudos, tanto los que practicaban sexo como los que miraban.


    Ella se sintió fuera de lugar con su vestido negro, de tirantes y corto a mitad del muslo. Nick iba con un pantalón oscuro y una camiseta ajustada gris.


    —Aquí podéis disfrutar de vuestra sexualidad y vivir vuestras fantasías sexuales de una forma sana, divertida, placentera y respetuosa —continuó hablando Andrew—. También pueden venir chicos y chicas solos, sin pareja. En estos casos, los chicos que acudan solos no podrán acceder al interior de las instalaciones si no les ha invitado una pareja o una chica que también esté sola. Esta invitación se produce en la barra, que es nuestra primera zona de contacto. También tenemos un pasillo francés donde pueden recibir este tipo de oferta para entrar en una sala.


    —Perdona que te interrumpa, Andrew, pero ¿qué es un pasillo francés? —quiso saber Nick.


    —Es un largo corredor que tiene en uno de sus lados una pared llena de agujeros de tipo ojo de buey que quedan a la altura de los genitales. Metes ahí tu miembro y por el otro lado hay alguien que, o te hace una felación, o simplemente te toca, etcétera —contestó Andrew y prosiguió con su explicación—: La higiene, el control y el respeto son básicos, y de eso se encarga nuestro personal, de que se cumplan las reglas y normas de conducta estipuladas. Los celos no son bienvenidos. Para asistir a un sitio así siendo una pareja, debéis tener confianza y seguridad en vuestra relación. Aquí no venís a poneros celosos. Venís a disfrutar. Seguramente antes de asistir ya habréis tratado este tema con una larga conversación. —Los miró con atención y ellos asintieron. Habían hablado muchas veces del tema, aunque nunca se habían decidido a dar el paso hasta ahora—. Si en algún momento os planteáis un intercambio de pareja sin tener en cuenta al otro, algo está fallando. No confundáis ambiente liberal con libertinaje. Son cosas distintas. Debéis tener en cuenta que vuestra pareja es lo más importante. No estáis aquí para satisfacer el placer personal, sino para satisfacer el placer mutuo.


    Pasaron por delante de una puerta custodiada por un hombre enorme. Nick y Alice se sorprendieron por su tamaño, más que un jugador de baloncesto. Sin duda era un gigante, el hombre más alto y corpulento que habían visto en su vida, una mole de carne y músculos. E iba vestido con un traje negro. Se preguntaron qué era lo que estaba protegiendo, pero no quisieron interrumpir la explicación de su amigo. Más tarde se enterarían de qué función llevaba a cabo allí aquel gigantón.


    —Es importante disfrutar de la experiencia en todo momento juntos. Si alguno de los dos os sentís incómodos o inseguros respecto a lo que estáis haciendo, hacedle caso a la otra persona y respetad sus sentimientos y necesidades —continuó Andrew—. Recordad que habéis venido aquí por una decisión conjunta. No es el momento de tomar decisiones por separado. Respetad vuestras propias reglas en la relación de pareja. Aquí solo vale el buen rollo, el disfrute y la diversión de ambos.


    Andrew le dio paso a Jeremy para que siguiese él con la explicación mientras continuaban paseando por el lugar. Llegaron a la zona del jacuzzi, donde un chico se comía con ansia el sexo de una chica al tiempo que ella le hacía una felación a otro hombre.


    —Cada noche tenemos fiestas temáticas destinadas a cumplir vuestras fantasías y los fines de semana preparamos fiestas específicas con dress code, ambientación, música y todas las comodidades para que nada os impida disfrutar de una noche única y especial, queridos.


    Alice dejó de escuchar. Su mente estaba centrada por completo en lo que sucedía en la pequeña piscina. Deseó ser esa mujer, deseó que su marido estuviera dándole placer a ella mientras ella se lo daba a otro hombre y la gente miraba.


    Nick también estaba pendiente de lo que hacía el trío en el jacuzzi. Se le ocurrían muchísimas formas en que él haría uso de la piscina redonda. Alice le comería la polla mientras él le hacía un trabajito oral a otra chica, o al revés. O también podrían estar otro hombre y él solos con su mujer. Seguro que ella lo disfrutaría más. Uno dándole por delante y otro por detrás. Uno follándola por detrás mientras ella se comía al otro. O Alice degustando el sexo de otra mujer y otra más satisfaciéndola a ella mientras él observaba aquel trío lésbico.


    Tendrían que hablar de lo que estaban dispuestos a probar y lo que no. Como bien había dicho Andrew todo debía ser consentido por ambas partes para lograr disfrutar al máximo los dos, no solo uno de ellos.


    De momento habían ido a mirar.


    Quizá a dejarse ver también.


    Nick estaba en un grado de excitación difícil de soportar. La visión de todo aquello le había puesto duro y su erección chocaba contra la cremallera de sus vaqueros, rabiando por salir de allí y desahogarse. Estaba deseando quitarse la ropa.


    Contempló a Alice y supo que se hallaba en el mismo estado que él.


    Alice tenía los pezones endurecidos y notaba el pecho pesado. Una sensación de ansiedad mezclada con energía sexual se había apoderado de su bajo vientre. Necesitaba tocarse el clítoris o que Nick la penetrara, y rendirse al placer y la pasión.


    Su respiración se había agitado y sus pupilas eran más grandes que antes.


    No podía dejar de mirar.


    Al tiempo que el miembro del hombre desaparecía y volvía a aparecer en la boca de la mujer, Alice le apretaba los dedos de la mano a Nick. Con cada lametazo del otro chico en su sexo, el suyo propio se contraía de anticipación y deseo.


    De repente entró en la piscina una chica desnuda, que se sentó en el borde y comenzó a tocarse ante tan erótico espectáculo.


    La mujer que ya estaba con los dos hombres la miró, y con un gesto y una sonrisa la invitó a unirse a ellos. La chica no se lo pensó dos veces y se acercó.


    Alice estaba petrificada en el sitio. Sus pies clavados al suelo.


    —Esto es mejor que ver un vídeo porno en casa, ¿verdad? —le susurró Nick al oído.


    Ella asintió porque no le salían las palabras. Tenía la garganta seca por la excitación.


    Andrew y Jeremy decidieron continuar con el tour.


    —Hay varios reservados para los que quieren gozar en la intimidad —dijo Andrew dándose la vuelta para marcharse de allí.


    Jeremy le detuvo agarrándole del brazo. Le hizo un gesto con la cabeza en dirección a sus amigos y, al ver cómo estaban, les preguntó:


    —¿Necesitáis usar alguno?


    —Sí, por favor —respondió Nick.


    —Muy bien. Seguidnos —contestó Andrew con una sonrisa.


    —¿Cómo lo queréis? —intervino Jeremy—. ¿Que vean cómo os lo montáis o tener intimidad?


    Nick y Alice se miraron pensando unos segundos.


    —A mí me gustaría que nos vieran. ¿Y a ti? —comentó ella.


    —A mí también, cariño.


    —De acuerdo.


    Alice se giró hacia sus amigos para indicarles lo que deseaban.


    —Llévanos mejor a una sala. ¿Dónde podemos dejar nuestra ropa?


    Andrew le hizo un gesto con la mano para que le siguieran y los llevó a la zona de vestuarios.


    —Bueno, os dejamos solos —se despidió de ellos con un beso en la mejilla al igual que hizo Jeremy—. Espero que disfrutéis mucho de la noche —dijo guiñándoles un ojo con complicidad.


    Tras desnudarse, Alice le preguntó a Nick:


    —¿Qué hago con la alianza y el colgante que me regalaste? ¿Me lo quito también?


    —No han dicho nada de que no se puedan llevar joyas, así que haz lo que quieras. Si crees que te van a molestar, quítatelos.


    —Sí, me los quitaré. ¿Y tu llave? ¿También te la vas a quitar?


    Nick asintió y dejaron las joyas en la taquilla correspondiente. La cerraron y le dieron la llave con el número en el llavero al personal del club encargado de aquella zona.


    —¿Por dónde empezamos? —quiso saber Nick.


    —Creo que lo mejor es ir a la primera sala que hemos visto.


    Cuando llegaron allí, se sentaron en uno de los divanes y comenzaron a besarse y acariciarse. Había más gente que hacía lo mismo que ellos, solo besarse y tocarse, pero otros ya estaban en pleno apogeo sexual. Los gemidos de los hombres y los jadeos de las mujeres los excitaron aún más.


    Frente a Nick y Alice había un trío de dos chicas y un chico pasándolo realmente bien. Mientras una de las mujeres lamía los pliegues de la otra, el hombre la empalaba por detrás.


    Alice se tocó su zona íntima mientras Nick estaba perdido entre sus senos, degustándolos con pasión. Chupaba y mordía los pezones de su mujer, alternándolos, mientras ella notaba cómo la ansiedad sexual crecía en su cuerpo cada vez con más fuerza. Comenzó a masturbarse. Metió uno de sus dedos en su vagina sin apartar la vista de lo que sucedía frente a ella. Estaba muy caliente y necesitaba más.


    —¿Te gusta lo que ves, cariño? —preguntó Nick despegándose un momento de su pecho para mirarla a los ojos.


    —Sí… Mucho —respondió Alice con la garganta seca.


    Nick volvió a su quehacer y con un último tirón a cada uno de sus pezones comenzó un tortuoso descenso por el cuerpo de su mujer. Regó de besos todo su vientre hasta que llegó al pubis. Alice sacó el dedo de su interior para ser sustituido por los de él. Al tiempo que Nick introducía en la mojada vulva de ella dos dedos, le lamía su nudo de nervios, excitándolo a conciencia, sacándolo de su escondite para que Alice disfrutase más.


    Ella miró a su alrededor y observó cómo una pareja parecía que quería unírseles. Lo meditó unos segundos en mitad del orgasmo que se avecinaba y no supo qué decidir. No era lo mismo que les contemplasen a invitarles a participar.


    En un momento dado ya no pudo pensar más pues el clímax le llegó con fuerza, arrasando con todas sus ideas.


    —Ohhh… Dios mío… —gritó.


    Nick se alzó de su posición y, arrastrándola aún más hasta el borde del sofá, la penetró de una sola estocada. Ella le cogió por la nuca y se fundieron en un apasionado beso. Alice probó su propio sabor en los labios de su marido.


    —Nos están mirando —susurró en el oído de Nick.


    —Cariño —soltó con una socarrona sonrisa—, nos mira todo el mundo y nosotros a ellos.


    —Ya, pero hay una pareja que nos mira más que el resto. Yo creo que quieren unirse a nosotros.


    Nick giró la cara para observar al chico y a la chica que Alice decía.


    —¿Tú quieres que participen? —le preguntó a su mujer.


    —No lo sé. Estoy indecisa. ¿Tú quieres?


    —Yo lo que quiero es que tú disfrutes y que te vuelvas a correr.


    Ella se mordió los labios y le dirigió una mirada a la pareja. Su cuerpo le pedía más. Era en lo único que podía pensar. Más, más y más.


    —¿Te agrada la chica? —quiso saber recorriendo el cuerpo de la otra mujer, apreciándola. Estaba segura de que a Nick le gustaría porque era más o menos como ella, tenía el físico parecido al suyo pero las tetas más pequeñas y los labios más carnosos. El hombre no estaba nada mal. Más bajito que Nick y más delgado, pero cuando Alice se fijó en la longitud de su miembro, la boca se le hizo agua.


    —Es bastante guapa. ¿Y a ti? ¿Te pone el tío? —preguntó entrando y saliendo de ella con su castigador ritmo.


    —¿Has visto el pedazo de… de… polla que tiene?


    —Sí, ya se la he visto. Me encantaría verte chupándosela mientras yo le como el coño a ella.


    Aquellas palabras de su marido desordenaron su conciencia y las dudas se despejaron.


    Con un gesto de cabeza, invitó a la pareja a unirse a ellos, que no tardaron en acercarse y empezar a acariciarles y besarles. Fue raro sentir otros labios y otras manos que no eran las de su esposo recorriendo su cuerpo. Sin embargo, Alice se encendió todavía más. No podía pensar. Solo sentir. Y su mente le pedía sentir más.


    Nick alcanzó su orgasmo, pero Alice no pudo escuchar sus gemidos pues la chica se los bebió presionando su boca contra la de él.


    —Quiero chupártela —dijo Alice al chico que hasta ese momento había estado succionando sus pezones.


    —Como desees —respondió el joven.


    Se subió al diván, de pie, y ella comenzó con su felación. No le cabía toda en la boca, ni siquiera la mitad, y tuvo que ayudarse con las manos. Lamió la corona rosada y deslizó la lengua por el largo falo.


    Nick salió de su vagina y le indicó a la chica que se sentase en el sofá con las piernas abiertas. Tras obedecer, se lanzó a saborear otro coño distinto del de Alice.


    Ella pensó que ver a Nick haciendo esto le haría sentir rara, incluso molesta, pero todo lo contrario. Desató el fuego en su interior y se volvió loca. Chupó con más ardor el miembro del otro hombre mientras no dejaba de observar cómo su marido le daba placer a otra mujer y la chica se retorcía en el diván con las manos ancladas en la cabeza de Nick.


    —Me voy a correr —le advirtió el joven.


    Alice se sacó la verga de la boca y terminó con las manos el trabajo. Cuando el chico alcanzó su clímax, se sonrieron como si fueran amantes de toda la vida.


    En ese momento, Nick consiguió que la chica también alcanzase su orgasmo.


    —Necesito beber algo —le comentó Alice a Nick.


    —Bien. Vayamos a tomar una copa.


    Se despidieron de la pareja con la que habían estado y, siguiendo las instrucciones del personal del club, agarraron un par de toallas para cubrir su desnudez y poder salir al bar.


    

  


  
    Capítulo 9


    —¿Te apetece seguir, cariño, o ya has tenido bastante por esta noche? —quiso saber Nick mientras bebían sus copas.


    Ella lo pensó. La verdad era que estaba muy caliente y necesitaba desahogarse de alguna manera y qué mejor forma de hacerlo que allí, en el parque temático del sexo en el que se encontraban.


    —A mí me gustaría continuar. ¿Y a ti?


    —Yo también tengo ganas de más marcha —contestó él.


    —Pues sigamos entonces.


    Fueron a la zona del jacuzzi y se metieron dentro. Allí se encontraron con el chico de antes, pero esta vez estaba solo.


    —Hola. Nos volvemos a ver —dijo el joven.


    —Sí —respondió Nick sonriéndole.


    —¿Y tu chica? —preguntó Alice.


    —Se ha ido con otro hombre y su mujer. Nos veremos después.


    Aquello sorprendió a Alice, pero se dijo que si ambos permitían eso, era porque tenían las cosas muy claras y sabían con toda seguridad que al final de la noche se marcharían a casa juntos y felices.


    Así que decidió no darle más importancia al asunto. Era la vida íntima de otra pareja. No la suya.


    Miró a Nick y este le guiñó un ojo. Se acercó más a ella y le susurró al oído:


    —¿Te ha gustado comértelo antes?


    —Sí.


    —¿Por qué no te come él a ti ahora?


    Alice se mordió el labio excitada y miró al chico.


    —¿Te gustaría probar el coño de mi mujer? Antes yo he probado a tu chica y mi esposa te ha probado a ti —le recordó Nick al joven.


    El chico miró a Alice con los ojos encendidos de deseo.


    —Por supuesto y también, si no es mucho pedir, me gustaría follarla después de que se corra con mi lengua en su sexo.


    Aquello hizo arder la sangre en las venas de Alice, que se movió para que el joven pudiera colocarse bien y darse un atracón.


    Con las piernas encima de sus hombros, el hombre se deleitaba con el sabor de Alice. Según iba lamiéndola, ella se iba olvidando de todo, hasta de que su marido estaba allí observándoles.


    Nick la veía disfrutar y su miembro crecía con cada gemido que salía de los labios de Alice. El placer de ella era su placer.


    Entró una pareja y se sentó cerca de ellos, contemplando la erótica escena que se desarrollaba. Comenzaron a tocarse y a besarse mientras la temperatura en esa habitación subía y subía.


    Alice notaba cómo sus neuronas se iban fundiendo según se aproximaba al orgasmo. No podía dejar de mirar al chico que tenía entre las piernas y que le estaba dando un placer increíble.


    De pronto se acordó de que Nick estaba con ellos y se sintió mal. Ella estaba disfrutando y él…


    Como estaba cerca y su miembro ya estaba erguido, ella lo agarró con una mano para llevárselo a la boca, pero Nick la detuvo.


    —Luego, cariño. Ahora quiero ver cómo otro te da placer. Córrete, cielo, córrete para mí.


    Y poco después, Alice sintió cómo un tsunami de emociones intensas se apoderaba de ella. Explotó con los labios del joven todavía succionando su clítoris, torturándolo. Pero era una tortura tan deliciosa que deseó que no parase nunca.


    El chico la colocó en otra postura que a él le venía mejor para poder penetrarla y, colocándose un preservativo que cogió de una bandeja cercana, poco a poco se zambulló en ella.


    —Eres muy grande —comentó Alice.


    —¿Te hago daño? —quiso saber él.


    —No, pero ve más despacio hasta que consigas llenarme.


    —De acuerdo. —El chico aminoró la velocidad y le preguntó—: ¿Mejor así?


    —Sí, sí —jadeó Alice.


    Nick, que había escuchado la conversación entre los dos, sonrió.


    —A ver si me la vas a dejar inservible, que aún queda mucha noche por disfrutar.


    —Tranquilo, eso no ocurrirá. No lastimaré a tu preciosa mujer.


    —Cariño, ¿no vas a participar? —cuestionó Alice.


    —Con vosotros no. —Miró en la dirección que estaba la otra pareja y habló de nuevo—: Me gustaría hacerlo con ellos, si tú me lo permites —dijo mirando a Alice otra vez.


    ¿Que si se lo permitía? ¿Cómo iba a decirle que no cuando a ella se la estaba follando otro hombre? No podía ser así de egoísta.


    —Ve con ellos y pásalo bien. Yo te miraré desde aquí. Veré cómo disfrutas.


    Nick la besó en los labios y se marchó con la otra pareja mientras el joven entraba y salía de ella con lentitud.


    Sentía mucho calor y cada vez que él la colmaba creía estar a punto de estallar. Aquello era demasiado.


    Demasiado erótico.


    Demasiado morboso.


    Demasiado transgresor.


    El chico aumentó la velocidad de sus penetraciones. El roce era tan maravilloso que Alice supo que volvería a correrse.


    Miró a Nick y sonrió. Él estaba por completo centrado en la otra chica, pero fue como si notara los ojos de Alice clavados en su nuca, porque se giró y le dedicó una sonrisa que prometía placeres inimaginables.


    Aquel gesto de su marido y ver cómo se follaba por detrás a otra mujer mientras esta se tragaba el miembro de su pareja, la encendió más todavía y con esta lujuriosa imagen consiguió tener otro orgasmo.


    El chico que estaba con ella también alcanzó su clímax y cuando se relajó procedió a quitarse el preservativo que se había puesto previamente.


    Se quedó un momento descansando y después le susurró al oído:


    —Ha sido un placer, pero tengo que ir a buscar a mi chica.


    —Tranquilo. Lo entiendo. Ve con tu mujer.


    —No es mi mujer, sino mi novia.


    Alice asintió con la cabeza. Le daba igual si era su esposa, su novia o si la había encontrado en la calle.


    El joven salió del jacuzzi, dejándola allí.


    Mientras su ritmo cardíaco se normalizaba, Alice se entretuvo observando al trío frente a ella.


    En ese momento el hombre se corrió, llenándole la cara de semen a su pareja, que se limpió con la mano y chupó la esencia masculina.


    Nick seguía enterrándose en la mojada vulva de ella. Estaba a punto de estallar en mil pedazos. Con un par de estocadas más, logró su liberación.


    Cuando salió del sexo de la chica, Alice se acercó a ellos.


    Le acarició la espalda a Nick y pegó sus tetas a él.


    —¿Te ha gustado? —murmuró en su oído.


    —Ha sido fantástico —respondió él con un profundo suspiro.


    —¿Quieres seguir o damos por concluida la noche? —preguntó Alice.


    Nick la miró a los ojos y, dándose la vuelta, la abrazó.


    —Lo que tú desees, cielo —contestó mientras se quitaba el condón que había usado.


    Alice lo pensó un momento.


    Le encantaría continuar probando cosas nuevas, pero empezaba a sentir los músculos doloridos de tanto trabajarlos, así que se dijo que era mejor parar y volver otro día.


    Se lo comentó a Nick y este asintió. Él también se notaba algo cansado.


    La noche había sido apoteósica. Más de lo que esperaban.


    En principio iban con la idea de mirar a otras parejas y dejarse ver ellos, pero todo se descontroló y terminaron follando con otras personas. Ninguno de los dos se arrepentía de ello porque sabían que los únicos dueños de su amor eran ellos mismos. Con los otros solo era sexo. No amor.


    —Vámonos a casa —dijo Nick.


    Se agarraron de la mano y salieron del jacuzzi. Recogieron las toallas para secarse y después emprendieron el camino hacia los vestuarios.


    Pasaron por delante de la puerta custodiada por el gigante. Alice no había visto jamás una persona tan impresionante. La mole de carne y hueso permanecía con su mirada fija en el frente, como si lo que ocurriera allí no fuera con él.


    Ella se detuvo, preguntándose qué sería lo que tan celosamente guardaba aquel gigante.


    Dio un paso hacia él, separándose de Nick, que se quedó quieto esperándola.


    En cuanto llegó al hombre, este desvió su vista y la centró en ella.


    —Hola. Soy una clienta y antes me han enseñado el club, pero esta parte no la he visto. ¿Qué hay detrás de esa puerta?


    El gigante la observó largo rato antes de responder.


    —Sin invitación no puedes entrar.


    —Ah. ¿Y quién tiene que invitarme?


    —A El Jardín Secreto solo se accede con invitación —repitió el hombre.


    —Ya te he escuchado antes. Lo que quiero saber es quién tiene que invitarme.


    —Mistress. Sin su invitación no puedes entrar.


    Alice estuvo a punto de soltar que ya le había quedado claro lo de la invitación, pero prefirió abstenerse de comentarlo. El gigante parecía no tener muchas luces; sin embargo, tenía muy claro su cometido al custodiar la puerta con tanto celo.


    —¿Y cómo conseguimos mi marido y yo una invitación de Mistress? —preguntó de nuevo.


    —Ella está aquí. Ella te ve. Ella elige quién entra y quién se queda fuera.


    «¡Qué críptico todo, por Dios!», pensó Alice poniendo los ojos en blanco mentalmente.


    —De acuerdo —dijo ella asintiendo con la cabeza a las palabras de la mole.


    Dio media vuelta y regresó con Nick, que había escuchado toda la conversación, por lo que no hizo falta que ella se la contara.


    Una vez ya en casa, abrazados en la cama, Alice le comentó:


    —Me pregunto qué habrá detrás de esa puerta.


    —A lo mejor es una zona para los socios vip.


    —¿No te gustaría saberlo?


    —La curiosidad mató al gato —respondió Nick.


    —Pero el gato murió sabiendo —sonrió ella.


    —Yo lo único que sé es que esta noche hemos disfrutado de una experiencia increíble. Ha sido morboso y transgresor. Tenemos que volver, cielo.


    —Volveremos. No lo dudes. Y ahora, recordando todo lo que hemos vivido, ¿no te apetece hacer el amor de nuevo? Allí hemos tenido sexo, pero aquí, en la intimidad de nuestra habitación, hacemos el amor.


    —Por supuesto que me apetece. Contigo quiero siempre, ya lo sabes.


    Y entre besos, caricias y suspiros se amaron otra vez.


    

  


  
    Capítulo 10


    El lunes Alice se encontró en el gimnasio con Andrew y Jeremy.


    —¿Qué tal lo pasasteis en el club? —quiso saber Andrew.


    —Muy, muy bien. Mejor de lo esperado. Siento no habernos despedido de vosotros cuando nos fuimos después de lo bien que os portasteis con Nick y conmigo, pero es que estábamos agotados y teníamos prisa por llegar a casa.


    —No te preocupes, querida —intervino Jeremy—. Es comprensible. Lo importante es que disfrutaseis mucho y que volváis a visitarnos.


    —Volveremos seguro. Fue una noche... —Alice buscó las palabras idóneas—: Espectacular, mágica, única, especial…


    El matrimonio gay se echó a reír.


    —No hace falta que sigas. Sabemos muy bien cómo es esa experiencia —comentó Andrew.


    Alice sonrió igual que ellos.


    —Espero que la cara de ilusión que tienes te dure mucho tiempo, querida —añadió Jeremy.


    A Alice le brillaban los ojos cada vez que recordaba aquella noche en el club. La sangre corría frenética por sus venas, su corazón bombeaba a lo loco y la respiración se le agitaba. Sus partes íntimas se mojaban y le pedían regresar otra vez, cuanto antes mejor.


    Desde entonces, su vida sexual había sido más activa que antes si cabe, pues se notaba excitada todo el día y estaba tan caliente que tenía que recurrir a hacer el amor más veces con Nick y, si él no estaba a mano, masturbarse ella sola para satisfacer su libido.


    —Quería preguntaros una cosa: ¿qué hay tras la puerta que custodia el gigante? Me dijo que aquella zona se llama El Jardín Secreto y que solo se accede con invitación. Al parecer una mujer llamada «Mistress» es quien te la tiene que mandar.


    Ellos se miraron intensamente unos segundos y luego, con un movimiento de cabeza por parte de Andrew, Jeremy habló:


    —Es la zona vip del club y, como bien te dijo Yves, se necesita invitación para entrar, querida.


    —Cuéntame algo que no sepa. Lo que me has dicho ya me lo contó el gigante Yves —replicó Alice—. Venga, no os hagáis los remolones —dijo mirándolos a ambos—. Quiero saber qué tengo que hacer para conseguir una invitación para Nick y para mí.


    Sus amigos intercambiaron una intensa mirada otra vez.


    —Es mejor que no entres en El Jardín Secreto, querida —le aconsejó Jeremy.


    —¿Por qué? —quiso saber Alice.


    Andrew suspiró.


    —Hay cosas que es mejor no saber. Experiencias que es mejor no probar.


    —Y lugares en los que no se debe entrar, querida —añadió Jeremy.


    Alice se rio.


    —¡Huy! ¡Qué misterioso todo! Ahora me habéis creado más intriga por saber qué hay detrás de esa puerta. Qué se hace allí. Quién visita esa zona del club.


    —No te lo tomes a broma. Lo que se hace allí es… un tanto peculiar. No todo el mundo está dispuesto a jugar a eso —le advirtió Andrew muy serio.


    —A mí me gusta jugar —confesó Alice con una sonrisa pecaminosa.


    —Pues juega en la otra parte del club, la que ya conoces.


    —Eso deberé decirlo yo, ¿no crees?


    —¿Tú? ¿Tú sola? Y dime, querida —intervino Jeremy—. ¿Dónde queda Nick en todo esto? A medida que hemos avanzado en la conversación, te has olvidado de tu marido. De verdad, Alice, déjalo estar y confórmate con lo que ya has descubierto, con el placer y la pasión que has experimentado en el otro Jardín.


    Su amigo tenía razón. Se había olvidado por completo de Nick en su afán por saber qué había detrás de aquella puerta custodiada por el gigante. Solo había pensado en ella y en todo el placer que encontraría en la otra parte del club.


    Jeremy miró a Andrew y le hizo un gesto con la cabeza. Dieron media vuelta y se marcharon dejándola sola en mitad del pasillo de vestuarios.
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    —¿Quieres que comamos juntos por el centro? —preguntó Alice a Nick entrando en su despacho del gym.


    Se sentía avergonzada por lo que había dicho Jeremy sobre que se había olvidado de su marido, así que para redimirse lo invitó a comer.


    —De acuerdo, cariño. ¿Ya te vas a casa? —quiso saber Nick, levantándose de su asiento y caminando hacia ella para darla un beso.


    —Sí. Tengo varias cosas que hacer y luego quiero pasar por la peluquería de Claire a verla un rato —le contó sus planes—. ¿Quedamos en la Estatua del Beso a las doce?


    Nick llegó hasta Alice y la agarró por la cintura, pegándola a él.


    —Bien, cielo.


    Fusionó su boca con la de ella y le dio un devastador beso que dejó a Alice sin aliento.


    Ella soltó un suave gruñido. Aquel sonido hizo que el corazón de Nick latiera más rápido, en una mezcla de amor y ansiedad sexual.


    —Dale recuerdos a tu hermana —susurró él al despegar los labios de los de Alice.


    —Mmm —respondió ella con la garganta seca y las terminaciones nerviosas alteradas.


    Nick se alejó de Alice para volver a su sitio, detrás de la mesa del despacho. Ella echó de menos el calor de su cuerpo al instante.


    Dio media vuelta y salió de la oficina justo cuando su móvil comenzaba a sonar.


    Se quedó un momento parada, sorprendida por aquel número.


    —¿Vivian? —contestó a modo de saludo.


    No se podía creer que su suegra la estuviera llamando. Seguro que era porque quería algo, por el interés, como siempre.


    —Hola, tesoooro…


    Alice pensó que empezaba mal la cosa si su suegra le decía eso. Iba a hacerle la pelota con toda seguridad. Se quedó en silencio esperando el siguiente paso.


    —Te llamo porque hace mucho que no sé de vosotros. Me dijo Nick que estuviste enferma con gastroenteritis. Espero que te hayas recuperado completamente…


    —Eso fue hace dos semanas —la cortó Alice, volviendo a andar. No recordaba bien cuánto había pasado desde entonces, pero calculó que sería más o menos eso—. Y como puedes comprobar, porque estás hablando conmigo por teléfono, sobreviví y no se lo pegué a nadie. Nick y Madison no se contagiaron.


    Salió al exterior del gimnasio mientras charlaba con ella.


    —¡Ay, Madison! ¡Mi niña! —exclamó Vivian cambiando de tema—. ¿Cómo está? Seguro que muy alta y muy guapa. Lleva los genes de mi hijo, así que tiene que ser así.


    «Sí, claro, porque los míos no valen para nada», estuvo a punto de soltarle a su suegra, pero reprimió las ganas.


    —Maddy está muy bien —dijo en cambio—. Oye, Vivian, tengo un poco de prisa. Así que, si no te importa abreviar, dime qué quieres.


    —Quería invitarte a comer hoy. ¿Te viene bien sobre las doce?


    «El peloteo va en aumento. Ahora quiere que comamos juntas», pensó Alice.


    —¡Vaya! ¡Qué pena! —soltó con sarcasmo—. No puedo. Lo siento, pero ya he quedado para comer.


    —¿Y no puedes cambiar tu cita para otro día? —preguntó Vivian.


    Alice llegó a su auto y lo abrió con el mando para meterse dentro.


    «¡Claro! Igual que tú cambiaste tu partida de cartas para ir a recoger a Madison al colegio o para quedarte en mi casa cuidándome cuando estuve enferma. Mi marido tuvo que dejar de trabajar para hacerlo», casi le contestó.


    —Pues no. No puedo cancelarla ni aplazarla para otro momento. ¡Qué lástima! —respondió ella irónica.


    —Vaya. —En la voz de Vivian se notaba lo mucho que le fastidiaba que Alice no cambiase sus planes por ella—. Tendré que llamar a Nick para ver si quiere comer con esta pobre y desvalida vieja.


    —Vivian, tú no eres ni pobre ni desvalida ni vieja. Tienes sesenta y cinco años, estás bien de salud y tu difunto marido te dejó una buena herencia para que no tuvieras que preocuparte de nada el resto de tu vida —le recordó—. Además, Nick no puede comer contigo hoy porque ha quedado conmigo. Él es mi cita.


    Alice metió la llave en el contacto y arrancó el coche.


    —¿Y no puedo comer yo también con vosotros?


    —No, Vivian, no puedes. Nick y yo tenemos cosas que hablar.


    —¿Y eso? ¿Va todo bien? —quiso saber su suegra.


    —Perfectamente.


    —Bueno, pues si no puede ser hoy… —replicó Vivian—. Tendrá que ser otro día. Te volveré a llamar. Besos.


    —Sí, besos —se despidió ella feliz por haber truncado los planes de su suegra.


    Se dirigió hacia la peluquería en la que trabajaba su hermana Claire.


    Entró, saludó con un gesto de la mano, y esperó hasta que ella hubo acabado con la clienta que estaba.


    —Solo he pasado a saludarte y me voy. Tengo cosas que hacer en casa y después he quedado a comer con Nick.


    Se dieron dos besos y un abrazo, como siempre que se veían.


    —¡Qué bien que hayas venido! Tengo algo que contarte —confesó Claire.


    La agarró de la mano y, tras decirle a la encargada que se tomaba unos minutos libres, se encerró con Alice en un cuartito de la peluquería donde guardaban los tintes y demás utensilios.


    Nada más entrar, Claire se giró hacia ella y le soltó:


    —¡Estoy embarazada! ¡Sorpresa!


    Alice se quedó en shock.


    No sabía cómo reaccionar.


    Por supuesto que tendría que darle la enhorabuena y dar saltos de alegría por ser tía de nuevo, pero no podía. Algo dentro de ella se lo impedía.


    Rompió a llorar desconsoladamente.


    —Ostras, no te lo tenía que haber soltado así, a bocajarro —se lamentó Claire. La abrazó y le susurró al oído—: No llores, por favor, seguro que tú lo consigues dentro de muy poco. Ya verás que sí. Y lo mejor es que se van a llevar poquito tiempo los primitos. Podrán jugar juntos, contarse sus confidencias cuando sean un poco más mayores…


    —No, Claire —la interrumpió Alice con la cara llena de lágrimas, sorbiéndose los mocos de una manera nada educada—. Si estoy contenta. Estas lágrimas son de felicidad.


    Su hermana le puso las manos en los hombros y se distanció de ella todo lo que le permitió el largo de sus brazos. La miró muy seriamente antes de hablar:


    —No me engañes, Alice. Sé cómo te sientes. Y yo soy una gilipollas por haberte soltado la bomba así, sin preparar antes el terreno.


    —Que no… Tranquila… —dijo ella meneando la cabeza de un lado al otro.


    Buscó en su bolso un pañuelo de papel, y se limpió las lágrimas y los mocos con él.


    Claire la abrazó de nuevo cuando terminó de asearse.


    —Lo siento, no sabes cuánto lo siento.


    —No te preocupes. Estoy bien —aseguró Alice, pero saltaba a la legua que no era cierto—. Bueno, ¿de cuánto estás?


    Su hermana hizo una mueca.


    —¿Seguro que quieres hablar de ello ahora? ¿No prefieres que te lo cuente todo otro día, cuando hayas asimilado la noticia?


    —No. Cuéntamelo todo ahora.


    Se sentaron en dos sillas que había por allí, una al lado de la otra, agarradas de las manos, y Claire comenzó a relatar.


    —Estoy solo de siete semanas. Esta mañana he ido al médico para confirmar el embarazo. Justin aún no lo sabe, así que no le digas nada si le ves. Y a Nick tampoco, no se lo vaya a soltar antes que yo y me fastidie la sorpresa.


    —No, tranquila.


    —Se lo diré esta noche. Voy a llevarle a cenar a un restaurante y le daré la gran noticia.


    —¿Quieres que me quede con los niños? —se ofreció Alice.


    —No, tranquila. No quiero que le rompan las muñecas y las pinturas a Maddy y acabe odiando a sus primos para toda la eternidad —se rio—. He llamado a Gaby.


    Alice asintió con la cabeza.


    —Bueno, ¿y qué tal te encuentras? ¿Náuseas, vómitos, sueño…? —prosiguió ella.


    —De momento, nada de nada —respondió Claire.


    —No sabía que lo estuvierais buscando. La última vez que hablamos sobre lo mío no me comentaste nada.


    Su hermana se aclaró la garganta antes de hablar.


    —Bueno… Es que no lo estábamos buscando… Ha venido por sorpresa —se encogió de hombros.


    Alice inspiró profundamente.


    —Sabes que soy muy regular en mis períodos y al faltarme la regla esta vez… Teniendo en cuenta que hemos corrido nuestros riesgos de vez en cuando… —Claire no sabía qué decirle, cómo explicarle que lo que tanto ansiaba Alice, con lo que tanto tiempo llevaba soñando, lo que tanto le estaba costando, ella lo había conseguido sin esfuerzo, a la primera y sin buscarlo—. Sabes que tarde o temprano Justin y yo habríamos tenido otro hijo más. Nunca hemos querido quedarnos solo con dos niños…


    —Me alegro mucho por ti, de verdad —dijo Alice con un nudo en la garganta que le impedía casi hablar.


    Sus ojos se dirigieron hacia el vientre de su hermana, aún plano, y se entristeció más todavía al saber que vería crecer su tripa, con un bebé dentro, mientras que ella seguía estéril no sabía cuánto tiempo más.


    Claire se llevó la mano instintivamente a la barriga y le apenó ver la mirada dolida de Alice.


    —Tengo que irme —anunció levantándose de la silla—. Debo hacer varias cosas en casa antes de comer.


    Su hermana se alzó a su vez.


    —¿Estarás bien? Promételo. Sé que es difícil de asimilar para ti, pero no puedo dejarte ir así. Me remuerde la conciencia por habértelo soltado de esta manera. Lo siento mucho, Alice, de verdad.


    —Estaré bien o, al menos, lo intentaré. Me alegro mucho de que vayas a darme un sobrino más. O una sobrina. Espero que sea niña para que Madison pueda jugar con ella y peinarla, comprarle vestiditos…


    Claire la abrazó con fuerza.


    —Te quiero —le susurró al oído.


    —Yo también te quiero, enana —confesó Alice.


    Se despidieron con dos besos en las mejillas y Alice salió de la peluquería.


    Caminó hasta su coche con un único pensamiento en su mente.


    Claire estaba embarazada y ella no.


    

  


  
    Capítulo 11


    La Estatua del Beso estaba ubicada en el embarcadero de la ciudad de San Diego y representaba la famosa fotografía de Alfred Eisenstaedt en Times Square, Nueva York, que inmortalizó el beso entre un marinero y una enfermera para celebrar el día de la victoria de la Segunda Guerra Mundial.


    Hecha en bronce, con más de siete metros y sesenta y dos centímetros de altura, a este lugar acudían cientos de parejas para tomarse fotos imitando a la emblemática estatua y aprovechar para pedir matrimonio.


    Allí fue donde Nick se le declaró a Alice, donde le pidió unir sus vidas y ser felices para siempre.


    Y allí fue también donde Alice vio aparecer a Nick con Vivian, agarrada de su mano como si fuese su novia.


    «¡Maldita sea!», se quejó ella interiormente.


    Su día acababa de empeorar. A la noticia del embarazo de su hermana, tenía que añadirle que su suegra fuese a comer con ellos cuando ella ya le había dicho que no podía ser. Con toda certeza, Vivian había llamado a Nick y le había engatusado para que la invitase a almorzar. Y su marido, tonto del culo, había caído en la trampa de su madre.


    —Vivian, ¿qué haces aquí? —preguntó ella sin querer darle dos besos a ninguno. Estaba muy, muy disgustada.


    —Pues que llamé a mi hijo y le pedí que me invitase a comer —soltó aquella con toda su mala leche.


    —Pero si ya te dije yo que íbamos a almorzar los dos juntos y solos —recalcó la última palabra.


    Nick las miraba como si estuviera en un partido de tenis. Al escuchar a Alice, preguntó a su madre:


    —¿Has hablado con ella esta mañana? ¿Por qué no me lo has dicho cuando me has llamado?


    —Obvio —repuso Alice sin dejar contestar a Vivian—. Porque si te hubiera dicho que me propuso ir a comer juntas y le dije que no, que íbamos a comer tú y yo solos, no la habrías invitado.


    Vivian se hizo la ofendida.


    —Si os vais a poner así conmigo, me voy. No quiero que discutáis por mi culpa. Yo solo quería veros, saber que estáis bien y pasar un rato con vosotros, pero si os molesto…


    —Mamá… —suspiró Nick, pasándose una mano por la cara.


    —No, tranquila —replicó Alice—. Así nos enteramos de una vez de qué es lo quieres.


    —¿Yo? ¿Lo que quiero yo? —dijo Vivian llevándose una mano al pecho—. Ya os lo he dicho. Solo pretendo pasar un rato agradable con mi hijo y con mi nuera, a los que hace tiempo que no veo porque las obligaciones diarias me lo impiden. Pero ya os digo que si molesto, me voy.


    Alice estuvo a punto de decirle que sí, que se marchase.


    Sin embargo, Nick no le dio tiempo.


    —Chicas, chicas, tengamos la fiesta en paz. —Las agarró a ambas de la mano y comenzó a caminar con ellas—. Ya que estamos aquí los tres, vayamos a almorzar juntos.


    Con Alice enfurruñada y Vivian escondiendo una sonrisa victoriosa, anduvieron hasta un restaurante cercano.


    Mientras estaban degustando los platos que les iba sirviendo el camarero, Vivian les contó su último viaje con dos amigas viudas como ella a las Bahamas. Se lo había pasado muy bien y estaba deseando repetir.


    Alice apenas la escuchó, sumida como estaba en los funestos pensamientos que poblaban su mente. Claire estaba embarazada y, aunque de verdad se alegraba por ella y por Justin, en el fondo de su corazón anidaba la rabia y la desesperación porque ella no se quedaba en estado. A todo esto había que sumarle el hecho de que su suegra se había salido con la suya. Le había hecho una jugarreta y allí estaba la señora, disfrutando de la comida con ellos. ¡Qué día más asqueroso! Estaba deseando que se terminase ya.


    —¿Qué vais a hacer el 4 de Julio? —quiso saber Vivian.


    —Lo de siempre —respondió Nick—. Barbacoa en el jardín, amigos, música, juegos en la piscina…


    —¿Solo vais a invitar a los amigos o también a la familia? —preguntó Vivian con inocencia.


    Y ahí estaba. Alice lo sabía. Sabía que quería algo de ellos; de lo contrario, no estaría haciendo el paripé. Quería que la invitasen a la fiesta que darían, como todos los años. Lo sabía. Su suegra lo tenía todo planeado.


    «Maldita sea. Será cabrona la tía…», pensó Alice.


    —Por supuesto que también a la familia —replicó Nick—. Vendrán Justin y Claire con los niños. Y tú, obviamente.


    Vivian sonrió y asintió con la cabeza.


    —Aunque, a lo mejor, tu madre tiene otros planes —dijo Alice mirando a Nick con seriedad—. Igual tiene que lavar las colchas o jugar una partida de cartas inaplazable, ¿no es así, Vivian?


    Miró a su suegra esperando que captara el significado de sus palabras.


    —Pues no. Ese día no tengo nada que hacer. Puedo ir a vuestra fiesta perfectamente —contestó ella con una sonrisa de superioridad.


    Alice la miró mal y Vivian desvió la vista para posarla en su hijo e iniciar otra conversación.


    
      
        [image: ]
      

    


    De vuelta en casa, Nick y Alice discutieron sobre la jugarreta de su madre, en la que Nick había caído como un pardillo. Pero él, lejos de darle la razón a Alice, se puso de parte de Vivian.


    —Está sola y no tiene a nadie con quien pasar ese día. Te recuerdo que mi hermano murió cuando yo era pequeño en el mismo tiroteo que mi padre y solo estamos ella y yo —rememoró Nick.


    Cuando él tenía siete años, la misma edad que Madison en la actualidad, hubo un atentado en el centro comercial que visitaba ese día su familia. Un par de locos armados con rifles de asalto comenzaron a disparar indiscriminadamente a la gente que compraba en las tiendas, que tomaba algo en las terrazas, que salían o entraban del recinto, sembrando el caos y el terror por donde pasaban.


    Su padre y su hermano fallecieron en el acto por los impactos recibidos cuando habían ido a comprar unos helados. Su madre y él se salvaron porque los esperaban dentro del coche.


    —Lo entiendo, Nick, pero no es justo que pase de nosotros todo el año, que le pidamos ayuda alguna vez y nos conteste con evasivas, y ahora venga a llorarnos porque se siente sola y no tiene con quién pasar el 4 de Julio —replicó Alice pensando que su suegra era una mujer extraña.


    Debido a lo que había sufrido cuando perdió a su marido y a su hijo, tendría que abogar más por la familia que le quedaba, estar más con Nick, con Maddy y con ella. Sin embargo, no era así. Parecía que Vivian no quería relacionarse con ellos más de lo necesario por si la desgracia se repetía de nuevo. Si no les tenía cariño, no sufriría.


    —Ya basta. Mi madre pasará el 4 de Julio con nosotros, te guste o no. Además, yo podría decir lo mismo de Claire. ¿Por qué tiene que venir a nuestra casa ese día? Puede irse con la familia de Justin, ¿no?


    —Es mi hermana y es la única familia que me queda. Mis padres eran hijos únicos los dos, así que no tengo ni tíos ni primos, y mis abuelos murieron antes del accidente —replicó apretando los dientes por la rabia—. Tu madre tiene una hermana en Fresno con la que puede pasar ese día perfectamente.


    —Ya se va con ella en Acción de Gracias —contestó Nick a la defensiva—. ¿Quieres que también lo haga ahora? Entonces sí que te quejarías de que no está nunca con nosotros.


    Alice supo que no iban a llegar a un acuerdo, por lo que decidió dejar de discutir.


    —Me voy al colegio a recoger a Madison —informó a su marido.


    —Bien. Yo voy a volver al gimnasio.


    Nick se acercó a ella para darle un beso en los labios.


    Alice le giró la cara y se cruzó de brazos.


    Él emitió un profundo suspiro.


    Se dio la vuelta y salió de la casa.


    En cuanto él abandonó el hogar, ella rompió a llorar por todas las emociones acumuladas en esa jornada.


    Cuando se hubo repuesto, Alice salió de la vivienda, parapetada tras unas grandes gafas de sol para que nadie supiera que había estado llorando, y fue a recoger a su niña a la escuela.
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    Esa noche, en la intimidad de su habitación y una vez que Maddy se hubo dormido, Nick intentó reconciliarse con Alice. No le gustaba nada pelearse con su esposa y quiso hacer las paces.


    —Déjame —le pidió ella.


    —Vamos, cielo, no quiero que estemos enfadados.


    Estaban en la cama, tumbados, y Alice le daba la espalda a Nick. Él había intentado girarla y ponerla de cara a él sin éxito.


    —Hoy he tenido un día de mierda.


    —Por favor, no denomines lo que ha pasado con mi madre como un día de mierda —replicó Nick.


    —No es solo eso —rebatió Alice—. Me han pasado más cosas.


    —Cuéntamelas y después te haré el amor para que las olvides.


    Nick se inclinó sobre su hombro y depositó un tierno beso junto con una caricia por todo el largo de su brazo.


    Alice dudaba entre si confesarle a su marido la información recibida de Claire o no. Le había prometido a su hermana que no le diría nada hasta que ella hablase con Justin. Cosa que se imaginó que ya habría hecho.


    Así que se decidió y le soltó a Nick lo que sabía.


    —Claire está embarazada otra vez.


    Dicho esto, rompió a llorar.


    Nick se quedó un momento en silencio, sin saber qué hacer o decir. Después abrazó a Alice. Sabía lo que estaba pasando por su mente y se sentía culpable por no dejarla en estado.


    —Lo peor —declaró Alice con las lágrimas corriendo por sus mejillas, llegando hasta la almohada para mojarla— ha sido que cuando me lo ha dicho… Yo… yo no he reaccionado bien y en lugar de… de estar alegre y feliz por la noticia… me he puesto a llorar… como ahora…


    —Tranquila —susurró Nick junto a su oreja. Le dio la vuelta y la apretó contra su pecho—. Seguro que Claire comprende tu reacción y no se ha molestado contigo.


    —Le he aguado la noticia.


    Lloró más fuerte durante un buen rato y cuando comenzó a calmarse, confesó:


    —Me da rabia que ella vaya a tener otro hijo y yo no. ¡Si ya tiene dos! —levantó un poco la voz—. ¿Para qué quiere otro más? Y encima sin buscarlo. La vida es muy injusta.


    Nick estuvo a punto de decirle que sus palabras no eran adecuadas, que su hermana tenía todo el derecho del mundo a tener otro hijo más o veintitrés, pero se calló. Se calló porque sabía que Alice no pensaba de verdad eso. Se calló porque sabía que la rabia hablaba por ella y que al día siguiente se arrepentiría de lo dicho.


    —En lugar de estar aquí llorando y lamentándote, podríamos ir a buscar ese bebé que tanto ansiamos los dos, ¿no te parece?


    Alice alzó la cabeza y lo miró.


    —Sí, deberíamos, pero hoy no me apetece. Esta noche solo quiero… Solo quiero llorar hasta quedarme seca.


    —Está bien, cariño —respondió Nick abrazándola más fuerte.


    

  


  
    Capítulo 12


    Alice pasó unos días con el ánimo por los suelos. Claire no la llamó, conocía bien a su hermana y sabía que debía darle tiempo, pero a Justin le preguntaba todos los días por ella. Como Nick y él se veían continuamente en el gimnasio, Claire estaba informada por su marido sobre cómo iba todo.


    Nick estaba bien, según le decía Justin. Para él no era tan importante tener otro hijo, puesto que ya tenían a Madison. Sin embargo, Alice no lo veía así. Estaba obsesionada. Los dos hombres y Claire pensaban que esta obsesión de Alice le generaba más estrés, más nerviosismo. Y esto influía para que no se quedase embarazada, entre otras cosas.


    Alice no dejaba de maldecir su desafortunada suerte. ¿Por qué su hermana se quedaba en estado sin buscarlo y ella, que llevaba tiempo haciéndolo, no lo conseguía?


    Poco a poco se autoconvenció de que tenía que resurgir como el ave fénix. No podía pasarse la vida llorando por los rincones, aunque sabía que la próxima vez que tuviese el período este vendría acompañado de otro momento de bajón.


    Y ver crecer la barriga de Claire sería un recordatorio de lo que ella jamás tendría.


    Sin embargo, como bien le decía Nick, ya tenían a Madison. Peor hubiera sido no tener ningún hijo, pero estaba Maddy. Y, si no venía otro, deberían conformarse.


    Además, su hija era una niña completamente sana y feliz. Debían dar gracias al cielo por ello.


    Así que esa mañana, al despertar, Alice buscó a Nick para hacer el amor y este la recibió contento, pues eso significaba que ella comenzaba a salir del bache.


    —¿Irás hoy al gym? —quiso saber su marido—. Estos días no has ido. Como estabas de bajón…


    —Sí. Hoy me siento con fuerzas para enfrentarme al mundo de nuevo y, si es necesario, comérmelo —respondió Alice abrazada al fuerte pecho de Nick, todavía con su miembro hundido en su interior.


    —Me alegro. Deberías llamar a tu hermana. Justin no para de preguntarme por ti para informarla a ella y…


    —Tranquilo. Luego la llamo cuando vuelva del colegio de llevar a Madison.


    Le dio un beso en los labios y se movió para deshacer la unión entre ellos.


    Pegó la espalda al colchón y levantó las piernas. Se sujetó las caderas con las manos, los codos apoyados en la cama, y alzó aún más la cintura hasta que pudo pegar el pecho a la barbilla.


    —¿Qué haces? —preguntó Nick sorprendido.


    —He leído por ahí que esta postura facilita que el semen vaya más al interior del útero para poder quedarme embarazada.


    —¿En serio? —cuestionó él incrédulo.


    —No sé si será verdad o no, pero por intentarlo no pierdo nada. Mi integridad física no corre peligro, así que… —Alice se encogió de hombros, dejando la frase sin terminar.


    Él no añadió nada más y se levantó de la cama para ir a ducharse.


    Ella miró su reloj de muñeca para contar el tiempo que debía estar así, según el artículo que había leído, y rezó para que funcionase ese truco.


    Transcurridos los minutos adecuados, bajó las piernas y se alzó de la cama. Justo cuando entró en el baño, Nick salía de la ducha.


    —¿Te vas a dar un baño tú también? —preguntó.


    —Por supuesto. Aunque no me gustaría —respondió ella—. Huelo a ti y me encanta, pero no puedo ir por ahí oliendo a sexo y a hombre, así que lamentablemente tendré que ducharme.


    Puso cara de pena y Nick se rio mientras se secaba con una toalla.


    Alice entró en la ducha, no sin antes darle un pellizco en el culo a su marido y alabar el buen físico que tenía, lo buen amante que era y lo mucho que le quería.
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    —Claire, soy yo. ¿Qué tal estás?


    Alice estaba de vuelta en casa tras dejar a Madison en el colegio y, como le había prometido a Nick, llamaba a su hermana antes de asistir al gym.


    Claire contestó con cautela.


    —Bien. ¿Y tú?


    —Mejor. Oye, siento si el otro día me lo tomé tan mal. Ya sabes cómo están las cosas respecto a ese tema.


    —No te preocupes. Te entiendo perfectamente.


    —¿Cómo lo llevas? —quiso saber Alice—. ¿Alguna náusea o algo por estilo?


    —De momento, no. ¿Por qué no te pasas por aquí a la hora del almuerzo y comemos juntas? —le propuso su hermana—. He estado muy preocupada por ti.


    —Me lo ha dicho Nick, que Justin preguntaba todos los días por mí para decírtelo a ti. ¿Te va bien a las doce?


    —Perfecto.


    —Vale, pues hasta esa hora entonces. Te quiero, enana —se despidió Alice.


    —Yo también te quiero —contestó Claire.


    Alice cortó la comunicación y se quedó un momento con el teléfono en la mano, pensando hacer otra llamada. Cuando lo decidió, marcó el número.


    —Hola, Gaby. ¿Estás ocupada el sábado por la noche?
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    Después de comer con Claire y de que su hermana se asegurase que todo volvía a la normalidad, que Alice no le guardaba rencor por estar embarazada y ella no, y de que incluso lo hubieran celebrado con un par de mojitos —sin alcohol para Claire, por supuesto—, las dos hermanas se despidieron con dos besos en las mejillas y un abrazo, como hacían siempre.


    Como estaba en el centro de San Diego, Alice aprovechó para hacer unas compras mientras le daba vueltas a lo ocurrido. No podía permitir venirse abajo cada vez que tuviese el período o viese a alguna embarazada, o Madison le preguntase cuándo iban a tener ellos un bebé. Sabía que se estaba obsesionando con el tema y no quería hacerlo. Tenía que asumir que, si no venía otro hijo, debería conformarse. Además, ya tenían a Madison y la niña les llenaba de alegría y felicidad. Algún día se cansaría de preguntar cuándo le iban a dar un hermanito y dejaría estar el tema, como bien le comentaba Nick de vez en cuando.


    Lo mejor era aceptarlo cuanto antes y continuar su vida con normalidad.


    Se tocó el colgante que llevaba. Lo agarró con una mano y lo tuvo en ella unos segundos. Ese corazón era el de Nick, pero también representaba a la familia que había formado con él. Madison, Nick y ella.


    «Tú siempre serás la dueña de mi amor», recordó que le dijo al dárselo.


    «Y tú siempre tendrás la llave de mi corazón», contestó ella.


    —¡Alice! —oyó que la llamaba alguien.


    Al darse la vuelta, se encontró con Andrew.


    A unos metros de ella, venía cargado con tres bolsas de compra.


    —¿Qué haces aquí? —quiso saber él.


    —He venido a comer con mi hermana a un restaurante cercano. Ella ya ha vuelto al trabajo y yo me he quedado dando una vuelta, haciendo tiempo hasta que Maddy salga del colegio y comprando también —respondió mientras le daba dos besos en las mejillas y le enseñaba la única bolsa que llevaba.


    —Muy bien. Pues yo voy a llevar esto al club.


    Al oírle, Alice se acordó de lo bien que lo habían pasado Nick y ella cuando estuvieron en el local. Los ojos le brillaron y Andrew supo exactamente lo que estaba recordando. Se echó a reír, mirándola.


    —¿Quieres acompañarme? No tardaré mucho y, después, si hay tiempo te invito a un café antes de que vayas a buscar a Madison.


    —¿A estas horas ya está abierto el local?


    —Sí. Abrimos justo después del almuerzo. Hay gente a la que le va el sexo después de comer. Otros prefieren hacerlo por la noche. En fin, que hay que dar servicio a nuestros clientes.


    —Vale, pues te acompaño —aceptó Alice—. ¿Te llevo alguna bolsa?


    —No. Aunque son voluminosas, pesan poco.


    Los dos echaron a andar hacia el club mientras Alice pensaba que tenía una buena oportunidad para saber lo que había detrás de la puerta que custodiaba el gigante Yves. No creía que a esa hora ya estuviera trabajando ni que la zona vip estuviese ocupada. Así podría echar un vistazo.


    Cuando llegaron al club había poca gente, mucha menos que cuando estuvieron Nick y ella. Se le hacía raro estar allí sin su marido, pero de todas formas, se dijo que no había ido para tener sexo, solo para acompañar a Andrew.


    En la barra, cogió un panfleto de publicidad con todas las fiestas que habría ese fin de semana y toda la semana siguiente. Tras leerlo, se lo guardó en el bolso.


    Había varias fiestas que le interesaban, pero sobre todo, la que se iba a dar ese sábado. Justo la noche que ella tenía pensado asistir con Nick.


    Siguió a Andrew por todo el local hasta llegar a su despacho.


    En cuanto entraron por la puerta de la oficina, sonó el teléfono de su amigo.


    Dejó las bolsas encima de la mesa y lo sacó. Frunció el ceño al ver en la pantalla quién lo llamaba y le pidió a Alice que lo disculpase un momento.


    —¿Te importa salir fuera? —le pidió—. Es algo personal.


    —Claro. No te preocupes. Daré una vuelta por el local. Como ya lo conozco, no creo que me pierda —contestó sonriendo.


    Alice abandonó aquella habitación, cerrando la puerta.


    Recorrió el camino a la inversa y decidió que aquella era la oportunidad perfecta para husmear por ahí.


    En el pasillo se cruzó con un par de parejas, que la miraron sonriendo.


    Se sintió fuera de lugar, con ellos desnudos y ella vestida, pero se recordó que no había ido allí para tener sexo.


    Llegó a una estancia donde un trío de chicos se besaban y se acariciaban. Mientras que el rubio lo hacía en la boca, el moreno lo hacía en el cuello y el tercero disfrutaba de sus mimos. El rubio comenzó a descender por todo el cuerpo de su amante, recorriéndolo con los labios hasta que llegó a su pene. Se lo metió en la boca y empezó a lamerlo. El moreno seguía entretenido con el cuello y la espalda del chico, pero al ver lo mucho que estaba disfrutando su compañero, dijo que él también quería que le hiciera una felación. Así que el que estaba de rodillas se colocó entre los dos y fue pasando de una a otra erección, dándoles placer a los otros dos.


    Alice se quedó parada observándoles. Nunca había visto a tres hombres darse placer y la curiosidad pudo con ella. Le pareció hermoso ver cómo se hacían carantoñas los dos que estaban de pie, besándose en la boca y acariciándose el torso lentamente, tirándose de los pezones el uno al otro, mientras el tercero estaba entretenido en sus partes bajas.


    Estuvieron así unos minutos y después cambiaron de posición. Uno de los dos morenos se sentó en el sofá y el otro se puso a cuatro patas, sacando el culo, entre sus piernas. El tercero, el rubio, se situó a su espalda de pie y comenzó a enterrarse muy despacio en el agujero de su amante. Cuando le colmó comenzó una serie de entradas y salidas de su cuerpo, al tiempo que con una mano lo anclaba a él y con la otra agarraba su miembro endurecido para hacerle un trabajito manual.


    El que estaba a cuatro patas, mientras que era empalado por el rubio, se inclinó hacia delante y, abriendo su boca, se metió toda la erección de su compañero moreno, el que estaba sentado en el diván.


    Alice notó que un exquisito calor se apoderaba de ella y se sorprendió. Normalmente se excitaba con la visión de un hombre y una mujer, o si era un trío; siempre había una mujer por el medio. Pero nunca se había dado el caso de calentarse con un trío gay. ¿Le ocurriría lo mismo si fuera con un trío lésbico?


    Notó su entrepierna comenzando a humedecerse y sintió unos irrefrenables deseos de tocarse. Dejó en el suelo la bolsa que aún tenía en la mano y se sentó en el sofá frente a ellos. No podía dejar de observarles, cada vez más excitada.


    Llevó una de sus manos hasta el borde del vestido verde que llevaba puesto y lo subió por el muslo, en una sinuosa caricia que la encendió más todavía. Cuando llegó al tanga, justo donde se unían sus piernas, se frotó con dos dedos por encima de la tela.


    Cada vez más caliente y con la visión tan erótica que tenía frente a sí, metió la mano por debajo del tanga y recorrió con el índice todo el largo de su hendidura. Después lo hundió en su vulva y con el pulgar presionó la zona donde estaba el clítoris.


    Notó cómo, a la par que en el trío gay, su placer aumentaba. Sin embargo, no era suficiente. Así que se quitó el tanga con la mano libre y sustituyó el pulgar que le rozaba el nudo de nervios por tres dedos de la otra mano. Así hacía más presión en su botón mágico y seguro que en poco tiempo llegaría al clímax. Al dedo que tenía hundido en su interior, le añadió otro, con lo que el roce fue todavía mayor.


    Se recostó hacia atrás en el respaldo del diván sin dejar de observar a los tres chicos. Uno de ellos ya se había corrido, con su pene insertado en el culo del otro. Se retiró y ya solo quedaron dos. Cambiaron posiciones. Al que le habían follado el trasero, esta vez le tocó empalarse en el del otro hombre. Comenzó a bombear dentro de él justo cuando Alice alcanzaba su orgasmo.


    Ella cerró los ojos, arrastrada por las olas de placer que la estaban recorriendo.


    Sentía el pulso a mil, le latía el sexo y tenía la respiración errática.


    Cayó en el estado de semiinconsciencia posterior al orgasmo sintiéndose satisfecha. Sin embargo, estaba muy lejos de saciarse.


    Poco a poco, su corazón adquirió el ritmo cardíaco normal.


    Abrió los ojos y se encontró con que los chicos ya habían terminado, como ella.


    Al girarse hacia la derecha para recoger su tanga, se encontró con Andrew, que la miraba sonriente.


    —¿Has disfrutado? —le preguntó.


    Ella bajó la mirada al suelo, mortificada.


    No había ido allí para masturbarse. Había ido acompañando a su amigo.


    Y mira cómo había terminado.


    Le gustaba tanto el sexo que no había podido reprimirse.


    —Sí —musitó.


    —No te avergüences. Es algo normal. A mí también me han puesto cachondo esos tres. —Los señaló con la cabeza—. Y verte a ti, con tu coño desnudo, recibiendo atenciones, ha hecho que quisiera comértelo y dejarte saciada para luego follarte.


    Alice le miró sorprendida.


    Y Andrew se apresuró a explicarse:


    —¿Pensabas que era gay? —se rio—. Soy bisexual. Me gusta follar tanto con hombres como con mujeres.


    Al ver que Alice no salía de su asombro, con multitud de preguntas en su cara, prosiguió:


    —Jeremy sí es gay. A él le gustan solo los hombres. Pero no le importa que, de vez en cuando, yo me tire a alguna tía. Sin embargo, le quiero solo a él. Jeremy sabe que mi corazón le pertenece como a mí el suyo.


    Alice asintió con la cabeza, asimilando la información.


    —Es una pena que Nick no esté. De lo contrario, le habría pedido permiso para darte placer —añadió Andrew.


    Ella lo miró con otros ojos, bajo otro prisma. Nunca se había detenido a verle como hombre. Al ser gay, aunque ahora resultaba que era bisexual, jamás le vio como un potencial amante sexual.


    Su amigo estaba muy bien físicamente. Tenía un cuerpo atlético, con brazos y piernas fuertes; una tableta de chocolate que más de uno y de una quisieran comerse —lo había comprobado cuando le veía en el gimnasio entrenando y se quitaba la camiseta—; era tan alto como ella y con un culito respingón mucho mejor que el suyo. Rubio y con unos ojos verdes preciosos. Le miró los labios, gruesos y con los dientes perfectamente colocados y blancos. Se imaginó comiéndola el sexo y de nuevo sintió que el calor la inundaba.


    —¿Por qué crees que te hablé del club? Quería que vinieras para ver si debajo de la ropa estabas tan buena como con ella puesta. Además de comprobar lo que yo ya sabía: que te encanta el sexo y vivir experiencias nuevas. Lo llevas escrito en la cara, amiga mía.


    Alice asimilaba sus palabras despacio.


    —¿Así que lo tenías todo planeado? —quiso saber.


    —Sí, prácticamente desde que os conocí a Nick y a ti en aquella pelea. Me hechizaste. Pero no podía soltarte todo esto sin antes conocerte primero. Y cuando surgió la oportunidad de montar el club, no lo cuestioné. Sabía que tarde o temprano tu marido y tú acabaríais aquí.


    —Nos has engañado… —musitó Alice recogiendo su tanga para ponérselo.


    —No. Os he abierto las puertas de un mundo nuevo.


    Eso no se lo podía negar y, además, estaba agradecida por ello.


    Lo miró estudiándolo y después preguntó a bocajarro:


    —¿Estás enamorado de mí?


    Andrew soltó una carcajada.


    —No, ya te he dicho que mi corazón pertenece a Jeremy. Sin embargo, sueño con follarte desde que te conocí. Llámalo capricho, si quieres. Pero amor, no. No es amor lo que siento por ti. Yo diría que eres una amiga a la que le tengo mucho cariño y que cada vez que la veo solo pienso en meterme entre sus piernas.


    —Se lo voy a contar a Nick —le advirtió.


    —Hazlo. Y dile que a él le voy a follar después de a ti.


    Alice abrió la boca por la sorpresa. Acto seguido, se echó a reír.


    —Puede que yo acepte tener sexo contigo, pero desde luego Nick no. No le gustan los hombres.


    Se puso con rapidez el tanga y se levantó para marcharse.


    —¿Te da tiempo de tomar ese café? —quiso saber Andrew.


    Alice miró su reloj de pulsera.


    —No. Ya no. Y debo darme prisa o llegaré tarde al colegio para recoger a Madison.


    —Bien. En otro momento quizá.


    Andrew la acompañó hasta la puerta. Al pasar por la que custodiaba el gigante Yves, Alice recordó su propósito, pero el guardián estaba allí, con su traje negro y sus manos cruzadas sobre el abdomen.


    —¿Cómo puedo recibir una invitación para entrar ahí?


    Pero Andrew no contestó, a pesar de que ella repitió la pregunta.


    Cuando estaban en el límite del local, él se inclinó sobre su cara para darla dos besos de despedida.


    —Créeme, es mejor que no entres ahí. No estás preparada —le susurró al oído.


    

  


  
    Capítulo 13


    —¿Que me va a follar?


    Nick soltó una gran carcajada al escuchar a Alice. Ella le contó su encuentro con Andrew, que le había acompañado al club para dejar las bolsas y todo lo que había pasado. Incluso su masturbación viendo al trío gay. Después siguió con la conversación que habían mantenido.


    —Eso me ha dicho y parecía muy seguro de sí mismo —declaró Alice.


    —Pues lo lleva chungo. No me gustan los hombres, así que no pienso dejarle que me dé por el culo ni tampoco darle yo a él. Ni hacerle una felación o que me la haga, ya puestos.


    Se quedaron un momento en silencio, abrazados en la cama.


    —He pensado que mañana por la noche podríamos ir otra vez al club. Ya he llamado a Gaby para que se quede con Madison —confesó Alice.


    —Me parece bien. Tengo ganas de repetir.


    En ese momento Alice recordó la publicidad que había cogido en el local.


    Se deshizo del abrazo de Nick y fue a buscar su bolso.


    —Mira, estas son las fiestas que hay este fin de semana y toda la semana que viene en el club. Podemos ir, además de mañana, el martes, el miércoles y el jueves. Me gustaría ir a la del lunes pero es solo para travestis y chicos que vayan solos, así que no podemos entrar. El local estará cerrado solo para ellos.


    Nick agarró lo que Alice le daba y lo miró.


    —Todas tienen buena pinta, pero no podemos ir todos los días al club. Es demasiado —respondió.


    —¿Por qué no? —cuestionó ella—. Hacemos el amor todos los días. ¿Por qué no podemos ir al club a echar un polvo cada día?


    Nick se recostó contra el cabecero de la cama.


    —Porque me da la sensación de que si lo hacemos en el local, luego en casa no vamos a querer y, ante todo, está nuestra intimidad y privacidad. Está muy bien que vayamos al club de vez en cuando, un día a la semana, por salir de la rutina. Pero todos los días me parece exagerado.


    —Pues a mí no me importaría. Además, podemos hacerlo en el club y en casa también.


    —Eres una viciosa —sonrió Nick.


    —Pero te gusta que lo sea, ¿a que sí? —dijo Alice reptando por su cuerpo hasta su boca.


    Fusionó sus labios con los de él al tiempo que le quitaba la publicidad de las manos. Se sentó a horcajadas en su regazo y comenzó a restregarse contra la dureza que Nick tenía entre las piernas.


    —Además —prosiguió ella—, contigo quiero siempre.


    —De momento —añadió él separándose de sus labios para tomar aire—, vamos a ir mañana y luego ya veremos.


    De nuevo unieron sus bocas y poco a poco el beso dio paso a una noche de placer sexual que los preparó para lo que iban a vivir cuando fuesen al club.
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    Sexy Party era una fiesta que consistía precisamente en insinuar. Porque es más morboso sugerir que mostrar, todas las personas que participaban iban ligeritas de ropa pero sin enseñar nada. A lo largo de la noche, las prendas íntimas de seda, raso, encaje y demás irían desapareciendo según fuera calentándose el ambiente.


    Nick se había comprado para la ocasión una camiseta de tirantes toda llena de agujeros que iba a juego con un tanga de cuero negro. Por la parte de atrás, la camiseta acababa en unos faldones que le tapaban el trasero, pero cualquiera podría vérselo solo con levantar un poco la prenda.


    Alice llevaba un body de encaje negro con lacitos rojos muy sexy. Con un pronunciado escote que le llegaba hasta el ombligo y la parte trasera cubierta de tiras en la zona del culo, estaba atractiva y sensual.


    Todos los participantes iban descalzos para facilitar la comodidad y les habían advertido que, durante la noche, habría varios apagones en los que podrían aprovechar para quitarse prendas poco a poco o para tocar y besar a quien tuvieran al lado en ese momento.


    Alice y Nick estaban nerviosos por conocer qué les depararía esa fiesta en el club. Seguro que sería una noche mágica, morbosa y que los dos disfrutarían al máximo.


    El ritmo del reggaetón aumentaba su ansiedad sexual. Era tal la excitación que el corazón les bombeaba frenético en el pecho, amenazando con romperles la caja torácica.


    Mientras bebían sus cócteles bailaban sensualmente en mitad de la sala junto con otras parejas. Todas se miraban, se sonreían y, algunas, lanzaban besos al aire.


    —Mira esas chicas de ahí —señaló Alice indicando a dos morenas—. La del camisón rojo de encaje y la del conjunto de braguita y sujetador negro. No te quitan los ojos de encima —le dijo a Nick—. Seguro que quieren hacerlo contigo.


    —No están mal. Me gusta más la morena del camisón que la otra. Tiene las tetas más grandes que su amiga y diría que un culo perfecto, si no fuera porque el culito más perfecto que hay en todo San Diego es el tuyo, cariño.


    Agarró a Alice de la cintura, pegándola a él, y devoró sus labios con pasión.


    Ella se colgó de su cuello y se restregó contra su pelvis.


    —¿Te apetece que les digamos algo? —preguntó Alice.


    —Sí tú quieres, bien. Pero ¿qué harás tú? ¿Vas a mirar? ¿Vas a participar? ¿O vas a buscar algún hombre?


    —De momento me quedaré con vosotros y luego ya se verá.


    Nick aceptó la propuesta de su mujer y, cogidos de una mano, con los cócteles en la otra, se acercaron a las chicas.


    Tras las presentaciones iniciales, Alice les propuso que si querían tener sexo con su marido y ellas dijeron que sí.


    Entonces Alice se apartó un poco para dejarlas el camino libre.


    Se sentó en un sofá contemplando cómo la tetona comenzaba a besar a Nick mientras la otra acariciaba su torso por encima de la camiseta. Bajó su mano por el vientre masculino y llegó hasta los genitales. Los sopesó y lanzándole una mirada a su amiga, le dijo:


    —Está bien dotado.


    —Ya te lo había dicho —recordó la otra.


    Seguramente habrían estado hablando entre ellas antes de que Nick y Alice se acercasen, valorando al hombre en la distancia.


    La de las tetas grandes volvió a besar a Nick en la boca mientras él le acariciaba los pechos. Ella dejó vagar su mano por la espalda de él hasta llegar a su trasero, que apretó por encima de los faldones de la camiseta.


    —Y tiene el culo duro. Me encanta —le dijo a su amiga.


    —Pues la polla ni te cuento. Como si fuera acero —respondió la otra, que había metido la mano por dentro del tanga para comprobar el miembro de Nick.


    Alice disfrutaba del espectáculo, viendo cómo esas dos manoseaban y se comían a su marido, que iba pasando de la boca de una a la de la otra, besándolas a ambas.


    —¿Tu mujer solo va a mirar o quiere unirse a nosotras? —preguntó una de ellas.


    —Ella decidirá dentro de un rato lo que quiere hacer —contestó Nick.


    En ese momento, se apagó la luz.


    Las manos que le estaban tocando el culo se agarraron a su camiseta y Nick sintió cómo se la subían hasta sacarla por la cabeza. Acto seguido, dos pares de labios buscaron a tientas sus tetillas y cuando las encontraron, comenzaron a succionar para endurecerlas. Él aprovechó para quitarle el sujetador a la que iba con el conjunto de lencería. Planeó que en el próximo apagón le quitaría el camisón a la otra chica.


    Alice notó una mano sobre su muslo y se tensó. Los dedos fueron subiendo hacia arriba, directos a su ingle mientras el calor de una boca buscaba su cuello. Cuando lo encontró, se pegó a él, lamiéndoselo. Esto hizo que todas las terminaciones nerviosas de Alice se disparasen alteradas. Pudo comprobar que tenía barba porque le hizo cosquillas en la piel.


    —Me encanta tu olor —susurró el hombre tras aspirar su aroma en la garganta de Alice.


    —Gracias —musitó ella.


    La luz volvió y Alice descubrió a un joven de unos treinta años, rubio, con barba y ojos azules, que parecía el típico jugador de rugby.


    Se miraron a los ojos y se sonrieron.


    A su lado, Nick y las dos mujeres se sentaron para estar más cómodos.


    Seguían besándose y acariciándose. Todo eran manos y bocas ávidos de placer.


    Nick se inclinó hacia la chica de las tetas grandes y, por encima de la tela del camisón, succionó uno de sus pechos mientras ella se retorcía y jadeaba. La amiga acariciaba la espalda de él, repartiendo besos por toda su piel. En su viaje descendente, llegó hasta el trasero de Nick y tras darle cuatro o cinco besos en cada nalga, le mordió en una de ellas, haciendo que el hombre gimiera de pasión.


    Alice seguía entretenida con su jugador de rugby. El chico llevaba un mono sin mangas, con la parte superior transparente y el bóxer en el que acababa la prenda de lycra. Tenía una cremallera central que Alice fue bajando poco a poco, descubriéndole para ella mientras no dejaban de besarse y él le acariciaba la entrepierna, pasando sus dedos por el lugar más codiciado.


    Cuando llegó al final de la cremallera, le bajó los tirantes por los hombros hasta sacárselos por los brazos. El mono quedó enrollado en la cintura del chico y ella pudo dedicarse a inspeccionar con las manos el torso masculino.


    Otra vez se quedaron a oscuras.


    Nick aprovechó para quitarle el camisón a la chica de las tetas grandes como había planeado y se cernió sobre ella, viajando por todo su vientre hasta que llegó a la braguita. Lamió por encima de la tela su sexo y le arrancó gemidos de placer. Con la otra mano, tanteó en busca de su amiga y le amasó un pecho para que no se quejara por estar desatendida.


    —Cuando vuelva la luz —oyó que decía una de ellas—, nos vamos a desnudar los tres a la vez y vamos a follar. Ya no aguanto más.


    Alice por su parte continuaba sumergida en las sensaciones que el jugador de rugby le provocaba con sus dedos recorriendo su hendidura.


    —Quítame el body para que pueda sentir tus caricias en mi piel desnuda —le pidió.


    El chico se apresuró a cumplir su deseo mientras los jadeos y gemidos de otras parejas resonaban en la estancia. La temperatura había ascendido y el aroma del sexo se estaba extendiendo por el lugar a pasos agigantados.


    La piel de Alice ardía con las caricias del joven. Cuando le quitó el body y regresó, en un viaje tortuoso destinado a enloquecerla por sus pechos, su abdomen y su pubis, creyó que moriría de placer.


    Pero aún había más.


    Lo sintió moverse y abrirle más las piernas para colocarse entre sus muslos.


    Entonces el calor húmedo de su boca se posó sobre sus pliegues femeninos y comenzó a lamerla al tiempo que insertaba un dedo en su vagina.


    En ese momento, la luz se encendió de nuevo.


    Alice y Nick se miraron. Los dos se habían olvidado del otro, tan centrados como estaban en su propio placer.


    Ambos sonrieron y Nick le guiñó un ojo cómplice a su esposa. Ella amplió aún más su sonrisa y su mirada regresó al jugador de rugby, que, concentrado entre sus piernas, lamía, chupaba y succionaba toda su vulva y su clítoris.


    —Túmbate en el sofá a lo largo. Quiero hacer un sesenta y nueve —le dijo al chico.


    Cambiaron posiciones y los dos comenzaron a darse un festín.


    Mientras, Nick y sus dos amantes se habían desnudado por completo. También estaban tumbados, ocupando la otra parte del grandioso diván de cuero rojo. Al tiempo que una de las chicas estaba sentada en la boca de Nick para que este comiera su sexo, la otra le cabalgaba con frenesí tras haberle puesto un preservativo.


    Todos estuvieron dándose placer, intercambiando posiciones, hasta que alcanzaron el orgasmo.


    El de Alice fue demoledor. La dejó laxa, exhausta, sin fuerzas para continuar.


    Pero no quería marcharse todavía. Conocía bien su cuerpo y sabía que si la dejaban descansar un rato, tendría fuerzas de nuevo para enfrentarse a lo que fuera.


    Cuando el matrimonio volvió a estar junto y solo, Nick abrazó a su mujer y la acunó contra su pecho.


    Algunos participantes de la fiesta se les acercaron para jugar, pero ellos les dijeron que no era el momento. Se dedicaron a mirar cómo la gente a su alrededor se entregaba a la pasión, al desenfreno y la locura.


    Alice estaba sumiéndose en un agradable sopor cuando, de pronto, le pareció ver a una persona que no debería estar allí. Pero cuando volvió a mirar con más detenimiento ya no la vio, así que pensó que se lo había imaginado. ¿Cómo iba a estar ella allí? ¡Imposible!


    —¿Quieres que vayamos al jacuzzi? —le preguntó Nick.


    —Sí, me apetece darme un baño. Además, aquí me estoy relajando tanto que me voy a quedar dormida.


    —¿Cómo es posible que te vayas a quedar dormida con la música y la gente follando a nuestro alrededor? —quiso saber su marido riéndose.


    Ella se encogió de hombros, le besó con rapidez y se alzó del sofá. Le tendió la mano para que él se levantara también.


    Con los dedos entrelazados, caminaron por el pasillo que iba a la zona de la piscina.


    Al doblar la esquina, se encontraron con Andrew y Jeremy de frente.


    —¿Vosotros también participáis hoy? —preguntó Alice al verlos a los dos completamente desnudos.


    —Sí. Hoy nos apetecía, así que nos hemos animado —respondió Andrew.


    Le lanzó una mirada cómplice a Jeremy y este asintió con la cabeza.


    —Yo me voy a ir por ahí a ver qué encuentro —dijo su amigo—. ¿Os importa que Andrew se quede con vosotros un rato? Cuidádmelo bien, queridos.


    Y sin esperar a su contestación, echó a andar hacia la sala.


    Al quedarse solos los tres, Andrew se dirigió al matrimonio Sinclair:


    —¿Lo estáis pasando bien?


    —Genial —replicó Nick—. Aunque estamos ya un poco cansados. Íbamos al jacuzzi a descansar y reponer fuerzas para poder continuar.


    —Bien. Os acompaño.


    Permanecieron en silencio unos segundos, hasta que de nuevo Nick tomó la palabra. Mientras, caminaron por el pasillo acercándose a la piscina.


    —Me ha contado Alice los planes que tienes para nosotros. Si ella quiere, puedes follártela, pero a mí no me vas a dar por el culo ni te voy a hacer una felación ni nada de eso. No me van los hombres —le soltó a bocajarro.


    Sin embargo, su tono de voz fue el de siempre, como si hablase del tiempo. No había malestar ni dureza.


    Quería que las cosas quedasen claras entre ellos antes de continuar en su compañía, pues intuía que Andrew se había quedado con Alice y con él para cumplir sus deseos.


    —Nunca digas de esta agua no beberé, Nick. La vida da muchas vueltas y no sabes lo que te va a tocar —rebatió su amigo.


    Llegaron al jacuzzi y se metieron dentro. Había dos parejas más que estaban tan entretenidas que ni se dieron cuenta de que tenían compañía.


    Andrew y Nick no comentaron nada más, por lo que los tres se relajaron dentro del agua.


    Alice cerró los ojos, apoyándose con la nuca en el borde.


    De repente, sintió unos dedos que jugaban con su pezón derecho.


    Supo que era Andrew porque Nick estaba sentado a su izquierda.


    Levantó los párpados mínimamente y miró por entre las pestañas a su amigo. Después desvió la vista hacia su marido, que observaba su reacción.


    Andrew se detuvo, a la espera de que ella lo rechazara o lo aceptase.


    Como Alice volvió a cerrar los ojos sin quejarse, Andrew continuó con sus tocamientos.


    Primero jugó con el pezón derecho. Como ya estaba excitado y duro, tiró un poco de él y después se lo metió en la boca. Lamió y succionó, deleitándose con su sabor y después se pasó al otro.


    Alice se retorcía por las descargas de placer que le estaba provocando con el calor húmedo de su boca y la lengua fustigando las cimas endurecidas.


    —Qué bien le saben las tetas a tu mujer —comentó Andrew a Nick.


    —Pues el coño es todavía mejor. Pruébalo —respondió él.


    —Tendré que sacarla de aquí; de lo contrario, no podré hacerlo. Me ahogaría —dijo Andrew.


    Alice los escuchaba sin intervenir. Estaba tan relajada que no le importaba lo que hicieran con ella.


    —Bien. Vamos a sacarla —aceptó Nick.


    Salió del jacuzzi y agarró a Alice por las axilas mientras Andrew la cogía de las piernas. La sentaron en el borde de la piscina. Nick se arrodilló detrás de su esposa, recostándola sobre su pecho.


    —Si en algún momento quieres que paremos, dilo —murmuró en el oído de Alice.


    —No, no quiero que os detengáis —susurró ella—. Quiero disfrutar.


    Cuando terminó de decir esto, su amigo se apoderó de su boca unos segundos y después fue bajando por todo su pecho, el vientre y el pubis, repartiendo pequeños besos que alternaba con tiernos bocados, encendiendo todavía más a la mujer.


    Andrew llegó al sexo de Alice, y comenzó a lamer y chupar toda la hendidura.


    —Tenías razón, amigo. Es exquisita.


    Le separó un poco más los muslos para poder disfrutar de ella y beberse todo su placer mientras Nick paseaba sus manos por la piel de ella, observando por encima del hombro de su mujer cómo su amigo jugaba con los sentidos de Alice.


    Ella giró la cara, buscando la boca de su marido. Alzó los brazos hacia atrás, lo cogió por la nuca y lo inclinó hacia adelante para fusionar sus labios.


    Mientras, Andrew seguía entretenido con su sexo. La sensación de sus labios rozando los pliegues femeninos y la punta de su lengua penetrándola despacio, estaban consiguiendo que las terminaciones nerviosas de Alice se volviesen locas.


    Ella estaba ardiendo de pasión. Notaba el calor que precede al orgasmo apoderándose de su bajo vientre. Supo que en breves segundos alcanzaría el clímax y la felicidad se expandiría por su cuerpo, llegando a cada una de sus células.


    Cuando el tsunami la barrió, Alice gritó, pero su gemido de placer quedó ahogado por los besos de Nick.


    Entonces Andrew se colocó un condón para poder penetrarla con seguridad. La alzó un poco de las caderas para poder colarse en su interior. Con los dedos anclados a su cuerpo, se hundió en ella hasta que la colmó y se detuvo.


    —¡Joder! ¡Qué caliente tiene el coño! Se me va a derretir la polla dentro de él —exclamó.


    —Quien se acaba de derretir soy yo —murmuró Alice, que aún sentía en su sexo los últimos espasmos del orgasmo.


    —Mi mujer es magnífica. Irradia sensualidad, es una trampa de erotismo de la que ningún hombre querría escapar —la piropeó Nick.


    —Desde luego que sí —coincidió Andrew con él.


    Su amigo comenzó a moverse. Al principio entraba y salía despacio, deleitándose con la seda caliente que era la vagina de Alice. Después aumentó el ritmo.


    Nick acariciaba los senos de su esposa, tironeaba de sus pezones y después pasaba la palma para calmar el dolor que le pudiera haber producido. Repartió besos por toda la garganta de ella, por la clavícula y el lóbulo de la oreja.


    —Creo que me voy a correr otra vez —gritó Alice en mitad del incendio que se estaba desatando entre sus piernas de nuevo—. Nick… Necesito… Tócame el clítoris…


    Su marido, obediente, bajó los dedos hasta su nudo de nervios al tiempo que Andrew la empalaba cada vez con más fuerza, próximo también a su liberación.


    Comenzó a frotar, intentando aniquilar el sentido común de Alice y reducir a cenizas todos sus pensamientos.


    Cuando empezó a temblar como una hoja, Nick supo que ya no tardaría mucho en correrse.


    —¿Cómo vas, Andrew? ¿Estás a punto? Ella casi lo está —comentó mirando a su amigo.


    Pero él no contestó porque en ese momento alcanzó su éxtasis y soltó un gutural sonido. Echó la cabeza hacia atrás y descargó en su amiga toda su esencia.


    Segundos después Alice le siguió y también emitió un grito de placer al liberarse.


    —Ahora me toca contigo —dijo Andrew cuando su corazón dejó de martillear en su pecho con tanta fuerza que parecía que se le iba a salir—. Quiero chupártela y darte placer.


    Nick le miró, meneando la cabeza.


    —Ya te he dicho que no —volvió a negarse.


    —Vamos… No vas a notar diferencia entre que te la chupe yo o lo haga Alice —insistió Andrew.


    —No.


    Alice intervino.


    —¿Por qué no, Nick? Seguro que te gusta.


    Nick la miró cómo si tuviera dos cabezas.


    —¡No! ¡No quiero tener sexo gay! ¡A mí no me gustan los hombres!


    —Vale, vale, no te sulfures —comentó Andrew riéndose—. Tenía que intentarlo, pero si no quieres, peor para ti. Tú te lo pierdes.


    Se levantó y se despidió de ellos.


    Nick y Alice se quedaron un momento en silencio. Después ella habló.


    —A mí me gustaría verte en esa situación. Debe ser supermorboso. Otra cosa es que te den por el culo, pero si solo es chupártela, no veo nada malo. Al contrario, me excitaría mogollón igual que me calienta cuando te la chupa una tía.


    —Alice, solo de pensar que un hombre me haga una felación se me revuelve el estómago.


    —Pero piensa que es para cumplir un deseo mío. ¿No me darías ese capricho? O sea que yo me puedo dejar follar, lamer y chupar por otros hombres y mujeres, ¿y tú no puedes permitir que te coma la polla un tío? No es justo, Nick.


    —Todavía no has tenido sexo lésbico, así que no puedes hablar de lo que es justo y lo que no.


    Alice se quedó pensando unos segundos.


    Después se levantó y le tendió la mano.


    —Ven, volvamos a la sala de la fiesta.


    Regresaron allí y, justo al entrar, Alice le dijo a Nick:


    —Elige una mujer o dos para que me den placer. Me da igual rubia, morena, pelirroja, con tetas grandes, pequeñas… Elige, venga, Nick. ¿No quieres que tenga sexo lésbico? Pues vamos. Escoge la que más te guste para mí.


    Nick la miró con cara de pocos amigos.


    —Creo que nos deberíamos ir a casa. Esto se está descontrolando demasiado.


    —¿Tienes miedo? —le preguntó Alice.


    —Te estás pervirtiendo mucho —contestó Nick.


    —Me lo estoy pasando genial y no quiero que la noche se termine.


    —Llega un momento en que todo tiene que acabar. Por el bien de los dos. Y ese momento es este.


    Se dio la vuelta para dirigirse al vestuario, con ella agarrada de su mano, pero Alice no se movió.


    —Venga, Nick, no seas aguafiestas.


    —Y tú no seas viciosa —respondió él—. La fiesta se ha terminado para nosotros.


    Como Alice no quería discutir con él y sabía que ya lo había presionado bastante, cedió y se marcharon al vestuario para después irse a casa.


    

  



  

    Capítulo 14


    El 4 de Julio llegó y el jardín de los Sinclair estaba decorado con una gran bandera de los Estados Unidos en un lateral. Guirnaldas con los colores del estandarte colgaban de un extremo a otro del patio mientras en la barbacoa Nick hacía la comida, con una camiseta con la insignia americana en el pecho.


    Alice y Madison llevaban coloridos sombreros del tipo Abraham Lincoln y el resto de invitados iban ataviados con camisetas, gorras, etcétera, con los colores de la bandera americana como mandaba la tradición en ese día.


    La música de Coldplay sonaba, alegrando la fiesta.


    El colegio se había acabado ya y Madison había comenzado el campamento de arte al que le habían apuntado sus padres por deseo expreso suyo. Pero como ese día era festivo, no iba.


    El matrimonio no había vuelto a El Jardín de las Delicias desde la noche de la Sexy Party y tampoco habían comentado nada de lo que pasó allí. Alice sabía que su marido estaba resentido por la conversación que tuvieron con Andrew y su insistencia en que él le hiciera una felación a Nick. Así que se dijo que lo mejor era dejar pasar unos días para que el mal humor se le quitara y las aguas volvieran a su cauce.


    —Aquí llega la abuela-foto —murmuró Claire al ver a Vivian.


    Su hermana le había contado en infinidad de ocasiones el trato de su suegra hacia la familia de su hijo, el poco apego que tenía por ellos. Claire la llamaba «abuela-foto» porque era una persona a la que le gustaba el postureo, figurar en todas las fotos para que el mundo entero supiera dónde había estado, con quién, y lo divertido que se lo había pasado.


    —Mírala: como si fuera la reina de la casa, repartiendo besos y sonrisas a diestro y siniestro. Me pone enferma —comentó en voz baja Alice.


    Vivian se acercó a Maddy para darle un beso, pero la niña no quiso y retiró la cara.


    —Menuda cobra le acaba de hacer tu hija a la abuela-foto —se rio con disimulo Claire.


    Madison pasó corriendo por al lado de su tía y su madre, para escapar de los arrumacos de su abuela, y se refugió en sus primos para jugar con ellos.


    —Deberías educar mejor a la niña. No me ha querido dar un beso ni me ha dicho «hola» tampoco —se quejó Vivian acercándose a las dos hermanas, pero hablando con Alice.


    —Mi hija está muy bien educada —respondió Alice—. El cariño hay que ganárselo día a día.


    —Manos que no dais, ¿qué esperáis? —soltó Claire apoyando a su hermana.


    Vivian las miró a ambas con rencor.


    —Debe ser algo familiar —comentó la suegra—. Lleváis en la sangre eso de ser bordes y desagradecidas.


    Se dio la vuelta y se marchó hacia la barbacoa para saludar a Nick.


    —Si yo no tengo nada que agradecer a esta señora. Cada vez que la necesito, me sale con alguna excusa barata para no ayudarme —dijo Alice.


    —Ojalá aparezca un día por la peluquería donde trabajo. No te imaginas cuánto me gustaría raparle la cabeza y dejarla como un militar novato —añadió Claire.


    Alice se echó a reír imaginándose a su suegra de esa guisa. Claire la acompañó en sus risas.


    —Bueno, ¿y cómo vas con el embarazo? ¿Alguna molestia de las típicas? —se interesó Alice.


    —De momento ninguna molestia. Todavía no lo he dicho en la peluquería ni a los niños. Quiero esperar a que se cumplan los tres meses para anunciarlo. ¿Y tú? ¿Cómo vas?


    Alice pensó un momento la respuesta.


    —Yo estoy asumiendo que es posible que no vuelva a ser mamá. Como dice Nick ya tenemos a Madison y, si llega otro bebé o no, no es tan importante. Si no tuviéramos a Maddy sí que me importaría más, pero como la tenemos a ella… —Volvió la cara hacia su hermana y en voz baja añadió—: No quiero obsesionarme con el tema, así que lo mejor es pasar. Si me quedo embarazada de nuevo, bien; y si no, también.


    Claire asintió.


    —Además, Madison lleva unos días que no pregunta cuándo va a tener un hermanito. Yo creo que se está olvidando por fin de eso —prosiguió—. Y menos mal, porque mucho de mi agobio tenía que ver con su insistencia.


    Se quedaron en silencio, observando a su alrededor cómo los invitados a la fiesta lo pasaban bien. Transcurrido unos minutos, Alice habló de nuevo:


    —¿Te he contado que las obras del otro gimnasio ya están acabadas?


    —No, pero lo sé por Justin. ¿Vais a hacer fiesta de inauguración o algo así?


    —No lo he hablado con Nick, pero supongo que sí —contestó Alice—. De todas formas, tenemos que esperar a que esté completamente equipado con todas las máquinas y materiales necesarios para desarrollar las actividades. Creo que la semana que viene empezarán a traer cosas, porque Nick hizo el pedido hace varios días y le dijeron que, después de la fiesta nacional de hoy, se lo servirían.


    —Y también tendréis que contratar a monitores y demás —añadió su hermana.


    —Sí, es cierto.


    —Por favor, cuando hagáis el casting, llévame para elegir a los buenorros de los monitores. Sabes que tengo buen ojo para los tíos —le pidió Claire.


    Alice se echó a reír.


    —Estás fatal —dijo.


    —Son las hormonas del embarazo, que me tienen loca —se excusó ella.


    Claire se unió a la risa de su hermana.


    En ese momento, se oyó a lo lejos el timbre de la casa.


    —Voy a abrir, aunque no sé quién puede ser. Toda la gente invitada a la fiesta ya está aquí —comentó Alice encogiéndose de hombros.


    Se adentró en la vivienda y recorrió el pasillo hasta llegar a la puerta.


    Sin embargo, cuando la abrió no había nadie. Se asomó para mirar a ambos lados de la calle, pero tampoco vio a ninguna persona conocida. Cuando iba a cerrar, reparó en que habían dejado en el felpudo un sobre plateado. Lo agarró y leyó el nombre de Nick, junto con su dirección, escrito con una caligrafía muy bonita. Le dio la vuelta para ver quién era el remitente y en el dorso se encontró con la misma letra del frontal.


    —El Jardín Secreto —leyó murmurando.


    Al darse cuenta de lo que significaba, la excitación se extendió por su cuerpo.


    ¡Habían invitado a Nick al otro club! ¡A la zona vip!


    ¿Y ella? ¿También estaría invitada? ¿La incluirían en la convocatoria?


    Con el corazón martilleando el pecho por el ansia de abrir la carta, cerró la puerta y se dirigió al jardín de su casa.


    Pero, al llegar a él y verlo tan lleno de gente, supo que tendría que esperar a que se fueran todos los invitados para poder darle el sobre a su marido. No podían abrir allí la carta porque la gente preguntaría y no querían dar explicaciones sobre su vida sexual.


    Así que se dio la vuelta, dirigiéndose a la habitación de matrimonio, y dejó allí el sobre plateado de El Jardín Secreto con la ansiedad corriendo por sus venas.


    Regresó al patio de la casa y se acercó a Nick por detrás. Le pasó los brazos por la cintura y él, al notar la presencia de su esposa cercana a su cuerpo, giró un poco la cara y le sonrió.


    —Te ha llegado una carta de El Jardín Secreto —susurró al oído—. La otra parte del club de Andrew y Jeremy, la zona vip —le recordó.


    —¿Para mí? —se extrañó él—. Pero si la que quería entrar allí eras tú.


    —Pues lo han enviado a tu nombre.


    —Será para los dos aunque solo ponga mi nombre. ¿No la has abierto?


    —Ganas no me faltan, pero quiero hacerlo cuando estemos solos —respondió ella en un murmullo tan bajo que solo pudo oírla él.


    —¡Uf! Pues ya sabes que esta fiesta se prolonga hasta la madrugada. Vas a tener que armarte de paciencia hasta que se vaya toda la gente.


    Alice se encogió de hombros.


    —¡Qué remedio! —dijo rozando con sus labios el cuello de su marido—. Oye, esto huele de maravilla.


    Inhaló el aroma de la barbacoa y su estómago rugió.


    —¿Le queda mucho? —quiso saber—. Estoy hambrienta.


    —No, ya está —contestó Nick—. ¡A comer! —gritó para que todos los presentes le oyeran.


    Alice le acarició la espalda antes de separarse de él. Con un suspiro se alejó para hacer de anfitriona y servir la comida de la barbacoa.


    El resto del día no se pudo quitar de la cabeza la carta de El Jardín Secreto. Rezaba para que el tiempo pasara rápido y la gente se marchase de su casa. Nunca antes había sentido tanta ansiedad porque se terminase una fiesta, pero el final del día se acercaba y se dijo que debía tener paciencia.


    Todavía tenían que acudir a la playa para ver los fuegos artificiales que darían fin al 4 de Julio, así que al caer la noche, Alice estaba en un estado de agitación difícil de soportar.


    Contó los minutos que duró el espectáculo de pirotecnia mientras el himno nacional sonaba a través de unos altavoces instalados en el paseo marítimo y, con la última explosión de luz y color, su corazón dio un brinco de alegría.


    Jamás se había alegrado tanto de que la fiesta nacional terminase.


    Ya podían volver a casa, acostar a Madison y leer el contenido del sobre plateado.


    Se despidió de Justin y Claire, de sus sobrinos, de Vivian y del resto de invitados que les habían acompañado durante todo el día. Recibió felicitaciones por ser una gran anfitriona; Nick, por su buena mano con la barbacoa y por abrirles las puertas de su casa un año más para pasar con todos este día tan significativo para los americanos.


    Iban caminando por la calle contentos y felices. Todo había salido a la perfección. Alice abrazaba a Nick por la cintura y este la ceñía a su cuerpo pasándole un brazo por los hombros. Madison iba agarrada de la mano de su papá, quejándose porque tenía sueño y quería llegar pronto a casa.


    De repente, les salió al paso Jasmine Harper.


    —Buenas noches, señores Sinclair, y feliz 4 de Julio —dijo muy educada.


    Ellos se detuvieron.


    Madison, al verla, soltó a su padre y la abrazó.


    —¡Jasmine! ¡Te he echado de menos! ¿Cuándo vas a volver a ser mi canguro?


    —Hola, Jasmine —la saludó Nick con tensión.


    Alice no lo hizo. Desvió la mirada hacia otro lado, denotando así su malestar por el fortuito encuentro.


    —Volveré a ser tu canguro cuando tu papá lo decida —respondió ella a la niña.


    Miró a Nick, comiéndoselo con los ojos, pero los brazos de su esposa alrededor de su cuerpo le revolvieron el estómago. Se dijo que si iban así, tan acaramelados, era porque Alice no sabía nada de lo ocurrido en el coche. Él no se lo había contado a su mujer.


    Nick recordó el incidente en su vehículo y su cuerpo se tensó más aún. Rezó para que la chica no dijera nada o tendría problemas con Alice.


    —Cariño, ¿por qué quieres que Jasmine sea tu canguro? ¿No estás contenta con Gaby? —preguntó Nick.


    —Sí, sí que estoy contenta con Gaby. Es genial, pero es que echo de menos a Jasmine —explicó Madison, abrazando más a la joven.


    —Tendrá que volver a llamarme, señor Sinclair —propuso Jasmine con chulería.


    La chica llevaba, como siempre, una camiseta sin sujetador en la que se marcaban puntiagudos los pezones, unos shorts azules y unas Converse blancas.


    —No te hagas ilusiones, bonita —soltó Alice, que se había girado para mirarla con furia—. La babysitter que tenemos ahora es magnífica. Mil veces mejor que tú.


    En sus ojos, Jasmine pudo ver lo mucho que desagradaba a Alice.


    Sonrió maliciosamente.


    Se agachó para quedar a la altura de Maddy y hablarle:


    —La verdad es que tengo que ir un día por tu casa porque la última vez me dejé olvidado en el coche de tu papá una cosa y quiero que me la devuelva —dijo, sabiendo que Nick captaría el mensaje.


    El matrimonio habló a la vez.


    —Jasmine, por favor —pidió él.


    —¿De qué hablas? —quiso saber Alice con malos modos.


    —Del recuerdo que le dejé a Nick —contestó la chica, alzándose.


    Alice se giró hacia su esposo y le miró con una pregunta en los ojos.


    —Jasmine, no, por favor —suplicó él—. Delante de Maddy, no.


    —¿O te lo quieres quedar para recordar a la tigresa que tuviste esa noche en el coche? —cuestionó la joven sin hacer caso a su petición.


    Un gemido ahogado salió de la boca de Alice, que rompió el abrazo con Nick y lo miró enfadada.


    Jasmine se sintió orgullosa de sembrar la semilla de la desconfianza en el matrimonio.


    Alice tiró del brazo de Madison para acercarla a ella y taparle los oídos.


    —Eres una zorra —siseó entre dientes.


    —Basta, Jasmine —intervino Nick. Se giró hacia Alice y añadió—: Vámonos a casa.


    Se marcharon de allí como si el lugar estuviera en llamas, bajo la atenta mirada de la jovencita, que no dejó de sonreír orgullosa hasta que los perdió de vista.
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    Cuando Alice y Nick llegaron a casa con Maddy, acostaron a la pequeña enseguida. Durante el camino no habían hablado del encuentro con la joven Harper. Querían esperar a estar lejos de oídos indiscretos para discutir el tema.


    Alice entró en su habitación. Nick daba vueltas por ella como un animal enjaulado.


    Se apoyó contra la madera de la puerta una vez que la cerró y observó a su marido varios segundos antes de hablar:


    —¿Por qué no me dijiste que había sido la zorra de Jasmine la chica a quien le diste placer en el coche aquella noche del béisbol? —preguntó en voz baja y calmada, controlándose, pero por dentro echaba chispas de rabia. Le hubiera gustado gritarle, arañarle, pegarle… Pero Madison dormía en el cuarto de al lado y no podía hacerlo, o la despertaría—. ¿Por qué me mentiste, Nick? ¿Por qué te inventaste otra mujer? Sabes lo mal que me cae esa lagarta y…


    —Precisamente por eso —respondió él, deteniendo su andadura por la habitación.


    Se había quedado de espaldas a ella. No se atrevía a mirar a Alice a los ojos y confesarle la verdad. Era más fácil no ver su cara de dolor.


    —Porque sé cuánto la odias —prosiguió—: Y si te hubiera dicho que el tanga era de ella te habrías enfadado muchísimo.


    —¿Por qué ella, Nick? De todas las mujeres de San Diego, ¿por qué la elegiste a ella? —preguntó herida en lo más profundo de su orgullo femenino.


    A pesar de que era verano y hacía calor, en la habitación se instaló un frío helado que congelaba los corazones de ambos.


    Alice se abrazó a sí misma. Gruesas lágrimas resbalaron por sus mejillas, pero no quería llorar. No. Así que se las limpió a manotazos.


    Nick, con las manos en las caderas, intentaba encontrar una explicación que le fuera menos dolorosa a su mujer.


    —Yo no la elegí. Fue ella. Fue Jasmine —declaró.


    —No te creo. Mírame a la cara y dime la verdad —le exigió con voz dura—. ¿Cuánto tiempo habéis estado liados?


    Nick hizo lo que Alice le pidió. Se giró y, al contemplarla, su corazón comenzó a sangrar por el dolor que le estaba causando.


    —No hemos estado liados. Solo fue una vez. Pero tampoco es cierto que las cosas sucedieron como te conté. No fue así —confesó con una mirada culpable.


    Alice cerró los ojos y más lágrimas salieron de ellos.


    Nick se acercó para abrazarla. Le dolía verla así.


    Pero cuando ella notó la cercanía de su cuerpo, abrió los ojos y, antes de que él pudiera cerrar sus brazos en torno a ella, le empujó.


    —No se te ocurra tocarme.


    —Por favor, no llores y déjame que te explique.


    —¿Me vas a decir más mentiras? ¿Es que no han sido suficientes ya? ¿Todavía no te has cansado?


    Nick negaba con la cabeza todas las acusaciones de Alice.


    —Escúchame, por favor. No fue la noche del béisbol. Esa noche no pasó nada. Después del partido regresé a casa directamente sin detenerme ni ayudar a nadie. Ocurrió la última vez que ella hizo de canguro para Maddy, cuando la llevé a su casa. De repente se abalanzó sobre mí, me bajó la cremallera y me tocó. Luego se metió en la boca mi polla y comenzó a chupármela…


    Alice se tapó los oídos.


    —¡No quiero escuchar nada más! —gritó, escurriéndose hacia el suelo hasta quedar sentada con la espalda pegada a la madera de la puerta.


    Nick se agachó junto a ella y comenzó a sollozar también.


    —Pero es que tengo que contártelo —declaró apartándole a ella las manos de las orejas para que pudiera escuchar su confesión. La agarró por las muñecas y la obligó a oírle—: Fue ella la que me buscó, no yo. Tuve que parar el coche porque, si no lo llego a hacer, hubiéramos tenido un accidente. Todo pasó muy deprisa. Estaba chupándomela y yo le decía que se detuviera, que era un hombre casado, más mayor que ella, y que quería a mi mujer… Intenté apartarla, pero entonces ella se quitó la ropa y se subió encima de mí. Me montó mientras yo le decía que no una y otra vez, hasta que conseguí quitármela de encima y bajarme del coche.


    Se ahorró el contarle a Alice las dudas que tuvo en aquellos momentos, la lucha interna entre detener a la chica o dejarla hacer. Lo bien que Jasmine le hizo sentir durante unos minutos, con su ego por las nubes viendo cómo una jovencita atractiva le colmaba de atenciones, mimaba su pene y después se empalaba en él. Fueron pocos instantes. Hasta que recuperó la cordura y se dio cuenta de lo que estaba pasando.


    —¿Esperas que me crea eso? —preguntó Alice con las lágrimas arrasando sus ojos—. ¿Que no fuiste capaz de detenerla antes? —Forcejeó con él hasta que consiguió que Nick le soltase las muñecas.


    —¡Me pilló desprevenido! ¡Me sorprendió! —chilló él con voz estrangulada por sus sollozos.


    —¡Y una mierda!


    —¡Es la verdad! ¡Te estoy diciendo la verdad!


    Se acercó más a ella, con las rodillas en el suelo, e intentó abrazarla de nuevo, pero Alice le dio tal tortazo que le dejó los dedos marcados en la mejilla.


    —No me vuelvas a tocar, malnacido —siseó rabiosa.


    Nick se llevó una mano a la zona lastimada y miró a su esposa con tristeza.


    —Por favor, Alice, tienes que creerme. Te he contado la verdad —dijo, implorando su perdón.


    —Aléjate de mí.


    En la mirada de Alice había furia, dolor e indignación.


    —¿Y todas las mujeres que me he follado en El Jardín de las Delicias? —preguntó Nick—. ¿Por qué no puedes imaginar que Jasmine es una de ellas, otra más, que no tiene ninguna importancia en nuestra vida, que no la odias tanto?


    —Porque no puedo. Las otras no me importan. Son desconocidas y yo he dado mí consentimiento para que tengas sexo con ellas. Pero Jasmine no es alguien ajeno, no he aprobado que te la folles. Desde el primer día que entró en esta casa, se dedicó a buscarte hasta que te ha encontrado. Y tú has caído como un tonto —le recriminó ella entre dientes por la ira que sentía.


    —Perdóname, por favor. Solo fueron unos segundos y no pasó nada más. La detuve para que no hiciese nada más. ¿No te vale con que la parase? —quiso saber Nick—. Podría habérmelo montado con ella, haber disfrutado mucho, igual que con todas las mujeres de El Jardín. Y, sin embargo, paré aquello. No quise liarme con Jasmine porque te quiero a ti. En todo momento pensé en ti y en Maddy. Si no os quisiera, si no os amara más que a mi vida, si no respetase nuestro matrimonio, lo habría hecho con ella. Pero la detuve. Me la quité de encima y me bajé del coche para que no siguiera intentado seducirme. Tienes que creerme —confesó intentando cogerle las manos.


    Pero Alice las retiró para que no pudiese tocarla.


    Si no hubiera sido con Jasmine…


    Deseaba creer a su marido. Quería pensar que solo había sido una vez. Porque si se enteraba de que habían mantenido una relación más duradera… Su matrimonio se acabaría. Nick podía hacer el amor con todas las mujeres que quisiera, siempre que Alice estuviese enterada y hubiera dado su consentimiento. Le agradaba saber que otras disfrutaban de los encantos de su marido mientras ella miraba, pero solo ella era la dueña de su corazón. Al final del día era con ella con quien se iba a casa y la que compartía su vida, su cama, su intimidad.


    Ninguna era rival para ella. Ninguna podría quitarle a su marido.


    Ninguna excepto Jasmine.


    Nick nunca había dado muestras de andar detrás de la chica, pero la joven se había metido en sus vidas al ser la canguro de Madison. Y de ahí a congeniar con su marido, que se enamorasen, no iba mucho. Sabía que a él le resultaba atractiva y con su juventud, la tentación tan cerca, no podría resistirlo. Tarde o temprano acabaría cayendo. Como había pasado.


    No era lo mismo que con las chicas del club. Con ellas tenía un interludio una noche y se acabó. O aunque coincidieran más noches. No había conversaciones sobre sus gustos, estudios, trabajo, ideas y demás. Allí iban a lo que iban.


    Pero con la chica Harper todo era distinto. Había más confianza, más roce.


    Y dicen que del roce nace el cariño.


    De nuevo, Alice se preguntó si solo habría sido una vez o habrían tenido más sexo.


    La duda no la dejaba en paz. La torturaba.


    Una punzada de dolor le atravesó el cráneo.


    Nick seguía mirándola, esperando su respuesta, su perdón.


    —Me voy a acostar. Me duele la cabeza —dijo Alice alzándose del suelo.


    Su marido hizo lo mismo.


    —No quiero compartir la cama contigo —le advirtió—. Tendrás que dormir en el sofá.


    Abrió la puerta y le señaló que se fuera.


    —Alice, por favor —se quejó él.


    Ella movió negativamente la cabeza.


    —Vete —le ordenó.


    Como Nick sabía que no tenía nada que hacer, obedeció.


    Con la esperanza de que al día siguiente ella hubiese recapacitado y le perdonase el desliz, se marchó al salón para pasar la noche.


    


  



  
    Capítulo 15


    Ninguno de los dos pegó ojo en toda la noche, dándole vueltas a lo ocurrido. Llegaron a la misma conclusión. Jasmine había dejado olvidado el tanga con la finalidad de que Alice lo descubriera y supiera que su marido se tiraba a otra. Después solo tenía que esperar a encontrárselos un día por la calle y reclamarlo. Lo había planeado todo y le había salido bien.


    Había sembrado la semilla de la discordia en el matrimonio. ¿Cuánto tardaría en ir a recoger el fruto de lo que había hecho?


    Alice no se quitaba de la cabeza la imagen de su marido con ella follando en el coche. Se torturaba una y otra vez con que él la besaba y le hacía el amor.


    La rabia crecía en ella cada vez más, si es que eso era posible.


    En el desayuno, ninguno de los dos habló. Ella ni siquiera le miró, aunque sabía que él sí lo hacía e imploraba su perdón con ojos de hombre derrotado.


    Después Nick se marchó al gimnasio y ella llevó a Madison al campamento urbano de arte al que la niña estaba apuntada.


    Regresó a casa y se sentó en una silla de la cocina pensando, dándole vueltas y más vueltas a lo mismo. Quería creer a su marido, pero algo le decía que Nick había disfrutado esos pocos minutos con Jasmine en el coche. Y eso era lo que más rabia le daba. Que él lo hubiera disfrutado. Pero ¿y si habían sido más ocasiones?


    Se quitó el colgante que él le había regalado por su aniversario. No quería llevarlo puesto porque era como una mentira de su amor.


    De pronto recordó el sobre plateado del otro Jardín y fue a buscarlo.


    Lo abrió con prisas y leyó el contenido.


    Una ira tremenda la inundó al ver que solo lo invitaban a él, obviándola a ella, como si Nick estuviera solo y sin pareja.


    Hizo trizas la carta. Si ella no lo acompañaba, él no iría tampoco.
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    —Hoy me iré de tiendas con mi hermana y luego a cenar por ahí —le comentó Alice a Nick en un tono frío—. Tendrás que recoger a Madison en el campamento a las cuatro y quedarte con ella.


    —Bien.


    —Vale —respondió ella y colgó el teléfono antes de que él pudiera añadir algo más o preguntarle si ya se le había pasado el enfado.


    Se puso un liviano vestido de color melocotón, se maquilló y se arregló el pelo en un pequeño moño.


    A la hora prevista, salió de casa y condujo hasta el centro de San Diego. Detuvo el coche al llegar a su destino y se bajó de él.


    Despechada, entró en El Jardín de las Delicias y pidió un cóctel. Se sentó en un taburete de la barra y esperó.


    El camarero se lo sirvió con rapidez y ella se lo bebió de un solo trago.


    —Ponme otro —le indicó al chico.


    Él lo hizo y ella, esta vez, solo se bebió hasta la mitad.


    Estaba rumiando su furia y su malestar contra Nick cuando se le acercó un hombre de su edad, se sentó a su lado y comenzó a hablarle:


    —¿Tu pareja no te acompaña hoy?


    —¿Cómo sabes que tengo pareja? —preguntó ella.


    —Os he visto en otras ocasiones.


    Ella le miró de arriba abajo. No estaba mal físicamente. Nada mal.


    Se inclinó hacia su oído y le susurró:


    —Mi marido está trabajando y yo tengo ganas de divertirme.


    —¿Sabe él que has venido sola? —cuestionó el desconocido, al tiempo que le acariciaba un brazo lentamente.


    Esa delicada caricia prendió chispas por toda su piel, pidiéndole más.


    —Por supuesto que lo sabe. Me ha dicho que me lo pase muy muy muy bien —replicó con voz sensual.


    —Entonces, te espero en la sala. Voy al vestuario para desnudarme.


    El hombre se levantó de su taburete, pero antes de que pudiera marcharse, Alice le detuvo.


    —Busca a cinco o seis así como tú. Quiero hacer mi propio gang bang.


    —¡Vaya! Sí que tienes ganas de divertirte.


    —No lo sabes tú bien.


    La mirada lasciva que le dedicó junto con su sonrisa pecaminosa, le dijeron al hombre que ella estaba ansiosa por pasarlo bien.


    Se marchó a cumplir el encargo de Alice y ella se terminó el cóctel. Después fue al vestuario, donde se desnudó, y de allí pasó a la sala en la que había quedado con el joven.
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    —Me marcho, Nick —le comunicó Justin.


    Ante la cara de extrañeza del dueño del gimnasio, su cuñado se apresuró a añadir:


    —Recuerda que te comenté ayer que hoy tenía que acompañar a Claire al médico para hacerse unas pruebas de las que les mandan a las embarazadas.


    Nick hizo memoria.


    —¡Ah! Sí, ya me acuerdo, pero Alice irá con vosotros, ¿verdad?


    —¿Alice? —Justin se mostró sorprendido—. No. Vamos, a mí no me ha dicho Claire nada de que su hermana vaya a venir con nosotros al médico.


    —Al médico, no. Pero a mí Alice me ha llamado hace un momento para decirme que iba a pasar la tarde con Claire viendo tiendas y que luego se quedarían a cenar por ahí.


    Su cuñado meneó la cabeza negando.


    —Eso no puede ser. Después del médico, donde vamos a tardar al menos dos horas porque siempre va con retraso —explicó Justin—, hemos quedado con mis padres para darles la noticia. Ya sabes que aún no se lo hemos dicho a nadie, excepto a vosotros. Pero como todo va bien, hemos decidido no esperar más y, por lo menos, a la familia más directa comunicárselo.


    Nick se quedó extrañado. Alice no solía mentirle. Siempre le decía a dónde iba, con quién y, si cambiaba de planes, le informaba.


    Pero claro, teniendo en cuenta que ahora estaba enfadada por lo de Jasmine…


    Comprendía que no le hubiese contado sus verdaderos planes.


    —¡Ah! Vale, pues lo habré entendido yo mal —se disculpó Nick—. A lo mejor me ha dicho que es mañana cuando ha quedado con Claire y yo he pensado que era hoy. Bien, Justin. Vete tranquilo. Espero que no tardéis mucho en el médico y que tus padres se lleven una alegría.


    —Gracias. Hasta mañana.


    —Hasta mañana.


    Justin salió del despacho y Nick se quedó pensando en Alice. ¿A dónde habría ido y por qué le habría mentido?


    Porque era obvio. Estaba enfadada, herida, molesta con él, despechada…


    De repente, sin saber bien por qué, tuvo una corazonada.


    Agarró el teléfono móvil y marcó el número de Gaby.


    —Hola, buenas tardes, Gaby —saludó a la babysitter. Esta le correspondió al saludo con su acento mexicano y su voz tan dulce y alegre—. ¿Estás libre esta tarde? Es para que te quedes con Madison a partir de las cuatro y cuarto, que vuelve del campamento.


    Escuchó la respuesta afirmativa de la niñera y se despidió de ella.
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    Alice salió del vestuario e iba a reunirse con su amante ocasional y los hombres que él hubiera conseguido para ella, cuando se encontró con Andrew y Jeremy.


    —Hola, querida —la saludó Jeremy.


    —Hola, preciosa —dijo Andrew, que recorrió su cuerpo desnudo con una lasciva mirada, recordando los momentos que había pasado con ella, follándosela, la vez anterior.


    —Buenas tardes a los dos.


    Andrew miró por encima de su hombro hacia el vestuario masculino.


    —¿Estás esperando a Nick?


    —No.


    Aquella respuesta sorprendió a sus amigos.


    —¿Has venido tú sola? —preguntó Jeremy.


    Ella asintió.


    Andrew entrecerró los ojos.


    —¿Lo sabe Nick?


    Ella negó.


    —Y vosotros no le vais a decir nada, ¿verdad? —añadió.


    Andrew y Jeremy se colocaron a ambos lados de ella.


    —Alice, nosotros no queremos que tengáis problemas. Si has venido sin que Nick lo sepa… —comenzó Andrew, pero ella le cortó.


    —Pues si no queréis que tengamos problemas, no se lo contéis y ya está. Guardadme el secreto. Es lo que hacen los amigos, ¿no?


    —¿Y a dónde dices que vas ahora? —preguntó Andrew, echando a andar a su lado.


    —A la sala. He conocido a un hombre muy atractivo en el bar y me está esperando. Él y otros cinco o seis más. Voy a tener mi propio gang bang —le contó sonriente.


    Andrew se mostró preocupado. Miró a Jeremy comunicándose con los ojos.


    Jeremy dio media vuelta y se marchó por el pasillo. Andrew se quedó con ella.


    —¿Alguna vez has hecho uno?


    —No, pero siempre hay una primera vez para todo —dijo Alice con la voz teñida de excitación y ansiedad.


    Su amigo la agarró del brazo para detenerla.


    —¿Por qué le haces esto a Nick? ¿Qué ha pasado? ¿Estáis… Estáis peleados? Creo que lo mejor sería que os sentaseis a hablar y arreglar las cosas como personas civilizadas. No viniendo a un local liberal para desquitarte sexualmente por lo que…


    Alice no le dejó acabar.


    —Lo que yo haga es asunto mío. Lo que pase en mi matrimonio también. De la manera que yo resuelva mis diferencias con mi marido igual. Así que no te metas. ¿Está claro?


    Agarró la mano con que él la retenía y con un tirón brusco lo obligó a soltarla.


    —Alice, te vas a arrepentir. Tienes una vida maravillosa. No tires por la borda tu matrimonio con Nick. El club, tanto sexo… No vale la pena —le aconsejó su amigo.


    Pero ella ya se alejaba por el pasillo, acercándose a la sala, a su meta.


    
      
        [image: ]
      

    


    —¿Nick? Soy Jeremy, querido.


    —Hola Jeremy. ¿Qué tal estás?


    —Bien, bien. Te llamaba porque… —hizo una pequeña pausa. Nick notaba en su voz que algo le había angustiado—. Alice está aquí. En el club. Sin ti. Sola.


    —Me lo imaginaba —respondió Nick. Su intuición había acertado y más después de ver en casa el colgante que le regaló a su esposa por su aniversario. Ella se lo había quitado y eso le dijo a Nick muchas cosas—. Por eso yo también estoy aquí, aparcando el coche. Enseguida entro.


    —Por favor, date prisa antes de que tu mujer cometa una locura —le rogó su amigo.


    —Ya voy, tranquilo.


    
      
        [image: ]
      

    


    Cuando Alice entró en la sala la esperaban cuatro hombres, incluyendo con el que había hablado en la zona del bar.


    —¿Solo estos? —cuestionó ella mirándole y poniendo un mohín.


    —A estas horas no hay mucha gente por aquí —se excusó él.


    —Bueno, tendrán que servir —dijo observándoles a todos.


    Se colocó en medio de los cuatro, que empezaron a acariciarla por todas partes. Ella cerró los ojos y se dejó tocar. Una boca se apoderó de su pecho izquierdo, otra distinta del derecho y otra del cuello, que subía y bajaba desde sus labios hasta su garganta, recorriéndola con pequeños besos y con una lengua juguetona que dejaba un rastro húmedo sobre su piel.


    Un par de manos se apoderaron de su sexo, abriéndoselo para lamer su nudo de nervios. Poco a poco fue calentándose. Notó cómo un dedo se metía en su interior, luego otro, y una voz que decía:


    —Se está mojando muy rápido.


    Abrió los ojos para ver quién había hablado y descubrió que era el hombre del bar. Le sonrió lasciva. Él era quien estaba arrodillado entre sus piernas, chupando e introduciendo los dedos en su sexo.


    El que estaba a su espalda, la obligó a agacharse presionando con sus manos en los hombros de Alice.


    —Ponte de rodillas y chúpanosla a todos —le ordenó.


    Alice no quería perderse el placer que le estaba dando el que tenía los dedos en su interior, así que abriéndose más de piernas, se colocó en una posición que permitiera que el hombre siguiera con sus tocamientos.


    Nick observaba todo desde la puerta. Antes de entrar a la sala, había pasado por el vestuario para desnudarse. Le encantaba ver cómo su mujer disfrutaba del sexo, aunque por la razón que lo hacía —para vengarse de él por lo de Jasmine— no era la correcta. Pero si así quería desquitarse, la dejaría hacerlo. Era el castigo que ella quería imponerle.


    —¿No la vas a detener? —preguntó Jeremy con Andrew a su lado.


    Él negó con un movimiento de cabeza.


    Sus amigos se miraron entre sí y los dos se encogieron de hombros.


    —Gracias por avisarme, chicos. No me perdería el espectáculo por nada del mundo —murmuró Nick—. Por cierto, necesito una cosa.


    Les comentó lo que le hacía falta y Jeremy fue a buscarlo.


    Los otros tres hombres que estaban rodeando a Alice se agarraron los miembros, y comenzaron a subir y bajar con sus manos por toda su largura. Mientras, ella se los metía en la boca, los acariciaba con su lengua unos segundos y después pasaba al siguiente.


    Estuvieron así varios minutos hasta que uno de ellos le sujetó la cabeza contra su pene y no le dejó que lo abandonara. Los otros protestaron.


    —Es que la chupa tan bien que no quiero compartirla —se disculpó con sus compañeros.


    —Pues vas a tener que hacerlo, capullo —le recriminó otro.


    —Mejor será que se tumbe en el sofá y nos la follemos mientras ella se la chupa a alguno de nosotros —aconsejó un tercero—. ¿Estás de acuerdo, bonita? —le preguntó a Alice.


    Ella asintió con la cabeza y se recostó en el diván, con las piernas abiertas para que fueran pasando. Sin soltar el pene del que había hablado primero, alabándola por su buen trabajo oral, se lo volvió a meter en la boca y continuó donde lo había dejado.


    El que le había estado metiendo los dedos, se colocó un condón y se insertó en ella con rapidez.


    —Ohhh… Dios… Qué bueno… —gimió el hombre.


    —Te doy dos minutos —le advirtió el otro—. Y luego me la pasas.


    —Después voy yo —dijo el tercero.


    —Y luego yo —pidió el que le estaba haciendo la felación.


    —Tú ya tienes su boca, no seas abusón —se rio el primero.


    —Ya, y es magnífica, pero también quiero probar su coño —le contestó el aludido.


    —Escucha, muñeca, ¿cómo tienes la puerta de atrás?


    Alice le entendió a la perfección. Se sacó un momento de la boca la dura verga del otro hombre para contestar:


    —También podéis darme por ahí, aunque necesitaré un poco de lubricación y que me estimuléis esa zona —concedió, notando cómo un exquisito calor se alojaba en su bajo vientre—. Pero primero, mi coño quiere probaros a todos. A ver cuál es el afortunado que siente los espasmos de mi primer orgasmo de esta tarde. A ver a quién le aprieto la polla hasta dejarlo seco.


    —¡Fantástico! —gritó el que había preguntado—. Pues vamos a cambiar posiciones. Tú —dijo al que estaba enterrado hasta la empuñadura en su sexo—, se te acabó el tiempo. ¿Quién iba después? ¿Quién era el segundo?


    —Yo —se pronunció otro.


    —Vale, pues ponte al lío y mientras ella que me la chupe a mí —mencionó el que se encargaba de organizar los turnos.


    Este lo hizo y, al tiempo que se hundía en su sexo, con el dedo índice acariciaba el ano para ir preparándolo.


    Jeremy regresó con el encargo de Nick y se lo dio.


    —Necesito que llames a uno de los hombres que están con mi mujer. Tengo que decirle algo.


    Su amigo se acercó a uno de los que estaban esperando y le transmitió el mensaje de Nick.


    Alice tenía los ojos cerrados, abandonada al placer y las sensaciones que estaba sintiendo.


    El joven se acercó a Nick, quien le dio instrucciones de lo que tenía que hacer. Después regresó junto a Alice.


    —He pensado que si te tapamos los ojos será más morboso, ¿no crees? No sabrás quién te está follando o quién te la mete en la boca. ¿Qué te parece, preciosa?


    Alice lo pensó unos segundos mientras era empalada por uno de ellos y el dedo en su agujero, que había metido hasta la primera falange, la estiraba.


    —Me parece bien. Así el juego se volverá más excitante —respondió jadeando.


    Le taparon los ojos con un pañuelo de raso negro y, durante varios minutos, Alice sintió cómo era tomada por unos y por otros mientras ella hacía felaciones a los que quedaban libres. Uno de ellos se echó el gel en los dedos que le estimulaban el ano y metió dos en su agujero. Ahora ya estaba más preparada que antes y el calor que le inundaba el cuerpo se hacía insoportable.


    El viciado aroma del sexo impregnaba la estancia y los sonidos, los gemidos y jadeos, resonaban en sus oídos haciendo que cada vez estuviera más excitada, pidiéndoles a ellos más y más fuerte.


    No se acordó de Nick en ningún momento. Había ido allí, despechada, buscando placer, satisfacción y venganza. Pero se olvidó por completo de su marido en cuanto los otros hombres comenzaron a manosearla.


    Lo único que quería era sentir. Más. Mucho más.


    Un hormigueo incesante se estaba gestando entre sus ingles. Supo que no tardaría mucho en alcanzar su orgasmo. Uno de los hombres ya se había corrido en su boca y otro acababa de hacerlo entre sus pliegues con un gran gruñido masculino.


    Salió de ella y se quitó el condón lleno de líquido.


    —¿Ya habéis pasado todos por mi coño? —les preguntó.


    Ellos dijeron que sí a la vez.


    —Pues ahora es el turno de mi culo —indicó poniéndose a gatas.


    —¿Te atreverías con una doble penetración? —preguntó el que organizaba todo.


    —Por supuesto —contestó ella, a quien la pasión del momento no la dejaba razonar con claridad.


    El hombre que había hablado se colocó tumbado en el sofá y Alice le montó. Se inclinó hacia delante y este agarró sus pechos, comenzando a succionarlos como si fuera un bebé amamantándose de su madre. Ella notaba los latigazos de su lengua fustigándola y cómo por dentro ardía, como si estuviera en mitad de un incendio.


    Otro se insertó poco a poco en su trasero, estirando el agujero para caber mejor, dando gracias al lubricante, que había hecho su función perfectamente. Cuando la hubo colmado, ella se sintió plena. Empezaron a entrar y salir de ella los dos, sincronizándose al momento. El tercero se puso al lado del diván y cogió la cabeza de Alice para meterle en la boca el miembro henchido mientras el cuarto descansaba, tras haberse corrido en su sexo.


    —Dios mío, qué apretado está esto y cómo siento tu roce, colega —comentó el que estaba encima de ella al que estaba debajo.


    Hasta ese momento habían tenido la estancia para ellos solos. Pero empezó a llegar más gente que, al ver que había un gang bang, quisieron imitarles.


    Como había dos chicas más y unos cuantos hombres, les copiaron. Y al instante aquello se convirtió en una tremenda orgía digna de una bacanal romana.


    Nick miraba a su mujer, con la piel perlada del sudor sexual. Alice era pura tentación. Hermosa, bella; su piel adquiría un tono rosado cuando se excitaba. Al estar con los ojos vendados, ella no sabía quién le daba placer y quién no, así que se dijo que era su momento para aproximarse a ella.


    Alice sintió cómo el orgasmo la barrió y con un grito se dejó ir. Cayó laxa sobre el hombre que tenía debajo. El que estaba enterrado en su trasero también alcanzó su clímax. Salió de ella y se quitó el condón.


    El otro la colocó mejor para poder moverla a su antojo y llegar a su liberación.


    Nick se acercó a ellos. No dijo nada. Echó otro chorro de gel en el culo de Alice y se enterró en ella. Le agarró del pequeño moño para levantarle la cabeza y besarla en la boca.


    Ella reconoció el olor de su marido, los labios en los suyos, y cómo la follaba por detrás. La calidez que emanaba de su piel. Podría reconocerle en cualquier parte, en cualquier lugar, aunque tuviese los ojos vendados como en ese instante. La manera de agarrarse a sus caderas, de clavarle los dedos, como si los estuviera tatuando en su piel.


    —¿Le gusta así, fuerte y duro, señora Sinclair? —le susurró Nick en el oído mientras le deshacía el moño y metía los dedos entre los mechones.


    —Contigo no —se quejó Alice—. Sal de mi cuerpo. No te lo mereces.


    El hombre que estaba debajo de ella alcanzó su éxtasis.


    —¿Y ellos? ¿Ellos sí merecen disfrutar del sexo contigo? ¿Estos hombres sí pueden ser tus cómplices del placer y yo ya no? —cuestionó su marido mientras la empalaba por detrás con la fuerza de un toro.


    —Ellos no me han mentido —jadeó ella.


    Notó cómo el joven que estaba debajo salía de su cuerpo y se retiraba.


    Nick también lo hizo. Abandonó su trasero y, cogiéndola en brazos como a una novia recién casada, se la llevó a otra sala donde tener un poco de intimidad.


    Ella se resistió, pero al final tuvo que ceder.


    Por el camino, se quitó el pañuelo de los ojos. Lo miró enfadada.


    —Me ha gustado esto del gang bang —dijo Nick como si ella no le estuviera fulminando con la mirada—. Verte disfrutar siempre es un placer, amor mío. ¿Qué te ha parecido a ti?


    —Vete a la mierda —respondió ella ante su tono jocoso.


    —Si es contigo, voy donde sea.


    —Bájame.


    —Cuando lleguemos a donde me dirijo. Por cierto, te has quitado el colgante que te regalé por nuestro aniversario.


    —No mereces que lo lleve puesto —soltó ella enfadada.


    —Aunque no lo lleves puesto, tú siempre serás la dueña de mi corazón.


    Ella no hizo más comentarios. Bajó la vista hacia el pecho de su marido y comprobó que él sí llevaba puesta la llave.


    Nick siguió andando hasta que llegaron a la puerta de El Jardín Secreto.


    Alice observó que el gigante Yves estaba apostado en la puerta, como siempre, atento y alerta.


    Los vio llegar y se irguió aún más.


    Nick bajó al suelo a su mujer justo delante del hombre.


    —¿Qué hacemos aquí? —preguntó ella.


    —¿No querías ver El Jardín Secreto?


    —Sí, pero… en la carta solo te invitaban a ti.


    —Y por eso la rompiste —afirmó más que preguntó.


    Ella asintió.


    Él miró a Yves.


    —Nick Sinclair y su esposa, por favor.


    El hombretón sacó del bolsillo un teléfono móvil y comenzó a buscar algo.


    Alice se preguntó interiormente si no le resultaría raro estar vestido con tanta gente desnuda a su alrededor. El día que ella fue acompañando a Andrew sí se sintió fuera de lugar. No comprendía por qué el gigante no lo hacía. Lo repasó de arriba abajo y también quiso saber si, rodeado de tantas personas sin ropa, se excitaría. Pero desechó los pensamientos de inmediato.


    —Por cierto, ¿cómo es que estás aquí? —le preguntó de repente Alice a Nick—. ¿Y Maddy?


    —Está con Gaby —respondió él mientras que con el dedo pulgar le acariciaba el dorso de la mano.


    Ella notó la caricia como si fuera una lengua de fuego que le lamía la piel, haciendo que sus terminaciones nerviosas se alterasen.


    —Cuando la recogí en el campamento —explicó su marido en susurros—, la llevé a casa y, mientras esperaba que llegase la niñera, vi que habías hecho trizas el sobre plateado. Investigué un poco y resulta que no es necesario traerlo. Yves tiene en una lista los nombres de los invitados a entrar en el club vip.


    Justo en ese momento, el gigantón alzó la vista del móvil y los miró.


    —Entrad y esperad a que os reciban —dijo abriendo la puerta que había a su espalda.


    

  


  
    Capítulo 16


    —Si crees que te voy a perdonar lo de Jasmine porque hayas conseguido que yo entre aquí, vas listo —murmuró Alice.


    Nada más traspasar la puerta, accedieron a un pasillo con una iluminación tenue. Al fondo se veían unos espesos cortinajes de color dorado.


    —No pasó nada, te lo juro. Me la chupó, me montó y yo la agarré por las axilas, la volví a poner en su sitio y me bajé del coche —repitió Nick igual que en la discusión que tuvieron en casa.


    —¿Y a eso le llamas nada?


    —Tú acabas de tener tu propio gang bang sin que yo lo supiera. Creo que estamos empatados. Ya te has vengado de mí. Ahora, ¿podemos pasar página y disfrutar del resto de la tarde y de la noche?


    —No es igual —se quejó Alice.


    —Claro que no es igual, cielo. Tú te has follado a cuatro hombres y yo ni siquiera me corrí con Jasmine.


    —¿Tan mala es que no te hizo disfrutar? —preguntó Alice con sarcasmo.


    —No sé si es buena o mala porque la detuve antes de que fuera a más.


    Alice abrió la boca para replicar, pero la volvió a cerrar al ver que se acercaba a ellos una mujer que cubría su rostro con una máscara de carnaval veneciano.


    Nick y ella se quedaron fascinados por la belleza de la máscara. Combinaba el blanco y el dorado, y alrededor estaba plagada de grandes plumas negras, por lo que era imposible ver el color del cabello de la chica, a no ser que se diera la vuelta y les mostrase la parte posterior de su cabeza. Solo podían ver sus ojos en mitad de la máscara, pero con la tenue luz que iluminaba el pasillo no pudieron apreciar bien su color.


    La chica iba totalmente desnuda. Era más bajita que ellos, de líneas delicadas, pero firmes. Nick pensó que debía hacer fitness o algún tipo de ejercicio porque se marcaban los músculos sin llegar a parecer una culturista. Su pecho era pequeño, con las areolas sonrosadas y los pezones inhiestos. El pubis lo llevaba completamente rasurado y se apreciaban a la perfección sus labios vaginales.


    Llegó hasta ellos y, sin hablar, les indicó que la siguieran.


    Cuando se dio la vuelta, ellos comprobaron que su pelo, castaño con mechas rubias, lo llevaba recogido en una trenza que le llegaba casi hasta la cintura.


    Alice se acordó de su moño, que Nick había estropeado cuando la penetró analmente.


    Él se quedó absorto en el perfecto culo de la joven y en el movimiento de sus caderas mientras caminaban por el pasillo. Atravesaron las cortinas doradas y llegaron a una pequeña sala decorada en tonos morados.


    Allí había dos chicas más de aspecto similar a la que había ido a recogerles en la puerta de entrada y con las máscaras iguales.


    La que les había guiado habló, pero su voz sonó amortiguada por la máscara.


    —Aquí debéis separaros.


    Ellos se miraron indecisos. Sin embargo, al cabo de unos segundos, asintieron y cada uno se marchó con una joven.


    La chica que acompañaba a Alice la dejó sola en otra habitación de paredes rojas, con un único sofá por todo mobiliario, en el que se sentó a esperar que alguien fuese a buscarla. Se entretuvo pensando qué estaría haciendo Nick, si estaría tan solo como ella o si se estaría tirando ya a alguna mujer. El recuerdo de Jasmine volvió a su mente para llenarla de rencor. Quería creer a Nick, más no podía dejar de pensar que su marido había disfrutado con la joven hasta que le entró la cordura y detuvo todo aquello, pero no quería decírselo para no hacerla más daño.


    La pregunta que le había hecho él le rondaba la cabeza: ¿por qué no podía ver a Jasmine como una más, después de todas con las que había tenido sexo allí, en el club?


    Media hora después entró una chica en la estancia y le tendió una máscara igual que las que ya había visto.


    No habló.


    Alice supuso que debía de ponérsela y así lo hizo.


    Con la bonita careta de plumas ocultando su rostro, se alzó del diván y caminó detrás de la mujer que había ido a buscarla.


    Llegaron a otra estancia de paredes negras y suelo rojo.


    Había seis hombres en fila con antifaces dorados, todos iguales, que les cubrían solo la mitad de la cara, dejando sus bocas al descubierto. Estaban desnudos y todos tenían una tremenda erección. Permanecían estáticos, como esperando a ver qué hacían con ellos.


    A Alice se le hizo la boca agua nada más verlos, a pesar de que ella ya había tenido su ración de sexo hacía un rato.


    Buscó a Nick, pero no lo encontró.


    —Puedes elegir al que quieras —oyó que le decía la chica a su lado—. A uno o a varios. Ellos harán todo lo que les pidas, cualquier cosa, porque están aquí para darnos placer a nosotras. Son nuestros esclavos.


    Al escuchar la última frase, Alice se fijó en que los hombres llevaban un collar de cuero con una argolla en el cuello. Tenían las manos atadas a la espalda, lo que les obligaba a echar el cuerpo hacia delante, haciendo su erección más evidente.


    Una mujer se acercó a uno de ellos, le agarró el pene, lo sopesó y, dándolo por bueno, tiró de su miembro y de la argolla que pendía del collar. Lo llevó hasta un rincón de la estancia, le puso un preservativo, que cogió de una mesita al lado del sillón en el que más tarde le recostó, y le montó, dándole la espalda. Empezó a cabalgarle como si no hubiera un mañana. Sus gritos se mezclaron con los jadeos del chico, extendiéndose por toda la habitación.


    —¿Por qué llevan las manos atadas? —quiso saber Alice.


    —Porque son esclavos.


    —Pero ¿y si yo quiero que me toquen? Me gusta ser acariciada por las manos de un hombre.


    —En ese caso, podrías desatarle las cintas de cuero que unen sus manos. Pero cuando hayas acabado con él, tendrás que volver a atarlo antes de pasárselo a otra.


    Alice asintió, entendiendo las instrucciones.


    —¿Y mi marido? ¿Dónde está?


    Pero la chica dio media vuelta y la dejó frente a la fila de hombres.


    Había dos mujeres más eligiendo a su amante. Daban vueltas en torno a ellos recorriendo con sus manos el torso, los brazos, la espalda, el trasero, hasta que volvían a estar delante y les agarraban el pene para calibrar su dureza. Si no les gustaba, pasaban al siguiente y, de nuevo, hacían el mismo examen físico.


    Ellos permanecían impertérritos mientras las chicas llevaban a cabo su escrutinio.


    —Ponte de rodillas, esclavo —ordenó una de ellas a un hombre de complexión atlética y pelo largo y rubio, recogido en una coleta.


    El joven cumplió su deseo. Cuando estuvo de rodillas en el suelo, ella se acercó más a él, hasta que la boca masculina quedó a la altura del sexo femenino.


    —Cómeme —dijo, cogiéndole la cabeza y enterrándola entre sus piernas.


    Él sacó la lengua y comenzó a lamer y mordisquear.


    Al cabo de un minuto o dos, ella le separó de su cuerpo.


    —Lo haces mal. No me estás excitando —protestó al tiempo que le daba un fuerte tortazo, que hizo que le quedasen marcados todos los dedos en la mejilla.


    Alice se quedó sorprendida por ese arranque de mal genio. No era necesario usar la violencia. Con que pasara a otro hombre si ese no le gustaba era suficiente. Pero al parecer la chica no opinaba del mismo modo.


    Se acercó al siguiente, un ejemplar masculino de color, muy alto y fornido, e hizo igual que con su compañero. Le ordenó ponerse de rodillas en el suelo y comerla. Transcurridos los primeros instantes, ella le detuvo y Alice se temió lo peor.


    Sin embargo, la mujer se dio la vuelta, mostrándole el culo al chico mientras se aproximaba más a él.


    —Sigue comiendo —demandó, inclinándose hacia delante hasta que pudo agarrarse los tobillos.


    —¿Puede abrir un poco más las piernas, mi Ama? Así podré comerla mejor —le pidió el hombre con una voz grave y varonil.


    El sonido de esa voz reverberó en todos los poros de la piel de Alice, excitándola, y deseó que esa joven pasara al siguiente, dejando libre al chico de color. Lo quería para ella. Nunca había estado con un hombre negro, aunque había fantaseado muchas veces con hacerlo con alguien así.


    Pero no tuvo suerte porque el hombre debió de comerla tan bien, que la mujer le ordenó ponerse en pie y se lo llevó hasta otro sofá, donde le montó tras ponerle un preservativo en su dura erección.


    Mientras esto ocurría, la otra chica que había en la habitación con ella, ya había elegido a uno que llevaba la cabeza rapada como si fuera un militar y tenía aspecto de culturista. Era muy alto y a Alice le recordó al actor de Terminator. Se lo había llevado a una cama que había al fondo de la sala, le había desatado las manos y este se dedicaba a darle placer oral mientras le acariciaba por todo el cuerpo. Sus caricias eran delicadas, lo que contrastaba con su enorme cuerpo y fortaleza.


    Ella se quedó sola frente a la fila de hombres, en la que ya solo quedaban tres.


    De nuevo se preguntó dónde estaría Nick.


    Un grito femenino rasgó el aire. Alguna de las mujeres había alcanzado el orgasmo. Miró para ver quién había sido y descubrió a la primera de todas jadeando. Cuando se recuperó, se alzó de su regazo y sacó el pene de su interior.


    Alice vio que el condón estaba lleno de semen. Ella se lo quitó y lo tiró a una papelera cercana. Después cogió una toallita de bebé y le limpió el miembro con ella. Cuando acabó, el hombre se levantó del sillón y fue a colocarse en la fila.


    Le llamó la atención que el chico todavía tuviera una potente erección. ¿No acababa de correrse? Debería haber menguado y, sin embargo, aquello seguía allí, duro como una piedra, alzándose orgulloso. Apuntando al frente y esperando recibir a la siguiente mujer.


    Se maravilló de la resistencia del joven.


    —Tienes que elegir uno o marcharte —le ordenó la misma chica de antes.


    No la había sentido acercarse a su espalda y dio un respingo sorprendida.


    —Sí, sí, ya voy, pero… ¿dónde está mi marido?


    —Aquí no tienes ningún marido. Todos son esclavos.


    Ella asintió.


    Se encaminó hacia el chico rubio de la coleta, al que le habían dado un tortazo. Sintió lástima por él y quiso comprobar cómo se encontraba.


    Aún tenía marcas del bofetón de la otra.


    —¿Cómo te llamas? —le preguntó.


    —Esclavo —respondió el joven.


    Alice entendió el juego. Nada de nombres.


    —Bien…, es… esclavo —le costó llamarlo así—. Ven conmigo.


    Como llevaba las manos atadas a la espalda, hizo lo mismo que había visto a las otras: lo agarró del pene y de la argolla. Se lo llevó a otro sofá mientras se preguntaba si a Nick le tratarían igual: si también le pondrían un collar con un aro, le atarían las manos a la espalda y le llamarían esclavo.


    Un escalofrío le recorrió la columna vertebral. No deseaba ver a nadie sometido, y menos a su marido, pero si ese era el juego de esa noche y los hombres lo aceptaban, ¿quién era ella para llevar la contraria?


    Cuando llegaron al diván, Alice desató al chico y le pidió que le tocara por todas partes. Él comenzó a acariciarle el pecho, tirando de sus pezones, lamiéndolos también. La temperatura de su cuerpo aumentó y sus terminaciones nerviosas se volvieron locas. Las manos de él fueron bajando hasta llegar al ombligo y, junto con sus labios, veneraron todo el vientre de Alice. De ahí pasaron a los muslos, donde dejaron ríos de lava ardiente en su recorrido, hasta que llegó al pubis.


    Las expertas manos del hombre acariciaron su sexo desnudo, buscando los secretos femeninos de Alice. Metió despacio un dedo en su interior al tiempo que se inclinaba sobre él para encontrar el clítoris y degustarlo a placer. Con su boca, le hizo el amor mientras ella permanecía sumida en el lujurioso asalto a sus sentidos.


    El botón mágico que tenía entre las ingles le latía con las sensaciones producidas por tan descaradas caricias de la lengua masculina y de su dedo en el interior, al que añadió otro.


    El calor, cada vez más insoportable, prendió chispas en sus neuronas. Notaba como si estuviera en mitad de un incendio y fuera a calcinarse.


    —¿Dónde están los condones? —le preguntó al chico.


    —En la mesilla de ahí al lado, Ama.


    —Coge uno y póntelo.


    El joven hizo lo que Alice le había pedido. Ella se colocó mejor para que pudiera penetrarla. Con un certero empuje, se hundió en su vulva y Alice creyó ver las estrellas.


    —Sigue tocándome el clítoris —solicitó al hombre y este se apresuró a cumplir sus deseos.


    En poco tiempo, ella alcanzó su orgasmo con un grito agónico que le salió desde lo más profundo de su alma.


    El joven se detuvo entonces.


    —¿Por qué paras? —quiso saber Alice con la respiración entrecortada y el pulso errático.


    —Porque el Ama ya ha logrado lo que quería de mí —respondió saliendo del sexo de Alice.


    Ella pensó rápido.


    —Lo que yo quiero de ti es que tú también te corras.


    Se colocó de rodillas en el sofá, apoyándose con las manos, dándole la espalda al chico. Meneó el trasero para incitarle a penetrarla y él, tras unos instantes de duda, lo hizo. Se enterró en ella poco a poco, disfrutando al máximo de la calidez de su vagina, y cuando la hubo colmado, empezó una serie de entradas y salidas, hasta que con un último envite, logró su liberación. Cayó exhausto sobre la espalda de Alice, abrazándola.


    —Gracias, Ama —susurró en su oído.


    Aquella palabra no le gustó nada; sin embargo, no se quejó.


    Cuando el hombre se retiró tras haber recuperado un poco el ritmo cardíaco, Alice comprobó que aún estaba en todo su esplendor, con una potente erección.


    De nuevo se preguntó cómo era posible aquello.


    A Nick siempre se le bajaba después de eyacular y tardaba un rato en volver a estar firme para continuar con el asalto. ¿Cómo era posible que aquellos hombres mantuvieran la erección tanto tiempo? ¿Tomarían alguna sustancia o medicamento para mantener la dureza de su miembro y así satisfacer durante horas y horas a las mujeres que los usaban?


    El chico se alzó y volvió a colocarse en la fila. Alice se acercó a él y le ató las manos a la espalda. No le gustó nada hacerlo, pero eran las normas y tenía que cumplirlas.


    De pronto sintió el cansancio en sus músculos y decidió que debía irse a casa a descansar. Además, le daba igual lo que se tomasen esos jóvenes para mantener vivo su falo y poder cumplir. Y tampoco le gustaba el juego que allí se llevaba a cabo. Los roles de Dominante y sumiso no iban con ella. Respetaba el mundo del BDSM, pero no quería practicarlo.


    —¿Dónde está mi marido? —le preguntó a una chica que estaba en la puerta de la sala controlando lo que ocurría allí dentro.


    —Aquí no hay marido. Todos son esclavos —respondió esta igual que le había dicho la otra mujer.


    Alice puso los brazos en jarras. Empezaba a cansarse de ese juego.


    —Vale, lo que tú digas —suspiró pesadamente—. Quiero irme ya, pero necesito saber dónde está el esclavo que vino conmigo. Deseo llevármelo.


    —No puedes llevártelo.


    Alice puso cara de sorpresa.


    —¿Cómo que no puedo llevármelo?


    —Todavía no han acabado con él.


    —¿Está en una sala como esta y otras mujeres se lo están follando? —quiso saber.


    —No.


    Dicho esto, y antes de que Alice pudiese continuar con su interrogatorio, la chica salió por la puerta, cerrándosela en las narices. Escuchó cómo giraba la llave. Los había dejado encerrados. A pesar de saberlo, intentó abrir forcejeando con la manilla.


    —Será cabrona —murmuró para sí.


    Se dio la vuelta y encaró la habitación. Las otras mujeres seguían a lo suyo, eligiendo a un hombre para que les diera placer y obteniéndolo. Los chicos continuaban con el palo más tieso que el mástil de un barco. Otra vez se dijo que debían consumir algún tipo de medicamento, tipo Viagra o algo así, porque no era normal el aguante de esos jóvenes. Estaban duros desde hacía más de una hora. Había leído que el promedio de erección durante el acto sexual iba de los ocho a los quince minutos, pero que en algunos casos podía mantenerse hasta treinta minutos, siempre y cuando no hubiese eyaculación.


    Algunos de aquellos hombres ya lo habían hecho y seguían más duros que el acero, por lo que Alice supo a ciencia cierta que algo habían tomado.


    Sin embargo, se dijo que eso carecía de importancia en aquel momento. Estaba cansada, se quería ir a casa y no se marcharía sin Nick.


    Con la mirada recorrió la estancia buscando otra salida.


    Vio que al fondo había una pesada cortina de terciopelo negro que pasaba inadvertida porque las paredes eran del mismo tono.


    Se dirigió hacia ella con disimulo y al llegar, se fundió con las sombras que proyectaba la suave iluminación de la sala. Pegándose a la pared todo lo que pudo, echó un vistazo a lo que ocultaba la tela.


    Reprimió un grito de júbilo al ver que detrás de esa otra cortina se extendía un largo corredor. A pesar de que estaba más oscuro que la habitación en donde se hallaba y que no sabía a dónde le conduciría, no tuvo miedo. Inspiró profundamente y comenzó a andar por él.


    

  


  
    Capítulo 17


    Alice se retiró la máscara de la cara, harta ya de llevarla. Aunque era muy bonita, también era incómoda. Con ella en la mano siguió andando por el pasillo. Dobló a la izquierda, anduvo unos metros y después giró hacia la derecha. Una gran sala se abrió ante ella.


    Se pegó a la pared para no delatar su presencia y observó con atención.


    La habitación se componía de un salón con tres alcobas alrededor. En el centro había dos mesas con artilugios destinados a practicar BDSM y cada una de las mazmorras estaban ocupadas.


    En la primera había una cama con grilletes para pies y manos. Un hombre desnudo estaba inmovilizado y una mujer vestida con un mono negro de látex vertía sobre su pecho lo que a Alice le pareció cera caliente. Cuando cayó sobre el torso masculino, el joven emitió un siseo, mezcla de dolor y placer.


    Alice retiró la mirada, incómoda.


    Su vista fue a parar a otro hombre, también inmovilizado de brazos y pies y desnudo, que estaba atado a un potro que a Alice le recordó a los que había visto en algún documental sobre tortura del Medievo. A diferencia del primer chico, este estaba con el torso pegado al cuero del potro, mostrando toda la espalda y el trasero. Una Dómina vestida con un corsé de cuero negro, un tanga del mismo material y color, medias de rejilla y taconazos de infarto, le follaba el culo con un dildo que sobresalía de un arnés que llevaba sujeto a las caderas mientras le insultaba. Notó que el joven tenía la piel de las nalgas enrojecida por haber sido golpeado con una vara o algo similar. Pero en ese momento, disfrutaba con el juguete sexual que su Ama metía sin ningún pudor ni delicadeza.


    De soslayo, vio cómo otro hombre desnudo, atado a una cruz en forma de aspas —la cruz de San Andrés, si no recordaba mal el nombre—, era azotado por dos féminas. Mientras que una le daba en las nalgas con una pala de madera, la otra lo hacía en la espalda con una fusta. Cuando una se retiraba, empezaba la otra y así sucesivamente. El señor, que debía rondar los sesenta años, gemía y su piel se tornaba roja a pasos agigantados. Una de las chicas —la de la pala, una jovencita que no llegaría a los veintitrés— le llamaba «perro» y le castigaba por algo que el hombre había hecho mal.


    Ver aquella tortura y humillación le revolvió el estómago. ¿Quién habría dicho que eso era lo que se ocultaba en El Jardín Secreto?


    «¡Dios mío! ¿Dónde me he metido?», pensó Alice con horror. «Espero que a Nick no le estén haciendo nada de esto».


    Aquel mundo no era para ellos, aunque lo respetaban. Cada uno podía vivir su sexualidad como le diera la gana, siempre y cuando fuera algo consentido por ambas partes.


    Con el apremio por encontrar a su marido ileso corriendo por sus venas, Alice se agachó y en cuclillas, pegada a la pared, recorrió la habitación hasta otro pasillo que se abría en un lateral.


    Cuando llegó al hueco, respiró aliviada. Nadie la había visto; tan concentradas estaban las Dóminas en sus quehaceres.


    Rezó para encontrar pronto a Nick y largarse de aquella mazmorra que le había puesto el vello de punta.


    Tiró la máscara a un lado y continuó la búsqueda de su pareja.


    El pasillo era largo y estrecho, y comenzaba a sentir frío. Se abrazó a sí misma para darse calor mientras andaba. Se frotó con energía los brazos. Después los muslos y el trasero.


    Llegó a otra estancia y lo que vio la dejó atónita.


    En el centro había un trono de terciopelo rojo ocupado por una bella mujer de unos cincuenta años. Iba vestida con un corsé de látex negro que elevaba sus pechos, pero los dejaba al descubierto. Del bajo de la prenda salían unas tiras que se enganchaban a las medias que llevaba puestas. Su sexo estaba desnudo, pero ocupado. La boca de un sumiso lo lamía y besaba como si estuviera comiéndose el postre más rico del mundo. Este hombre iba desnudo, a excepción de un collar en el cuello del que pendía una argolla; argolla que estaba unida a una cadena que la fémina sujetaba con una mano. En la otra mano, otra cadena igual iba a dar a la garganta de otro sumiso que, también desprovisto de ropa, le lamía los zapatos de tacón que ella llevaba como si fuera un perro.


    Cuando reparó en quién era el sumiso que degustaba los pliegues íntimos de la Mistress el alma se le cayó al suelo. Reconocería en cualquier parte cada centímetro de su piel, su musculosa y ancha espalda, su culo prieto y sus fuertes piernas.


    Nunca hubiera pensado que a Nick le gustase la Dominación y la sumisión, y que el esclavo quisiera ser él.


    —Nick…


    Al oírla, su marido dejó lo que estaba haciendo y se giró.


    Cuando sus ojos se encontraron, Nick vio que en los de ella había tristeza y desilusión.


    Al instante, se dio cuenta de lo que estaba haciendo y reaccionó.


    —No puedo seguir, Mistress —dijo con los labios y la barbilla relucientes por los fluidos de la mujer.


    —¿Por qué?


    —Mi esposa está aquí y no aprueba mi conducta.


    —Pero tú has dado tu consentimiento cuando has firmado el contrato —le recordó Mistress.


    —Pero ella no sabía que yo iba a jugar a este juego. No le gusta. Lo veo en sus ojos.


    La Dómina, viendo que se le escapaba ese hombre que tanto placer la estaba dando, miró a Alice y le preguntó:


    —¿Quieres que tu esclavo me siga dando placer o te lo quieres llevar?


    Alice tragó saliva. Se le había formado un nudo en la garganta al ver a Nick en esa posición.


    —No es mi esclavo —aclaró—. Es mi marido. Y no, no quiero verle así: atado como un perro, dándote placer. Por mucho que haya firmado un contrato y esto sea parte del juego. Suéltale.


    En su voz, Nick notó la repulsión mezclada con la pena que le producía haber visto aquello.


    —Está bien —cedió el Ama.


    Procedió a desabrocharle el collar y dejarlo libre.


    Nick se levantó del suelo donde había estado arrodillado y se despidió con un gesto de cabeza. Al darse la vuelta, contempló a su mujer. Era la viva estampa de la desilusión y la decepción. Le dolió verla así. Fue como si mil puñales le atravesaran el corazón y, avergonzado, bajó la mirada para no encontrarse con la de Alice.


    Caminó hasta donde estaba ella con lentitud, como si fuese un preso al que llevasen al patíbulo.


    Cuando se colocó a su lado, esperó una palabra, una orden, algo. Sin embargo, Alice dio media vuelta y comenzó a andar por el pasillo que había venido.


    —Espera. —Nick la detuvo agarrándola de un brazo, pero ella se soltó de inmediato, como si se hubiera quemado con su contacto.


    Alice se frotó esa parte, como si le doliera.


    Nick se arrepintió aún más de haber participado en ese juego. La visión que tenía su mujer de él había cambiado. Dejó caer la mano con que la había tocado y continuó hablando sin mirarla a los ojos.


    —No es por ahí. Ven conmigo. Te llevaré a la salida.


    Alice, con la cabeza gacha y la mirada perdida en algún punto del suelo, asintió.


    Durante unos minutos ninguno habló, hasta que por fin Nick se disculpó:


    —Perdóname. Solo era un juego y no pensé que te fueras a disgustar.


    Alice no dijo nada.


    Caminaron unos metros más y se encontraron con las chicas que los habían recibido en la entrada. Todavía llevaban las máscaras puestas y seguían desnudas, al igual que ellos.


    Al pasar por delante, les hicieron un saludo con la cabeza y una de ellas les acompañó hasta la puerta, que abrió para que salieran a la otra parte del club.


    El gigante Yves se quedó mirando en silencio cómo la pareja se alejaba camino de los vestuarios.


    Cuando salieron de allí ya con la ropa puesta, Nick volvió a pedirle perdón a Alice.


    —Por favor, cariño, siento mucho lo que ha pasado ahí dentro. De verdad, creí que no te importaría que jugase a ser sumiso con otra mujer. ¿Es eso lo que te ha molestado? ¿Que mi primera vez como sumiso haya sido con otra en lugar de contigo?


    Ella le miró con seriedad y tristeza.


    Se aclaró la garganta para hablar.


    —Nunca en mi vida me he sentido tan humillada. Primero lo de Jasmine y ahora esto. No te reconozco, Nick.


    Al escucharla, él la agarró de ambos brazos y la abrazó. Gracias a Dios que su esposa no sabía toda la verdad de lo que había ocurrido allí.


    Alice deshizo el abrazo.


    —No me toques —le pidió en voz baja y controlada. Temía echarse a llorar en cualquier momento. Se sentía tan ridícula, tan herida en su ego femenino…


    —¿Por qué no puedes entender que solo ha sido un juego? —preguntó desesperado.


    —No me ha gustado nada verte sometido, atado como un perro. Me da igual si le estabas dando placer a esa tía, a eso se viene a este local, a dar y recibir placer. Pero lo que no consiento es que te dejes tratar así, como si fueras un animal, que te rebajes y dejes que te quiten tu humanidad, tu persona…


    La voz se le quebró y no pudo continuar.


    Los ojos se le anegaron en lágrimas, que ella se limpió a manotazos con furia mientras Nick la abrazaba de nuevo.


    —Solo era un juego y el collar formaba parte del juego. Di mi consentimiento…


    Intentó explicarle. Ella le interrumpió gritando:


    —¡No me toques!


    Le pegó tal empujón que casi se cae al suelo.


    Si no hubiera sido porque Andrew y Jeremy, que aparecieron en aquel momento, frenaron su caída. Nick chocó contra el cuerpo de uno de ellos, que le sirvió de apoyo.


    —¿Todo bien, queridos? —quiso saber Jeremy.


    —No. No hay nada bien. Resulta que a mi marido le va el rollo del sado. Le gusta hacer de sumiso —espetó con rabia y dolor.


    Sus amigos se miraron entre sí.


    —Así que ya habéis conocido El Jardín Secreto —afirmó Andrew más que preguntó—. Te dije —se dirigió a Alice— que había lugares en los que era mejor no entrar. Pero tú no me hiciste caso y ahora la curiosidad ya saciada está destrozándote. ¿Estás contenta? Ya has conseguido lo que querías.


    —Me da igual lo que se haga tras esa puerta —rebatió Alice enfadándose con su amigo—. Respeto el mundo del BDSM aunque no lo practique ni tenga intención de hacerlo en el futuro. Lo que me molesta es que mi marido sí quiera participar en ese juego, que se deje humillar y someter. ¡Lo tenía atado como a un perro, por el amor de Dios! —terminó gritando.


    Nick, viendo lo alterada que estaba, le pidió que bajara la voz.


    Además, aquel no era el lugar más idóneo para discutir la situación, ni Andrew y Jeremy tenían por qué conocer todas sus intimidades.


    —Alice, por favor, no grites y vámonos a casa. Es mejor que esto lo hablemos en privado.


    La agarró de un codo para dirigirse a la salida.


    —¡Que no me toques! —chilló ella soltándose.


    Empezó a caminar hacia la puerta del local, destrozando el suelo con cada paso.


    Nick emitió un pesado suspiro, viendo cómo ella se alejaba.


    —Lamento el espectáculo que hemos dado —se disculpó con sus amigos.


    Estaban en la zona del bar y algunos clientes los miraban con curiosidad.


    —Tranquilo. Hay personas que cuando descubren el otro lado quedan impactadas y no reaccionan bien —intentó calmarle Andrew.


    Nick cabeceó, dándole la razón.


    Se despidió de ellos y salió del club.


    El coche de Alice ya no estaba.


    Se montó en el suyo y condujo hasta casa, preparándose para la conversación que iban a tener.


    ¿Debería confesar lo ocurrido en el otro Jardín o no?


    Sabía que, de hacerlo, complicaría mucho las cosas en su matrimonio.


    

  


  
    Capítulo 18


    Cuando los separaron, a Nick le llevaron a una habitación de paredes rojas, suelo negro y con un diván como único mobiliario. La chica que le había guiado hasta allí lo dejó solo, prometiéndole que una compañera vendría a buscarle.


    Cinco minutos después apareció otra joven, que también cubría su rostro con una máscara veneciana similar a las que había visto ya.


    Se había sentado, pero, al entrar la chica en la sala, se alzó.


    Admiró su cuerpo, de líneas elegantes y delicadas. Estaba delgada y era bajita. El tamaño de sus pechos le llamó la atención, pues eran bastante grandes, con los pezones endurecidos. Aun así, el conjunto resultaba armonioso.


    La jovencita, pues no debía tener más de veintiuno o veintidós años, caminó hasta él. Se detuvo al llegar a su lado y ladeó la cabeza, estudiándolo.


    Cuando lo dio por bueno, colocó sus manos en los pectorales y comenzó a rodear el cuerpo de Nick mientras lo acariciaba. Su tacto era como la seda, tenía unos dedos tan suaves que él pensó que estaba siendo acariciado por las alas de una mariposa.


    Le tocó por todas partes: en el pecho, en los hombros, en la espalda, en el trasero…


    Cuando acarició su culo, ella emitió un gemido de placer y se permitió darle un apretón.


    —Qué bueno estás, esclavo —susurró la chica en su oído, poniéndose de puntillas, pegando sus grandes tetas a la espalda de Nick.


    Él sintió todo el calor que emanaba del cuerpo de la joven con sus pezones clavados en la espalda.


    —¿Esclavo? —preguntó Nick sorprendido.


    —Sí, hoy serás mi esclavo. Me darás todo el placer que te pida —explicó ella con la voz amortiguada por la máscara—. Cuando me haya cansado de ti, te llevaré ante Mistress para que juzgue si eres bueno o no y te hagan el ritual de iniciación.


    —Tu voz me suena. ¿Nos conocemos? —le preguntó él.


    —Es posible que sí o es posible que no —respondió con ambigüedad—. Lo que sí te puedo asegurar es que acabarás conociendo mi cuerpo y mis deseos tan bien, que cada vez que cierres los ojos me verás disfrutando de ti.


    —Pareces muy joven. ¿Cuántos años tienes?


    —Los suficientes. Y ahora cállate, esclavo —le ordenó.


    Terminó de dar la vuelta y se colocó frente a él.


    Nick se imaginó que sería un juego en el que las féminas mandaban y los hombres obedecían. Se preguntó si a Alice la habrían llevado también a una sala parecida y si ella sería esclava o Ama.


    Los pensamientos sobre su esposa se esfumaron en el mismo instante en que la jovencita le agarró del pene. En cuanto sus dedos rodearon la verga casi erecta y notó el fuego de su mano, no pensó en nada más que no fuera en sexo.


    Estaba ansioso por empezar a jugar.


    Su erección terminó de crecer y ponerse dura como el acero.


    —Vaya, vaya… Te gusta que te toque —afirmó ella.


    —Claro que me gusta. Uno no es de piedra y teniendo a una joven como tú enfrente, con un cuerpo hecho para el pecado, más aún.


    —Silencio, esclavo. ¿O tengo que amordazarte? —preguntó ella apretándole el pene hasta que casi le hizo daño.


    —No, no. Ya me callo.


    —Bien. Así me gusta, que seas obediente.


    Le soltó el miembro y le indicó que se acercase al sofá.


    Al llegar, ella se reclinó, abriendo sus piernas para mostrarle todo su sexo desnudo.


    —Deseo que me excites antes de lanzarte a por el premio.


    Nick asintió y se colocó de rodillas entre sus muslos. Con ambas manos comenzó a acariciarle los brazos, viendo cómo a la chica se le erizaba el vello. Cuando llegó a los hombros descendió en un sinuoso viaje de sus dedos por el escote. Le agarró los pechos y se los sujetó, calibrándolos. Eran tan grandes que no le cabían en las manos, pero aun así, los masajeó y jugó con sus pezones. Aprisionó con los dedos las duras cimas y ella soltó un jadeo de placer. Se inclinó para fustigar con la lengua uno de ellos mientras no dejaba de torturar con el pulgar y el índice el otro.


    Cuando la joven sintió el calor húmedo de la boca masculina sobre la punta de su pecho, le agarró de la cabeza para unirle más a ella.


    —Oh, Dios, qué bueno…


    El pecho olía y sabía a vainilla. Nick se preguntó si se habría echado algo en los pezones para darle ese sabor, pero, como no le permitía hablar, se quedó con la duda y continuó lamiendo la dura cima.


    Después pasó al otro pecho y lo degustó cómo si fuera un rico helado. Menos mal que a él le gustaba la vainilla, así que se dio un atracón.


    Una vez que ella estuvo satisfecha con el trabajo en sus tetas, presionó la cabeza de Nick, que aún mantenía entre las manos, y lo obligó a descender hasta su ombligo.


    Por el camino, Nick regó de besos toda su piel, notando la calidez de la joven, sintiendo él también cómo sus neuronas se revolucionaban con su contacto. Cómo le quemaban, instándole a unirse a la chica de una vez por todas.


    Pero ella mandaba y, hasta que no le diera la orden, no podría meterse en su interior y disfrutar de su calentita funda.


    Metió la lengua en el ombligo, haciéndole cosquillas. Ella se rio y, después de darle un par de tiernos bocados, continuó hasta su pubis.


    Lo rozó con los labios y la joven emitió otro sonoro jadeo.


    Más no se lanzó a por él. Quería que la excitara, pues muy bien, la excitaría tanto, la pondría tan caliente, que al final sería ella quien suplicase que la follara.


    Se desvió hacia una de las ingles y, alternando besos y lengua, dejó un rastro húmedo hasta la rodilla. De allí llegó al tobillo, presionó los labios sobre el empeine y se separó de su piel.


    La chica iba a protestar cuando sintió cómo, de nuevo, su lengua y su boca tocaban el otro empeine y ascendían por la otra pierna, haciendo que un hormigueo incitante se adueñase de todo su ser.


    Se estaba preparando para sentir la lengua masculina, con el corazón latiendo alocadamente y la respiración errática, pero la sensación no llegó. Nick continuó hasta el ombligo otra vez y ella refunfuñó.


    —O me comes el coño ya o tendré que castigarte —dijo, agarrándolo de la cabeza para alzársela y que le mirase a la cara cubierta por la máscara.


    —Tranquila, ya voy —respondió Nick con una pervertida sonrisa.


    Cuando bajó de nuevo el rostro y colocó la boca en la entrepierna de la joven, esta le clavó los dedos en el cuero cabelludo, instándolo a darle placer.


    Nick sacó la lengua y lamió toda la hendidura de la mujer, de abajo arriba.


    Ella gimió, muerta de deseo.


    Con los pulgares, le separó los pliegues íntimos para poder saborearla mejor. Le pasó otra vez la lengua y buscó su nudo de nervios.


    —Oooh… Diooos…


    Escuchó que gemía la chica, al tiempo que le clavaba más los dedos en el cráneo.


    Su botón mágico iba saliendo de su escondite poco a poco y Nick lo torturó con la lengua para que terminase de salir. Mientras, ella no dejaba de pedirle más y más, de retorcerse sobre el diván y de boquear como un pez fuera del agua. Él la saboreó con adicción, con egoísmo, sin querer dejarla escapar. Estaba muy buena, demasiado buena. Tanto como Alice. Se preguntó si podría tenerlas a las dos; si podría disfrutar de las dos cada vez que fuese allí, pero juntas, al mismo tiempo.


    La estancia se llenó con el aroma del sexo mezclado con la vainilla de su piel y le inundó las fosas nasales.


    Nick metió un dedo en el interior de su vulva y ella jadeó más fuerte. Comenzó a embestirla con él y cuando notó cómo se ensanchaba, metió otro dedo más, preparándola para su gruesa verga. Siguió bombeando dentro de ella, sin dejar de lamer y succionar su hinchado clítoris, hasta que ella se corrió con un grito de placer.


    Notó cómo los dedos de la joven se volvían laxos en su cabeza, al igual que todo su cuerpo recostado en el sofá.


    Él enderezó la espalda, aún todavía de rodillas, y ella pudo ver, a través de los agujeros para los ojos que tenía la máscara, la boca de Nick reluciente de sus fluidos.


    —Lo has… hecho… muy bien…, esclavo —acertó a decir la chica con la respiración alterada.


    —Gracias. Me alegro de que lo hayas disfrutado.


    —Tienes que… dirigirte a mí… como Ama o Dómina.


    Nick asintió.


    —De acuerdo, Dómina.


    —Mientras me recupero un poco… —dijo con el pulso ralentizándose— le darás el mismo placer a mi compañera que me has dado a mí.


    Otra joven, que Nick no sabía de dónde había salido pues no la había oído llegar, se colocó a su lado, sentándose en el diván y abriendo las piernas de la misma manera en que estaba la primera chica.


    Nick se arrastró de rodillas hasta el sexo desnudo que le mostraba esta nueva joven y comenzó a hacerle lo mismo que a la anterior.


    —No te lo folles —oyó que le advertía la primera—. Es mío.


    La otra joven asintió con la cabeza mientras Nick se daba un festín con su coño.


    Cuando alcanzó el orgasmo y sus gritos resonaron por toda la sala, la primera chica le agarró del pelo y le alzó la cabeza.


    —Ahora me toca a mí otra vez —le dijo a Nick—. Quiero que me comas un poco y que luego me folles. Ponte el condón —ordenó, mostrándole un envoltorio plateado.


    Tras protegerse con el preservativo, Nick se lanzó a lamer otra vez la hendidura de la mujer, pensando que para ser tan jovencita tenía mucha experiencia en el sexo. ¿Cuántos años tendría? Su cuerpo era casi como el de una adolescente, pero con el pecho tan grande no lo sabría decir a ciencia cierta. De todas formas, ella le había dicho que tenía la edad suficiente para estar allí y hacer lo que hacían.


    A pesar de que él era mucho mayor que la jovencita, siempre que ella fuese adulta, no le importaba si tenía veintiuno o treinta y uno.


    —Ahora —ordenó la chica—. Fóllame.


    Nick colocó la punta de su polla en la entrada y comenzó a hundirse en ella poco a poco, temiendo lastimar su joven cuerpo. A pesar de que antes le había metido dos dedos, estos no eran suficientes para ensancharla y dejar que cupiese toda su erección.


    Pero ella no pensaba igual, porque le agarró del culo y con un empujón consiguió que la colmase del todo.


    —Ahhh —gritó él rodeado por el calor de su funda.


    —Ohhh —exclamó ella sintiéndose dichosa de tenerlo por fin todo dentro hasta la empuñadura.


    La otra chica se colocó a la espalda de Nick.


    Le agarró de las caderas y tiró de él hasta que casi se salió del sexo de la otra. Acto seguido, le empujó para hundirle bien a dentro.


    Los cuerpos chocaron y los dos emitieron un jadeo de placer.


    —Voy a buscar el contrato y el collar —les informó la joven.


    —Bien —dijo la primera chica.


    —Cuando vuelva, me lo quiero follar yo —le advirtió a su compañera.


    —Ya veremos —replicó esta.


    Salió de la estancia, dejándolos allí, con la polla de Nick enterrándose en el cuerpo de la joven.


    —Túmbate —le ordenó la mujer—. Quiero estar arriba y ser yo quien te folle.


    Nick obedeció.


    Cuando ella cayó sobre su erección y se empaló en él de una vez, ambos gritaron de placer. Nick sentía todo su calor rodeándole el pene. Era bastante estrecha y, con la fricción que notaba, estaba seguro de que tardaría poco en alcanzar el clímax. A ello había que sumarle el hecho de que la joven movía las caderas deliciosamente. Se notaba que tenía mucha experiencia en el sexo, a pesar de su juventud.


    —¿Qué es eso de un contrato y un collar? —le preguntó mientras ella saltaba sobre su regazo.


    —Es un contrato de confidencialidad para que no cuentes nada fuera de aquí y también de aceptación. De que cumplirás las normas establecidas, dando tu consentimiento, y actuarás en calidad de sumiso dándole placer a todas las Dóminas que hay en el club.


    —¿Esto es algún juego de Dominación y sumisión? —quiso saber, aunque ya lo había pensado antes, cuando ella comenzó a llamarle «esclavo».


    —Sí —confirmó ella, cambiando el ritmo por otro más lento, balanceándose con sus caderas—. El collar forma parte del juego de FemDom.


    —No sé si seré un buen sumiso. Nunca he actuado como tal.


    —Lo harás bien, esclavo, no te preocupes. Y ahora deja de hablar. Quiero correrme ya.


    Ella comenzó a ir más rápido. A él también le faltaba poco, pero la conversación les había distraído.


    —Tócame el clítoris —ordenó la joven.


    Nick llevó una de sus manos hacia delante para cumplir su orden y comenzó a trazar círculos en torno al botón femenino mientras con la otra mano seguía aferrándose a la cadera de la chica. Las tetas de la mujer se bamboleaban al mismo ritmo frenético que sus sexos.


    —Más, más… —jadeó ella—. Estoy llegando…


    —A mí también me falta poco…


    —Silencio, esclavo.


    Con un par de empujones más contra su polla, los dos explotaron.


    Ella cayó sobre él desmadejada, con el pulso a mil, sintiendo cómo la dicha llegaba a cada célula de su ser, inundándola de felicidad.


    Nick notaba su corazón próximo al colapso, con la dura erección enterrada en el sexo de la joven mujer y la garganta seca.


    Sentía cómo le palpitaba el miembro y cómo lo envolvía el calor de su vagina.


    No quería salir de allí nunca. Se estaba tan bien…


    —Quiero besarte —oyó que le decía ella—. Pero tienes que cerrar los ojos y esperar a que yo te ordene que los vuelvas a abrir. Me voy a quitar la máscara y no puedes ver quién soy.


    —Sí, Dómina.


    Nick cerró los ojos.


    De pronto sintió unos suaves labios contra los suyos. Le acariciaban y le instaban a abrir la boca. No se resistió. La abrió y se apoderó de la femenina, buscando su lengua y esos secretos que ella le ofrecía.


    La joven gimió. Él también.


    —Nick… Mi esclavo sexual…


    Oyó que ella murmuraba de pronto.


    Entreabrió los párpados y observó el rostro femenino pegado al suyo, devorándole la boca.


    Pensó que era…


    No podía ser. No la estaba viendo bien.


    Puso las manos en los hombros de la joven y rompió el beso bruscamente, separándola de él.


    —Jasmine —dijo anonadado al contemplarla.


    Ella sonrió con malicia.


    —Sí, soy yo.


    Al darse cuenta de que aún estaban unidos, la levantó de su regazo para salir de ella.


    —¿Cómo has podido…? —le recriminó él alzándose del sofá—. Me has engañado. ¡Oh, Dios mío! —Se llevó las manos a la cabeza y se tiró del pelo—. ¡Hemos follado! ¡Tú… Tú tienes diecinueve años! ¡Esto no está bien! ¿Sabes lo que podría pasarme si alguien se entera? ¡Eres una menor!


    —Por eso vas a firmar el contrato de confidencialidad —dijo fríamente.


    La otra chica que se había marchado hacía rato, apareció detrás de él tan sigilosa que Nick dio un brinco cuando la vio.


    Portaba en sus manos una bandeja con unos papeles, un bolígrafo, un collar con una argolla y un vaso de agua junto con una pastilla azul.


    —O tendré que decir que has abusado de mí —lo coaccionó Jasmine.


    Nick no se lo podía creer. Debía ser algún mal sueño, una pesadilla. Esto no estaba pasándole a él. No. No podía estar sucediendo. ¿Y había dejado al cuidado de esa persona retorcida a su hija pequeña un montón de veces?


    Se llevó las manos a la cabeza, tirándose del pelo, preso de la ira por el engaño de Jasmine y la confusión de no saber qué hacer.


    Bufó rabioso mientras paseaba por la sala, meditando. Se colocó las manos en las caderas y, al tocar su piel, se dio cuenta de la situación tan vulnerable en la que estaba. Desnudo y con el condón todavía colgando de su miembro, lleno de líquido. Se sentía herido en su orgullo masculino, le habían timado, engañado. Sentía rabia, furia, rencor. Había caído en la trampa de Jasmine. Al final, ella había conseguido lo que buscaba: follárselo.


    Se quitó el preservativo con rabia y lo tiró al suelo. No miró donde cayó; no le importaba.


    Sopesó sus opciones. Se había acostado con una menor, aunque él no sabía quién era ella hasta que no se quitó la máscara. Tampoco conocía su edad hasta que reveló su identidad. Ella podría denunciarle porque en el estado de California hasta los veintiuno no se alcanzaba la edad adulta, y, como bien había dicho, lo acusaría de abuso sexual o de violación. Aunque el violado había sido él; por lo menos, así se sentía.


    Si firmaba el contrato de confidencialidad, todo quedaría entre aquellas paredes y nunca nadie sabría nada. A no ser que fuera otra treta más de Jasmine. Ya no confiaba en ella.


    Se acercó a la chica que portaba la bandeja y cogió los papeles. Se dirigió hacia una de las paredes y se apoyó en ella.


    —Puedes sentarte aquí, conmigo —comentó Jasmine palmeando el diván.


    —Ni lo sueñes. Después de cómo me has engañado, no me acercaré más a ti. Eres una persona nociva, dañina, y, aunque fueses la única mujer en el mundo, no querría estar a tu lado. Ni siquiera querría estar en el mismo país que tú.


    —¡Pero si te ha gustado tanto como a mí! Niega que has disfrutado de mi cuerpo joven, de mi coño joven. Te he follado mucho mejor que la vieja de tu mujer.


    —¡A mi esposa no la metas en esto! —gritó furioso, yendo hacia ella con la intención de agredirla.


    Sin embargo, no lo hizo. Llegó a su altura y se inclinó sobre ella hasta que su rostro quedó a escasos centímetros del de Jasmine.


    —Me das asco —siseó—. La próxima vez que vayas a hablar de Alice, te lavas la boca primero porque no eres digna de mencionar su persona, hija de puta.


    Dicho esto, se retiró de nuevo a la pared y volvió a apoyarse en ella.


    Comenzó a leer el contrato mientras Jasmine seguía enfurruñada, sentada en el sofá, y la otra chica continuaba de pie con la bandeja en las manos.


    —La que has tenido que montar para tenerme entre tus piernas —comentó Nick pasado un tiempo—. Sabías que nunca habría aceptado estar contigo porque eres una menor.


    —Pero yo te gusto. ¿Qué importa la edad?


    —Sí que importa y, además, a pesar de que te consideraba atractiva, ahora ya no. Porque me has mentido y ya no hay en ti nada que desee, ni tu cuerpo ni nada. Eres una mala persona.


    —Pero has disfrutado conmigo. Te has corrido —lo dijo como si estuviera acusándolo de algo.


    —No soy de piedra. Ningún hombre te habría rechazado, Jasmine. Y, además, ya sabes lo que pasa cuando frotas la polla de un tío.


    Caminó hacia el diván y continuó hablando:


    —Quiero hacer algunos cambios en el contrato.


    —¿Qué cambios? —quiso saber la otra chica.


    —No me follaré a nadie que sea menor de edad, ni le daré placer ni tendré ningún contacto con esa persona. Y deberá llevar la cara al descubierto. Que yo pueda ver que es una mujer adulta, saber con quién estoy. O añadís esa cláusula, o no lo firmo.


    Miró fijamente a Jasmine mientras lo decía.


    Vio cómo esta endurecía la mirada. Desvió los ojos hasta los de su compañera y asintió con la cabeza.


    —Tendrás que ponerlo tú mismo, de tu puño y letra, al final del contrato —le dijo la joven.


    —Me encantará hacerlo —comentó con sarcasmo Nick, cogiendo el bolígrafo de la bandeja.


    Se apoyó en la pared y redactó esa cláusula. Después firmó el contrato.


    —Por tu bien, espero que esto no sea otro engaño más —le advirtió a Jasmine.


    —No lo es —afirmó ella muy seria.


    Dicho esto, se levantó y, con el porte digno de una reina, salió de la sala colocándose otra vez la máscara.


    Nick le devolvió el contrato a la otra joven.


    —Tienes que tomar esta pastilla.


    —No voy a tomar nada —sentenció él con desconfianza.


    —No te hará daño, tranquilo. No te vamos a drogar ni te daremos nada que enturbie tus facultades mentales. Esta pastilla azul es para que aguantes más tiempo erecto, para que puedas darnos todo el placer que deseamos.


    —No voy a tomar nada —repitió con vehemencia.


    —Pero todos la toman.


    —Bueno, pues yo no.


    —Mistress se enfadará.


    —Me importa una mierda —soltó Nick con chulería.


    —Has firmado un contrato —le recordó la chica.


    —En el contrato no pone nada de que me tenga que drogar.


    —Esto no es una droga.


    —Que te he dicho que no voy a tomarme nada —bufó Nick, a punto de gritarle a la joven por su testarudez.


    Ella, viendo que no podía convencerle, se encogió de hombros.


    —Sígueme. Vas a conocer a Mistress.


    Nick anduvo por un pasillo hasta que llegó a una gran sala con un trono de terciopelo rojo. Lo ocupaba una mujer muy bella y mayor que Nick. No llevaba máscara e iba vestida con un corsé de látex negro que elevaba sus pechos, pero los dejaba al descubierto. Las medias estaban unidas a un liguero y su sexo estaba desnudo. En una mano sujetaba una cadena que iba a dar a la garganta de un sumiso que, le lamía los zapatos de tacón que ella llevaba, como si fuera un perro.


    A Nick le repugnó ver aquello. Él nunca se rebajaría a lamer los zapatos de nadie, por mucho que hubiera firmado un contrato para ser esclavo de esa mujer o de cualquier otra.


    —Mistress —saludó la chica.


    Se quedó parada en el umbral y Nick se detuvo junto a ella.


    —¿Por qué no lleva puesto el collar? —preguntó la Dómina después de echarle una lenta mirada a Nick, apreciando su musculatura.


    —Jasmine se marchó sin ponérselo —explicó.


    Mistress frunció el ceño y arrugó los labios.


    —Luego hablaré con ella.


    —El esclavo no ha querido tomarse la pastilla.


    Nick, que había permanecido en silencio durante el intercambio de palabras entre las dos mujeres, intervino:


    —No tomaré nada. No necesito nada para tener una erección.


    —Para tenerla puede que no, pero ¿y para mantenerla horas y horas? —dijo Mistress—. Te vamos a exigir mucho. Tanto yo como las otras Amas. Tienes que darnos placer y… te aseguro… que somos muchas. ¿Podrás con todas?


    —Veré lo que puedo hacer —soltó Nick sin importarle lo que le decía.


    Pero de una cosa estaba seguro: No tomaría nada sin prescripción médica.


    —Mistress —intervino la chica, todavía con la bandeja en las manos—, ha añadido una cláusula al final del contrato.


    Se acercó al trono, donde el otro sumiso continuaba lamiéndole los zapatos, y le entregó el documento.


    Mistress lo leyó. Asintió con la cabeza y se lo devolvió a la joven. Cogió el collar con la argolla y le hizo a Nick un gesto para que se acercara.


    Él se colocó de rodillas entre sus muslos y la Dómina procedió a ponerle el collar. Después cogió una cadena que tenía en el reposabrazos del trono y la enganchó al aro metálico que pendía de la gargantilla.


    —Y ahora, esclavo, cómeme —ordenó abriendo más las piernas, mostrándole su sexo desnudo.


    

  


  
    Capítulo 19


    Cuando Alice llegó a casa todo estaba en silencio. Se imaginó que Gaby habría acostado a Madison hacía horas y ella estaría viendo la televisión o leyendo algún libro de los que siempre la acompañaban.


    Caminó por el pasillo con sigilo pues no quería despertar a su hija y, al llegar al salón, encontró a la niñera dormida en el sofá, con el libro abierto entre las manos, apoyado en el regazo.


    Se mortificó pensando que, esa vez, habían tardado demasiado en volver a casa. El tiempo pasaba volando cuando visitaban El Jardín de las Delicias.


    Durante todo el trayecto desde el local liberal hasta su domicilio, Alice había estado pensando en lo ocurrido. Sentía una pena infinita, como si le hubieran arrancado una parte de su ser. No conocía a su marido tan bien como creía. La decepción, la desilusión, habían hecho mella en ella; y las palabras de Nick no dejaban de torturarla una y otra vez.


    «Solo es un juego, nada más. ¿Por qué no puedes comprenderlo?».


    Pero no podía.


    Verlo atado, sometido, humillado… Había sido demasiado para ella.


    Nick llegó en ese momento y la encontró en mitad del pasillo, frente a la puerta abierta del salón.


    —Alice, yo…


    Se calló en cuanto ella le miró y, poniéndose el índice en los labios, le indicó que se mantuviera en silencio.


    Nick terminó de cubrir la distancia que le separaba de su esposa y observó a la niñera dormida.


    —Pobrecilla —murmuró él—. Esta vez nos hemos pasado.


    —Voy a despertarla. Ve a buscar el dinero para pagarle.


    Alice se adentró en la estancia y se inclinó sobre Gaby. Le tocó el hombro con delicadeza hasta que la babysitter abrió los ojos.


    —Me he quedado dormida, perdóname —se disculpó.


    —Tranquila, no pasa nada, es normal. Hoy nos hemos retrasado bastante —la calmó Alice con una dulce sonrisa.


    —Madison ha cenado muy bien y se ha acostado a las siete y media, después de que leyera un rato —le explicó la niñera—. Cada día lee mejor esta niña. Si practica durante todo el verano, cuando empiece el nuevo curso, será la primera de la clase —dijo con orgullo.


    Alice amplió su sonrisa por aquel cumplido a su hija.


    —Gracias.


    Nick entró en el salón con el dinero acordado en la mano.


    Gaby se alzó del sofá y lo recogió.


    —¿Quieres que Nick te acerque a casa? Son más de las dos —ofreció Alice.


    —No, gracias. Llamaré a un taxi.


    —De verdad, Gaby, para nosotros no es ninguna molestia. Si quieres te puede llevar —insistió ella—, y te ahorras el dinero del taxi.


    —No, no, de verdad que no. —Sacó el móvil del bolso y pulsó la pantalla—. Tengo memorizado el número de la central de taxis y sé que en poco más de cinco minutos estará aquí. A estas horas no hay nada de tráfico. No os preocupéis —dijo mirándolos a ambos.


    —Bien, como quieras —cedió Alice.


    Tras despedirse de Gaby, Nick intentó hablar con su mujer. Pero ella le cortó.


    —Este no el momento para mantener una discusión sobre lo que ha pasado. Estoy cansada y quiero acostarme ya.


    —No tenemos por qué discutir. Solo era un juego. Pero si tú quieres, no volveré a jugar, o lo haré solo contigo.


    —Nick… —emitió un sonoro suspiro—. Te he dicho que no quiero hablar del tema ahora.


    —De acuerdo. Mañana llevaré yo a la niña al campamento. Así no tendrás que madrugar.


    Alice asintió. Se dio la vuelta para dirigirse a su habitación, pero al comprobar que Nick la seguía, se detuvo y le encaró.


    —¿Dónde vas? Tú duermes en el sofá.


    —Alice… —intentó quejarse él.


    —Ni Alice ni nada. Duermes en el sofá y punto.


    Nick cerró los ojos y, con gesto derrotado, asintió.


    Dio media vuelta y se marchó camino del diván donde pasaría la noche por orden de su mujer.


    Al pasar por delante del cuarto de baño, desvió su rumbo y se metió en él. Necesitaba una ducha para borrar las huellas que Jasmine había dejado en su piel. ¿Cómo había sido tan tonto de caer en su trampa? Gilipollas, era un completo gilipollas.


    Se metió bajo el agua y se restregó hasta que la piel estuvo roja mientras maldecía una y otra vez la astucia de Jasmine y su propia idiotez. ¡Pero es que ella llevaba el rostro cubierto con una máscara! ¿Cómo iba a reconocerla así? Además, su voz quedaba amortiguada por el efecto de la careta. Y, aunque le había parecido conocida, jamás en la vida hubiera pensado que se trataba de la joven.


    Avergonzado, salió de la ducha y se secó.


    Y encima tenía que dar gracias a Dios porque Alice no supiera nada de esto. Si cuando descubrió que el tanga pertenecía a la chica Harper se había enfadado muchísimo, ¿qué no pasaría ahora, sabiendo que había follado con ella? Seguro que le pediría el divorcio y eso no podía consentirlo. No quería perder a su mujer. Mejor no contárselo. Además, el contrato de confidencialidad que había firmado le aseguraba que nunca nadie conocería lo ocurrido. Por esa parte estaba tranquilo.


    Todo lo tranquilo que uno puede estar, sabiendo lo que ha hecho y ocultándoselo a la persona que más quiere en el mundo. Esperaba que los remordimientos de conciencia desaparecieran con el paso del tiempo y le dejasen vivir en paz junto a Alice.


    Abandonó el cuarto de baño y entró en su habitación para coger un pantalón corto con el que dormir y la ropa que se pondría al día siguiente.


    Estaba eligiendo un slip cuando Alice salió del otro baño, el que estaba integrado en su habitación.


    Envuelta en una toalla, con el cabello húmedo y descalza, representaba una imagen muy erótica. Nick se empalmó enseguida.


    Pero no hizo caso de su erección y se dio la vuelta para continuar con lo suyo.


    —¿Qué haces aquí? Te he dicho que duermas en el sofá —dijo al verle allí, en la habitación.


    Admiró su ancha espalda, su culo prieto, sus brazos y piernas fuertes; y gimió por dentro. Con gusto se uniría a él como tantas veces. Su cuerpo reaccionaba al de su marido aun habiendo tenido un montón de sexo como esa noche. Pero recordar cómo se lo había encontrado con la Dómina hizo que la libido cayera en picado.


    —Solo he venido a por algo de ropa para mañana, así no te despertaré cuando tenga que llevar a Madison al campamento —respondió.


    Alice caminó hasta la cama y se sentó, esperando que él acabase pronto.


    Cuando Nick se giró, con todas las prendas de vestir en las manos, rebeló su erección.


    Alice agrandó los ojos. ¿Todavía tenía ganas de jugar? ¿O es que se habría tomado algo como los otros jóvenes del Jardín? No lo creía. Su marido no tomaba medicamentos ni drogas, aunque…


    Después de la sorpresa de esa noche, ya no sabía qué pensar. No conocía a su esposo.


    Pero lo que sí era cierto es que si pudiera, si su enfado se lo permitiera, le quitaría lo que tenía en las manos y le tiraría sobre la cama para subirse a su miembro duro y cabalgarlo.


    Se removió inquieta, apretando los muslos para mantener a raya la excitación de su sexo.


    —¿Aún te quedan ganas de guerra? —se oyó preguntar y al instante se regañó.


    Nick la miró muy serio, pero en sus ojos pudo leer el ansia sexual que sentía hacia ella.


    —Si me dejas que duerma en la cama, junto a ti, te demostraré toda la guerra que aún te puedo dar —susurró con una voz sugerente que prometía una noche de reconciliación y placer inimaginable.


    Ella inspiró hondo ante tal confesión.


    —No. Vete a dormir al sofá.


    Nick asintió con un movimiento de cabeza y salió de la habitación.


    Alice emitió un profundo suspiro. Había estado a punto de sucumbir a la tentación. Sin embargo, había sido fuerte y había resistido.
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    Nick estaba acostado en el diván, con un brazo como almohada, cubierto solo por un pantalón corto. Pensaba en si había hecho bien en dejar a su mujer en la cama, sola. Esa también era su casa. ¿Por qué tenía que irse él al sofá? ¿Por qué no podía irse ella? ¿Por qué no podían dormir juntos en la misma cama aunque estuvieran enfadados?


    Eran pocas las veces que él había pasado la noche lejos de su esposa, en aquel improvisado lecho. Casi nunca discutían. Normalmente solían estar de acuerdo en casi todo y cuando no lo estaban, él siempre cedía. No le gustaba discutir con su mujer ni verla triste ni enfadada.


    Él siempre accedía a sus ruegos, a sus caprichos, hacía todo lo que ella quería. ¿Sería un sumiso nato y hasta ahora no se había dado cuenta?


    No, se dijo a sí mismo. Se trataba de respeto y amor hacia la otra persona. De crear un ambiente agradable para convivir y de anteponer los deseos, las necesidades de tu pareja a las tuyas. En eso consistía el amor, ¿no?


    Pero él también tenía deseos y necesidades que Alice se encargaba de satisfacer, como sus juegos de rol en los que él era un fontanero o el chico de la piscina. Eran cómplices del placer.


    Dicen que en las relaciones de pareja hay que dar la mitad cada uno, un fifty-fifty para que todo vaya bien. Pero ¿qué importaba si una parte ponía más que la otra? Ellos se complementaban a la perfección. Eran felices juntos. A él no le importaba si era quien más daba, porque así era la manera de demostrar su amor hacia Alice. Y a Alice, por supuesto, no podía exigirle más porque él ya estaba satisfecho con lo que aportaba a su relación. Cada uno ponía de su parte, daba lo que tenía, para que todo fuese bien y fueran felices.


    No quería entrar en comparaciones porque, al final, empezarían a tirarse cosas en cara, llegaría el rencor a sus vidas y su matrimonio terminaría. No podía dejar que ocurriese eso. Él amaba a su mujer. Era su compañera ideal en la vida y no quería que su relación se resintiese.


    Se dio la vuelta en el diván y trató de conciliar el sueño, pero fue del todo imposible. La imagen de su esposa envuelta en una toalla, sabiendo que debajo no había más que piel sedosa, no lo dejaba dormir. Cada vez que cerraba los ojos la veía ante él, pidiéndole que no se marchase de la habitación, que durmiera junto a ella. Que amara su cuerpo igual que ella hacía con el suyo cuando se entregaban a la pasión.


    De repente, apareció una figura en la puerta del salón, que caminó hacia él.


    Iba desnuda por completo y Nick pudo apreciar sus formas elegantes y delicadas. La esbeltez de su cuerpo, su fina piel, los pechos redondos y el monte de Venus que eran su perdición.


    Se puso duro al instante.


    Alice llegó a su lado y, en silencio, le bajó el pantalón corto que él usaba de pijama. Se puso de rodillas y le agarró del pene. Cuando se lo metió en la boca, Nick creyó morir de placer.


    Sin hablar, Alice le hizo el amor con su boca, con la lengua, con los dientes, mientras él veía cómo su verga desaparecía y volvía a aparecer entre los labios de su esposa.


    Cuando estaba a punto de alcanzar el orgasmo, ella se detuvo. Subiéndose al diván, se acuclilló encima de su erección y poco a poco comenzó a empalarse en él. El calor que le envolvía y la estrechez de su vagina volvieron loco a Nick. La agarró de las caderas para hundirse en ella más rápidamente y no dejarla escapar nunca. La fricción era tan buena que deseó que ese momento durase para siempre. Llevó una de sus manos al clítoris de Alice y empezó a trazar círculos en torno a él. Quería que ella también disfrutase de ese momento.


    Los gemidos y los jadeos resonaron por todo el salón y, cuando ambos alcanzaron el clímax con todos sus fuegos artificiales, escucharon a lo lejos el ruido de una alarma.


    Nick se despertó sobresaltado, con el corazón latiendo a lo loco y una mancha en el pantalón.


    Maldijo al darse cuenta de que su interludio con Alice había sido un sueño.


    Ella no había ido a buscarlo en mitad de la noche para hacer el amor.


    No había habido reconciliación ni sexo.
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    —¿Qué haces aquí? —preguntó Alice—. ¿No deberías estar en el gimnasio?


    A la mañana siguiente, Nick había llevado a Madison al campamento y había regresado a casa para aclarar las cosas con su mujer.


    Como ella aún no se había levantado —Alice se durmió muy tarde y tuvo pesadillas en las que veía a su marido atado y amordazado. Intentaba liberarle, pero era inútil. Cada vez que conseguía romper una ligadura, esta volvía a aparecer. Cada vez que le quitaba la mordaza, era sustituida por una nueva—, se dedicó a esperarla.


    —Mi matrimonio es más importante y, hasta que no arreglemos las cosas entre nosotros, no me voy a ir a ninguna parte —dijo él cruzándose de brazos para realzar esa decisión.


    —Pues yo no tengo ganas de hablar —replicó en tono chulesco, pasando por su lado en dirección a la cocina para prepararse el desayuno.


    —Vale. No importa. Hablaré yo y tú escucharás.


    —Oye, conmigo no emplees ese tonito autoritario —se rebeló Alice porque él había sido cortante—. ¿O es que se te ha pegado de la Dómina con la que estuviste anoche? —No pudo resistirse a echárselo en cara—. ¿Eso fue lo que te enseñó? Creía que hacías de sumiso, de esclavo.


    Nick la agarró de un brazo justo cuando ella iba a abrir la puerta del frigorífico, impidiéndole realizar esta acción.


    Le dio la vuelta para encararse con ella.


    —Era solo un juego, un puto juego, como todos a los que hemos jugado. ¿Te jode que no haya sido contigo? Bien, aquí me tienes. Juguemos a que soy tu esclavo y hago todo lo que me ordenas.


    —Yo no quiero un esclavo. Yo quiero un hombre que no se deje avasallar por nadie ni se humille ante nadie —replicó Alice enfadada.


    —¿Seguro? Porque te recuerdo que, siempre que discutimos, soy yo el que viene arrastrándose para hacer las paces. Tú casi nunca cedes. Siempre tengo que ser yo.


    Alice abrió la boca por la sorpresa.


    —¿Que yo nunca cedo? —preguntó ofendida.


    —Muy pocas veces —contestó él y sin dejarla hablar, prosiguió—: Siempre estoy a tu servicio, cumpliendo tus caprichos y deseos. ¿De quién fue la idea de visitar el club? Tuya.


    —¡Te quejarás! —le gritó ofuscada, soltándose de su agarre—. ¡Ni que te hubiera puesto una pistola en el pecho para que fueses conmigo! ¡Además, has disfrutado tanto como yo!


    —¡Sí, he disfrutado tanto como tú! —contestó él—. De lo que me quejo es de que estás sacando las cosas de quicio. Solo era un juego —repitió—. ¿Y qué si hacía de sumiso? ¿No te hubiera sentado tan mal si el amo fuese yo y me hubieras encontrado con una tía comiéndome la polla?


    Alice quedó impactada por esa pregunta. Si hubiese sido al revés, ¿estaría tan enfadada, decepcionada y desilusionada?


    —¡Pero si soy tu esclavo particular, Alice, por el amor de Dios! Siempre me desvivo por darte todo lo que necesitas, todo lo que deseas —volvió a decirle—. Ahora, por un puto juego, mira cómo te pones. Pareces una niña malcriada. Y encima, me mandas a dormir al sofá. Esta también es mi casa. Tengo tanto derecho como tú a dormir en nuestra cama aunque estemos enfadados.


    En pleno arrebato, le estampó un beso a Alice que a ella casi la hizo perder el sentido. Cogió sus muñecas y se las subió por encima de la cabeza mientras le apretaba contra la puerta de la nevera. El camisón de verano que usaba para dormir se levantó un poco y rebeló sus braguitas. Con una mano sujetó las de su mujer y con la otra le acarició un pecho. Después de torturar el pezón un rato y ponerlo duro como un guijarro, viajó con sus dedos hasta toparse con el borde de la lencería.


    Los labios masculinos abandonaron los femeninos y, tras dejar un reguero de besos calientes por toda la garganta, llegaron hasta la cima dura y la fustigaron. Alice sentía la húmeda caricia y todo el fuego de la boca de su marido en el sensible pezón. Se arqueó contra él para meterle más el seno entre los labios y disfrutar de su lengua.


    Nick agarró el borde de las bragas y se las bajó hasta las rodillas. Luego metió un pie entre las piernas de su esposa y terminó de llevar la lencería al suelo. Acto seguido, comenzó a explorar con dedos codiciosos aquella flor que Alice abría para él de tan excitada como estaba con su arrebato de pasión.


    —Nick… —gimió moviendo la cabeza a un lado y al otro, buscando el aire que comenzaba a faltarle a sus pulmones por el estado de excitación en el que se encontraba—. Suéltame las manos. Yo también quiero tocarte.


    Pero él no le hizo caso.


    Continuó fustigando su pezón un poco más y luego pasó al otro para hacer lo mismo mientras sus dedos se internaban en el calentito sexo de su mujer, haciéndole el amor con ellos.


    —Nick, quiero tocarte —jadeó de nuevo.


    Él se despegó de su pezón y la miró a los ojos.


    —¿Ah, sí? Pues ayer no querías ni que me acercase a ti —dijo burlón.


    —Estaba enfadada —rebatió ella.


    —¿Y ahora ya no?


    —Ahora… Ahora… Oh, Dios mío… Ahora…


    Se calló porque estaba a punto de correrse.


    Sin embargo, el orgasmo no llegó.


    Nick sacó los dedos de su interior y no la dejó acabar.


    —Ponte de rodillas —ordenó, soltándole las manos— y chúpamela.


    Alice cumplió su petición con rapidez. Le bajó de un tirón el pantalón de chándal que él llevaba, junto con el slip, y se agarró a las caderas de su esposo. Le clavó los dedos para acercarle a sus labios.


    —¿Amo o sumiso? ¿Qué prefieres, Alice?


    Alice abrió la boca, pero no fue para contestar, sino para meterse en ella el falo endurecido de Nick.


    Él vio cómo desaparecía entre los labios de su esposa y creyó estar en el Paraíso.


    Aun así, continuó intentando hacerla entrar en razón. Estaba seguro de que el otro Jardín era un reino de FemDom, por lo tanto ella también habría estado con un hombre sumiso y no habría tenido que hacer de esclava como había pensado en un principio.


    —Solo era un juego y ni tú ni yo sabíamos lo que había tras esa puerta. Estoy seguro de que tú también has jugado con el esclavo que te ha tocado. ¿Me equivoco?


    Alice le miró a los ojos y chupó con más fruición la corona rosada de su pene. Con la mano se ayudó, subiendo y bajando por el largo miembro. Como no contestó, atareada como estaba en darle placer a su hombre, Nick continuó hablando:


    —No, no me equivoco. Dudo mucho que te hayan puesto un caramelito delante y tú te hayas negado a comértelo. Con lo que te gusta el sexo. Con lo viciosa que eres.


    De repente, la separó de su cuerpo, la alzó del suelo y le dio la vuelta para que estuviera de espaldas a él. Le quitó el camisón por la cabeza y lo dejó tirado en el suelo.


    —Apoya las manos en la encimera y saca el culo hacia fuera.


    Dadas estas órdenes, Nick guio su erección hasta la entrada de la vagina de su esposa y se insertó en ella de un solo golpe.


    —Oh, Dios… Qué bueno… —gimió Alice al sentirle todo dentro, colmándola.


    Entonces él se deslizó hacia fuera, hasta que casi salió la punta, y, con otro certero golpe de caderas, volvió a embestirla.


    Los dos sentían todo el fuego del Infierno corriendo por sus venas, aniquilando todo a su paso.


    —¿Sabes? —prosiguió Nick—: Querían que me tomase una pastilla para que aguantase más tiempo. Cómo se nota que no me conocen —se rio.


    Alice recordó las tremendas erecciones de los jóvenes que había visto allí y cómo después de haber eyaculado, aquello no mermaba, sino que estaba disponible para la siguiente mujer. Así que era eso, les daban un medicamento para potenciar la resistencia.


    —No me conocen como tú. Porque tú, mi querida mujercita, me conoces bien, ¿verdad? —añadió Nick mientras bombeaba en su sexo—. Sabes que no soy un hombre sumiso, aunque me hayas visto jugando a serlo. Sabes que te respeto. Cada vez que me mandas a dormir al sofá, aunque tenga todo el derecho de hacerlo en la cama contigo —volvió a decirle—, me voy a cumplir tu orden porque te respeto y respeto que estés enfadada. No es sumisión.


    Nick, que tenía las manos en las caderas de Alice, las llevó hasta sus senos, acariciando la fina piel del cuerpo femenino. Las acopló allí y masajeó con la fuerza justa para no hacerla daño.


    Le encantaba perderse en el cuerpo apasionado de su esposa, estar enterrado en él hasta lo más profundo. Moviendo las caderas, mantuvo un ritmo constante, entrando y saliendo, alargando al máximo el placer de los dos.


    Con su aliento recorriendo la nuca de Alice, comenzó a repartir besos por sus hombros. Ella sentía sus labios como ríos de fuego, la lava ardiente de un volcán, que revolucionaba todas sus terminaciones nerviosas y fundía sus neuronas.


    Las largas caricias de la lengua de su marido propagaron con rapidez una sacudida de placer por todo su cuerpo, y no pudo evitar que sus jadeos y gemidos se extendieran por la cocina, cada vez más altos, cada vez más fuertes hasta que ambos alcanzaron el clímax.


    —Me late el coño —ronroneó Alice con una sonrisa perezosa, mirando a Nick por encima del hombro.


    —Lo noto —confirmó él.


    Se inclinó un poco más y capturó la boca de su mujer con un beso.


    Salió de ella despacio, añorando el calor de su vulva.


    Alice se giró para quedar de cara a él.


    —Perdóname —se disculpó—. He sido una tonta. Me he tomado las cosas a la tremenda, pero es que… Cada vez que recuerdo que te tenía atado como un perro…


    —Shhh, no lo pienses más. —Nick la abrazó y enterró la nariz en su pelo para aspirar su aroma, ahora mezclado con el inconfundible olor del sexo—. Al menos yo no le lamía los zapatos como el otro hombre. No lo hubiera consentido. No me rebajaría a tanto. Para mí eso sí es una humillación.


    Se separó de ella unos centímetros, pero continuó abrazándola. La miró a los ojos y vio la mortificación de Alice en aquel momento.


    —Pero lo que yo estaba haciendo, comiéndole el coño, aunque estuviera atado con una cadena, aunque tuviera un collar en el cuello, no lo es. Para mí no lo es. Y cuando quieras podemos incluir en nuestros juegos algunos tipos de bondage. A veces te ataré yo a ti y otras veces tú a mí. ¿Te parece bien?


    

  


  
    Capítulo 20


    Alice entró en la oficina de Nick, en el gimnasio, varios días después.


    —Me voy —le anunció, dejando la bolsa de deporte en el suelo, al lado de la puerta.


    Se acercó a su marido y este se echó para atrás con la silla, separándose del escritorio. Alice se sentó sobre sus rodillas y le echó los brazos al cuello. Se inclinó sobre sus labios, al tiempo que Nick rodeaba su cintura, y lo besó.


    Había pasado algo más de una semana desde su reconciliación. En todo ese tiempo no habían vuelto por el local liberal, pero habían hecho el amor todas las noches. Aunque sin probar el bondage, como se prometieron.


    Sí habían hablado de su experiencia por separado allí. Alice le contó sus sospechas sobre aquellos jóvenes que resistían tanto; sospechas que habían quedado confirmadas cuando Nick le confesó lo de la pastilla que se negó a tomar.


    Sin embargo, Nick le había ocultado su interludio con Jasmine. Ahora que se habían reconciliado no quería que nada enturbiase la paz que reinaba en su hogar. Además, estaba tranquilo, pues sabía que gracias al contrato que había firmado, su mujer jamás se enteraría de que la joven enmascarada con la que había tenido sexo era Jasmine Harper.


    —¿Ya has terminado tu rutina de entrenamiento? —preguntó él.


    Ella asintió.


    —Hoy lo has hecho más rápido.


    —Es que he quedado para almorzar con Claire —alegó Alice.


    Nick la miró suspicaz.


    —¿Seguro? La última vez que me dijiste que tenías una cita con tu hermana…


    Ella lo interrumpió.


    —La última vez estaba enfadada por culpa de la zorra de Jasmine —dijo con rencor—. Y ahora no. Ahora todo vuelve a ser como siempre.


    Se agarró la cadenita de la que colgaba el candado con forma de corazón y la balanceó ante los ojos de Nick mientras miraba la llave que él llevaba al cuello. Sonrió y se acercó de nuevo a la boca de su marido, reclamándola con otro profundo beso.


    —¿Dónde vais a comer? —quiso saber Nick.


    —Cerca de la peluquería. Tiene poco tiempo, ya lo sabes. Pero antes debo pasar por casa para ducharme y arreglarme —le contó—. Así que me voy ya, que no quiero llegar tarde.


    Lo besó otra vez y se alzó de su regazo.


    —Cuando hayas terminado con tu hermana, llámame. Quizá podamos ir juntos a comprar el regalo de cumpleaños de mi madre, que es dentro de pocos días —sugirió él—. Y de paso, visitar las obras del nuevo gimnasio. Creo que estará listo para dentro de dos semanas.


    Ella se detuvo a medio camino de la puerta y se giró para mirarle.


    —El regalo de Vivian deberías comprarlo tú, que eres su hijo.


    —Ya, cariño, pero necesito la opinión de una mujer.


    —Da igual, no lo valorará.


    Nick emitió un sonoro suspiro.


    —Aun así. Debemos regalarle algo. No podemos presentarnos en su casa con las manos vacías.


    —Está bien —cedió Alice—. ¿Qué te parece un bote de matarratas?


    Nick soltó una carcajada.


    —¡Pero qué bruta eres!


    —Es lo que se merece —se excusó ella.


    —Venga, no te pases. Es mi madre y, para bien o para mal, tenemos que aguantarla.


    —Pues aguantarla, lo que se dice aguantarla, lo hacemos poco. Como no se preocupa por nosotros…


    Nick apoyó los codos en la mesa y recorrió con la mirada el cuerpo de su esposa, enfundado en unas mallas rosas y un sujetador deportivo del mismo color, sobre el que llevaba una holgada camiseta de tirantes negra.


    —¿Preferirías que fuera de esas suegras que meten las narices en la vida de su hijo y su nuera, diciéndoles lo que deben hacer, opinando de todo y controlándoles? —le preguntó él, aunque ya conocía la respuesta.


    —¡No, por Dios! —exclamó Alice.


    —Pues entonces no te quejes.


    —Ya, mi amor, pero es que ni tanto ni tan poco. ¿No puede haber un término medio? —comentó, volviendo a caminar hacia la puerta de la oficina.


    —Bueno… Mi madre es… Es así. —Nick se encogió de hombros.


    Alice agarró la bolsa de deporte y se la echó al hombro.


    —Ya, Vivian es así. ¡Qué le vamos a hacer! —dijo sarcástica—. Bueno, me voy. Cuando haya terminado con Claire, te llamaré e iremos a ver las obras del gimnasio. Estoy deseando comprobar cómo va quedando todo.


    Le tiró un beso desde la puerta, que Nick cazó al vuelo y se lo llevó a los labios.
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    —¿Qué tal está mi gordita preferida? —preguntó Alice abrazando a su hermana, con una sonrisa que iluminaba todo a su alrededor.


    —Bien, bien. Ya se me empieza a notar la barriguilla, cuando estoy desnuda, claro. Con ropa apenas se nota nada —le contó Claire, acariciándose el vientre.


    —El embarazo te está sentando fenomenal. Estás muy guapa —la piropeó, acariciándole el pelo y la cara.


    Claire sonrió con ternura.


    —Gracias. Voy a decirle a mi jefa que me marcho a comer. Enseguida vuelvo.


    Alice salió de la peluquería mientras su hermana informaba a la jefa de sus planes. Cuando Claire estuvo también en la calle, enlazó el brazo con el de Alice y caminaron juntas hasta un restaurante mexicano que había cerca.


    —¿Cuándo te dará la baja el doctor de tu seguro?


    —Dentro de poco —respondió su hermana—. Ya sabes que no es bueno para el bebé que yo manipule y respire tantos productos químicos de los que usamos para los tintes, las mechas y demás; y tampoco que pase tantas horas de pie, así que supongo que en nada ya estaré en mi casa aburriéndome como una ostra igual que con los otros embarazos.


    —¿Cómo se lo han tomado tus suegros? —quiso saber ella.


    —Muy bien —respondió Claire—. Felices por tener otro nieto más.


    —¿La ecografía salió bien? Perdóname por no haberte llamado en todos estos días. He estado… liada.


    Se sentaron en una mesa, esperando que el camarero fuera a atenderles.


    —Sí, todo perfecto. ¿Con qué has estado ocupada?


    —Nick y yo nos hemos peleado varias veces. Pero, al final, lo hemos solucionado —dijo moviendo la mano para restarle importancia al asunto.


    —Todos los matrimonios tienen altibajos, ya lo sabes.


    El camarero se acercó a tomarles nota.


    —Yo quiero un burrito y una botella de agua —pidió Claire.


    —Y yo unos tacos de pescado y una Coca-Cola —solicitó Alice.


    —¿Light, Zero, normal? —preguntó el chico.


    —Normal, por favor.


    Cuando se marchó, las dos hermanas continuaron con su conversación.


    —Así que ya estáis bien, ¿no? Nick y tú, quiero decir.


    —Sí. —Alice suspiró—. No hay problema que no arregle el sexo. —Sonrió—. Aunque precisamente nos hemos peleado, por temas de cama.


    —¿Y eso? Pensaba que tu marido te dejaba satisfecha.


    —Y lo hace. El tema es que…


    Expulsó el aire de sus pulmones mientras meditaba si contarle a Claire o no sus últimos descubrimientos. Tenía mucha confianza con su hermana, pero, aun así, no dejaba de ser su vida íntima y sentía cierto pudor al rebelarla. Sin embargo, ¿con quién más podría confesarse?


    Decidió contarle una parte, omitiendo algunos detalles.


    —A ver —comenzó Alice—, la niñera que teníamos antes de Gaby, una chica de diecinueve años llamada Jasmine, está enamorada de Nick. Al parecer, una noche que él la llevó a casa, ella intentó propasarse. Se le declaró e intentó hacer el amor con él en el coche. Pero Nick la detuvo y la echó del auto. Aun así, la muy zorra se las apañó para dejarle un regalito.


    —¿Qué regalito? —preguntó asombrada Claire.


    —Su tanga.


    Claire abrió tanto la boca que casi se le encaja la mandíbula.


    —El fin era que yo lo descubriera y pensara que de verdad había sucedido algo entre ellos. Me imagino que querría que nos divorciásemos para poder estar con Nick.


    —Joder con las niñas de hoy en día… —acertó a decir Claire—. Me dejas de piedra. ¿Y por eso ha sido por lo que habéis estado peleados?


    El camarero llegó con la comanda. Tras servir los platos y las bebidas se retiró.


    —Sí… Bueno, en parte sí. O mejor dicho, a raíz de eso fue que nos enfadamos.


    —¿Nick te lo confesó?


    —Al principio, no. Ya sabes cómo es. No le gustan los enfrentamientos ni las discusiones, pero al final tuvo que contármelo. Porque el día de la fiesta nacional, cuando volvíamos a casa, nos encontramos con esa zorra y me lo soltó. Así, sin anestesia ni nada y delante de Madison. La muy hija de puta… —se enfureció al recordar aquella situación.


    Claire abrió tanto los ojos que Alice temió que se le salieran de las órbitas.


    —¿En serio? —quiso saber Claire.


    Alice asintió mientras se metía una porción de su taco de pescado en la boca.


    —Como lo oyes.


    —¡Qué cabrona!


    —Pues sí —admitió Alice al tiempo que su hermana agarraba su burrito y le daba un buen mordisco.


    —¿Delante de la niña? —indagó Claire, con la boca llena.


    Como se había ensuciado los dedos, Alice le pasó una servilleta para que se los limpiara.


    —Sí, hija, sí. Jasmine dijo que le había dejado un recuerdo en el coche a Nick la última vez que estuvo con él. Menos mal que no contó de qué se trataba; si no, habríamos tenido que soportar las preguntas de Madison. Cuando llegamos a casa, te puedes imaginar la que le monté a mi marido. Bueno, primero esperamos a que la niña se durmiera y luego discutimos del tema. Me lo contó todo.


    —¿Y tú le crees? —interrogó dubitativa Claire, después de tragar el trozo que tenía en la boca.


    —Pues claro —afirmó categórica Alice—. Todo fue una encerrona de la niñata esta para cazar a mi marido. Lleva tiempo enamorada de él y no lo dudó cuando encontró una oportunidad. Pero le salió mal, porque Nick la rechazó.


    —¿Seguro que la rechazó? ¿O eso es lo que te ha dicho él?


    —Estoy segura al cien por cien. Es una menor, Claire. Nick no folla con nadie que no sea adulta. Sabe que tendría problemas —le explicó con paciencia, como si estuviera hablando con un niño—. Y, además, conoce mi animadversión hacia ella. Sabe que me cae mal, que no la soporto, que le tengo manía… Él nunca se tiraría a alguien a quien yo le tengo un odio tan profundo.


    —¿Por qué la odias tanto? ¿Solo por estar enamorada de tu marido? —quiso saber Claire, llevándose el burrito a la boca para darle otro mordisco.


    Alice pensó la respuesta.


    —Sinceramente, no lo sé. Pero no es por estar enamorada de Nick. Él es un hombre atractivo, que despierta pasiones en muchas mujeres. Supongo que en el gimnasio tendrá una legión de admiradoras, pero no me importa. Yo sé que soy la dueña de su corazón. La única que cuenta para él.


    —¿Entonces? ¿Por qué ese odio exacerbado hacia ella?


    —Ya te lo he dicho: no lo sé. Es un sentimiento. Cuando la veo, hablo con ella, o me hablan de ella… Cuando escucho su nombre… Se me pone algo aquí, en las entrañas. —Señaló su estómago y apretó el puño como si se lo estuviera retorciendo—. No sé cómo explicarlo, pero es algo que siento y no lo puedo evitar. Es… irracional.


    —A eso se le llama rechazo visceral. Lo leí una vez en alguna parte —replicó su hermana.


    —Pues será eso. Es una reacción desmedida. A duras penas puedo controlarlo.


    Permanecieron en silencio un buen rato, degustando su comida, hasta que Claire habló de nuevo:


    —Has dicho que parte de vuestros problemas ha sido lo sucedido con la niñera. ¿Hay algo más que me quieras contar?


    Alice meditó cuánto podía revelar sin escandalizar a su hermana.


    —¿Sabes lo que es un local liberal? —preguntó a bocajarro.


    —Os gusta compartir, ¿eh? —comentó con una sonrisilla traviesa.


    —O sea, que sí lo sabes.


    Claire empezó a reírse a carcajadas.


    —Pues claro que lo sé. ¿A qué te crees que vamos Justin y yo una vez al mes a Los Ángeles?


    Ahora fue el turno de Alice de abrir la boca anonadada.


    —Vosotros también… —susurró sin salir de su asombro.


    ¿Y ella pensaba que iba a escandalizar a su hermana?


    Claire asintió con una sonrisa feliz.


    —Pues sí, nosotros también. Pero ahora tendremos que esperar a que nazca el bebé y yo pase la cuarentena.


    —¿Por qué vais a Los Ángeles si aquí también hay sitios de esos?


    Su hermana se encogió de hombros.


    —No sé. Será porque la primera vez fue allí y ya conocemos a la gente. También es por salir un poco de la rutina. Otra ciudad, otro tipo de ambiente…


    Alice asintió comprendiendo.


    —Y vosotros, ¿cómo fue que empezasteis a frecuentar un lugar así? —indagó Claire.


    —Tenemos unos clientes del gimnasio que son dueños de un local de ese tipo. Nos invitaron y decidimos probar. Supongo que fuimos allí por lo mismo que Justin y tú vais al vuestro. —Hizo una pausa en la que bebió un poco de la Coca-Cola—. La primera experiencia nos gustó tanto que repetimos. Siempre juntos. Pero cuando pasó lo de esa zorra —mordió las palabras—, yo estaba tan cabreada que quise castigar a Nick y fui sola. Me tiré a cuanto tío se me puso por delante. —Bajó los ojos avergonzada—. Sé que no estuvo bien lo que hice, pero estaba tan enfadada con él…


    —No deberías haber hecho algo así —la riñó su hermana con dulzura—. ¿Nick lo sabe?


    —¿Que si lo sabe? —Alice sacudió la cabeza—. Nuestros amigos le llamaron para decírselo. Cuando me vieron aparecer por el local a mí sola, me preguntaron por él. Y yo les conté, toda chula, que nos habíamos peleado y que iba allí a vengarme. Uno de ellos corrió a llamarle.


    —¿No se supone que es confidencial?


    —Sí, pero se veían en la obligación moral de avisar a mi marido. Ya sabes cómo son los hombres y su extraño código de honor —replicó Alice.


    —¿Y qué pasó? —quiso saber Claire dándole el último bocado a su burrito.


    Ella terminó también con sus tacos de pescado.


    —Pasó… que Nick ya estaba allí, en la puerta. Al parecer mi marido me conoce mejor que yo misma e intuyó que se la iba a devolver así —confesó avergonzada—. Se unió a la fiesta.


    —O sea, que te salió el tiro por la culata —se rio su hermana—. Pero ¿cómo se te ocurre vengarte de esa manera? ¿No podías haber hecho otra cosa?


    Alice negó con la cabeza.


    —No se me ocurrió nada mejor y, además, estaba dolida.


    —¿Por qué? ¿Por qué tu marido le paró los pies a una jovencita que intentó propasarse con él? Es para hacerle un monumento a ese hombre.


    —Fue porque no me lo contó cuando sucedió todo —explicó ella.


    —Acabó contándotelo y eso es lo que importa.


    Claire agarró la mano de Alice por encima de la mesa y la dio un apretón.


    —No deberías ser tan rencorosa. Tienes que aprender a ver las cosas desde otra perspectiva.


    —Ya —reconoció abatida.


    El camarero se acercó para retirar los platos y servirles el postre, pero ellas declinaron el ofrecimiento. Claire iba justa de tiempo. Debía regresar a la peluquería.


    —Tráiganos la cuenta, por favor —le pidió al chico.


    Minutos después pagaron y salieron del establecimiento.


    Caminaron por la calle igual que habían hecho antes, cogidas del brazo.


    Alice iba pensando que le había contado mucho a su hermana. Si ella no le hubiese confesado que también frecuentaba con su marido un local liberal, no se habría extendido tanto en sus explicaciones, pero ¿quién mejor que Claire para confesarle sus intimidades, sabiendo que ella también disfrutaba de los placeres de un sitio así?


    —En el club al que vais en Los Ángeles, ¿también hay una parte donde se practica BDSM?


    —No, no la hay. ¿A dónde vais vosotros sí?


    —Sí, pero tienes que entrar con invitación. Si no, no puedes acceder a esa zona del local.


    —¿A Nick y a ti os han enviado alguna? —preguntó Claire.


    —Sí.


    —¿Y aceptasteis?


    —¿Qué piensas de ese tema, Claire?


    —Pienso que cada cual es libre de vivir su sexualidad como más le guste, siempre que sea consentido por ambas partes —respondió con contundencia—. Y en ese mundo tengo entendido que todo es acordado por las personas que lo practican. Firman una especie de contrato o algo así con lo que pueden hacer y lo que no. Nunca pensé que Nick fuera Dominante.


    —El problema es… —Alice soltó un suspiro—. Que no lo es. A Nick le gusta hacer de sumiso.


    —¿Y eso te molesta?


    —Pero luego, en casa, es dominante —prosiguió como si no la hubiera escuchado—. Estoy hecha un lío. Ya no sé qué pensar.


    —¿Por qué tienes que ponerle una etiqueta? ¿Qué más da si es Amo o esclavo? Lo pasáis bien en el sexo, ¿verdad? Pues ya está. No le des más vueltas. Lo importante es disfrutar de vuestra vida sexual juntos. Con juegos que aumenten el morbo y el placer. Sin etiquetas.


    Llegaron a la peluquería donde trabajaba Claire. Tenían que despedirse ya.


    —Hazme caso. No te comas la cabeza. No pienses en nada más que no sea en disfrutar con tu marido —le aconsejó.


    Alice asintió.


    —Oye, antes de irme, ¿cómo va lo tuyo?


    Ella sabía a qué se refería su hermana.


    —Pues la verdad es que no he pensado mucho en ello últimamente. Creo que por fin he asumido que puede que ocurra o puede que no. Y como dice Nick, ya tenemos a Madison. Si viene otro bebé, bien. Si no, también —le dijo lo mismo que la última vez que se vieron.


    —Me alegro.


    —Y yo. —Alice miró hacia el interior de la peluquería y la vio llena de clientas—. Te están esperando, así que no te entretengo más. —Abrazó a su hermana y susurró—: Te quiero, enana.


    —Yo también te quiero.


    Se dieron un beso de despedida y Claire entró en el establecimiento.


    Alice sacó su móvil para llamar a Nick, como habían acordado, e ir a comprar el regalo de Vivian y a visitar las obras del nuevo gimnasio.


    

  


  
    Capítulo 21


    —Insisto en que deberías comprarle a Vivian un bote de matarratas.


    Nick se carcajeó. Agarró a Alice por la cintura, la atrajo hacia él y la besó en los labios.


    —No seas mala, anda. Elige un bolso: marrón o negro.


    Alice lo pensó unos segundos.


    —El marrón es más feo. Cómprale ese —dijo señalándolo.


    Nick se giró hacia la dependienta.


    —Nos llevamos el negro.


    —¿Para qué me dejas elegir si al final coges el bolso que quieres? —preguntó ella enfurruñada.


    Nick puso los ojos en blanco ante la atenta mirada de la chica de la tienda.


    —¿Me lo envuelve para regalo, por favor? —preguntó él.


    —Sí, señor.


    Él le entregó un billete para pagar la compra y cuando la dependienta le devolvió el cambio, procedió a cumplir su petición.


    Salieron de la tienda y caminaron hasta el nuevo gimnasio, que abrirían en breve.


    —¿Haremos fiesta de inauguración?


    —Por supuesto —respondió Nick—. Así que ya puedes ir mirando presupuestos de catering, publicidad y demás. Quiero que te encargues tú. Organizar fiestas siempre se te ha dado bien.


    Alice sonrió complacida por el halago de su esposo y aceptó con un movimiento de cabeza.


    El olor a pintura los golpeó nada más entrar. Allí parecía que reinaba un pequeño caos con botes por el suelo, hombres con monos blancos, y escaleras, rodillos y brochas por todos lados. Sin embargo, sabían que en poco tiempo terminarían los trabajos y tendrían que empezar a llenar el local de máquinas, mancuernas y demás.


    Nick se acercó al encargado para que le informase de cómo marchaba todo mientras Alice se dirigía a la zona de vestuarios y duchas para comprobar que no faltase de nada.


    En aquella parte ya habían acabado las reformas y todo estaba colocado en su sitio. Las taquillas, para que los clientes guardasen sus pertenencias mientras hacían ejercicio; los bancos en los que se sentarían para cambiarse de ropa; las duchas, cada una con su mampara para dotar de intimidad a las personas que quisieran asearse allí; los espejos, sobre los lavabos, para que se acicalaran antes de abandonar el gimnasio… Todo estaba en orden. Todo estaba perfecto.


    Después contratarían a una empresa de limpieza para que adecentase todo aquello. Y podrían inaugurar el nuevo negocio.


    —¿Dónde irán las salas de pilates, yoga, spinning y bodypump? —interrogó a Nick, que había ido a buscarla a la zona de vestuarios.


    —Pilates y yoga en la sala uno. Spinning en la dos, y bodypump y TRX en la tres. Para crossfit usaremos la cuatro.


    —Me parece bien. ¿Ya le has comunicado a Justin la noticia de su ascenso?


    —Aún no. ¿No se lo habrás comentado a tu hermana? Quiero que sea una sorpresa.


    Alice se acercó a su marido y le echó los brazos al cuello.


    —No, no le he dicho nada a Claire. Yo también quiero ver sus caras de sorpresa cuando sepan que Justin será el encargado de este gimnasio —dijo, rozando su nariz con la de Nick en un cariñoso y tierno gesto romántico.


    Él aprovechó la escasa distancia que lo separaba de los labios de ella para apoderarse de su boca. Enredó su lengua con la de Alice para danzar juntas un baile sensual mientras la llevaba a uno de los cubículos de la ducha y se encerraba con ella dentro.


    —¿Qué me va a hacer, señor Sinclair? —quiso saber una Alice entre tímida y juguetona.


    —La voy a follar, señora Sinclair —murmuró él recorriendo la garganta femenina con ardientes besos.


    —¿Y si nos descubre alguien? —preguntó fingiéndose escandalizada.


    —Lo dejaremos que disfrute del espectáculo —ronroneó apoderándose de un pecho por encima del vestido que Alice llevaba.


    Ella sintió todo el fuego de su boca a través de la tela. La piel le ardía mientras le contemplaba con la mirada encendida.


    —Nick… —le llamó—. Será mejor que me bajes los tirantes del vestido para descubrirme las tetas o me dejarás marcas, y, cuando salgamos de aquí, todo el mundo sabrá lo que hemos estado haciendo.


    —O mejor aún, te lo puedo quitar —comentó él subiéndole el vestido para sacárselo por la cabeza. Hizo lo mismo con el sostén y el tanga.


    Luego, lo dejó todo colgado en el grifo de la ducha y cuando se volvió hacia su mujer le sonrió goloso.


    —¿Por dónde íbamos?


    Sin esperar a que ella contestase, se lanzó otra vez a sus senos. Alice sentía cómo sus pechos le latían con las sensaciones producidas por las caricias descaradas y húmedas de la lengua y los labios de su marido. El calor se extendía por su cuerpo con la rapidez de un incendio forestal.


    Permaneció sumida en el lujurioso asalto a sus sentidos mientras Nick abandonaba la parte superior y se dirigía a la inferior. Dio pequeños mordiscos en torno a su ombligo que le provocaron cosquillas, al tiempo que él le susurraba lo mucho que la deseaba. Su voz le acarició los sentidos del mismo modo que sus dedos y sus labios lo hacían con su piel.


    Cuando su esposo llegó a las caderas la afianzó más aún contra la pared. Ella separó los muslos y él metió una mano experta entre ellos, buscando los secretos femeninos que tan bien conocía.


    Arrodillado en el suelo frente a su mujer, como si fuera una virgen a la que adorar, Nick acercó su boca al punto más sensible de su cuerpo y comenzó a lamer, chupar y succionar, preparándola para lo que vendría después. Le encantaba el sabor de Alice. Era adictivo.


    Ella se mordió el dorso de la mano, obligándose a no soltar los gemidos y jadeos que pugnaban por salir de su garganta y no delatar así ni su posición ni lo que estaban haciendo.


    Cuando Nick supo que estaba más que preparada, se alzó del suelo y bajó sus pantalones, arrastrando con ellos el slip. La subió a sus caderas, y ella le rodeó con las piernas y con las manos se agarró a los hombros. Él guio su erección hacia la entrada al cuerpo femenino y se enterró en lo más profundo de sus muslos. Comenzó una serie de sacudidas escuchando cómo sus pelvis chocaban.


    —¿Te haces daño en la espalda con la pared? —murmuró.


    —No importa. Sigue —susurró ella.


    Se apoderó de sus labios, explorando y saboreando. Cuando notó que el orgasmo crecía en ellos como la espuma del champán, la besó más profundamente para acallar sus gritos de placer.


    Permanecieron unidos, sudorosos y jadeantes, por un espacio indeterminado de tiempo hasta que se separaron. Los labios de Alice estaban magullados por la pasión del momento y Nick pensó que él tendría los suyos de igual manera.


    —Deberíamos salir de aquí —propuso ella con una sonrisa satisfecha—, antes de que los obreros piensen que nos ha pasado algo y vengan a buscarnos.


    Nick movió la cabeza con un gesto de asentimiento y, cuando terminaron de recomponerse la ropa y el pelo, abandonaron la zona de vestuarios.


    —Bueno, pues ya hemos hecho nuestra propia inauguración del gym —comentó él mientras andaban por el pasillo agarrados de la mano.


    —¡Y que lo digas! —se rio ella rememorando lo que acababa de pasar.
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    Cuando salieron del nuevo gimnasio era ya la hora de recoger a Madison en el campamento de verano, así que fueron los dos juntos.


    —¿Qué harás después de recoger a Maddy? —quiso saber Alice.


    —Tengo que volver al gimnasio. Hoy empezaré con las entrevistas a los nuevos monitores. De momento tengo planificadas cinco: tres chicas y dos chicos —le contó Nick mientras se subían al coche—. Y mañana por la mañana entrevistaré a otros cinco.


    Permanecieron en silencio unos pocos minutos hasta que de nuevo Nick habló:


    —Tengo entradas para el béisbol este fin de semana. ¿Quieres venir conmigo o se lo digo a Justin?


    —Mejor voy contigo, no vaya a pasar lo de la última vez —respondió ella tras pensarlo.


    —¿La última vez? —se extrañó él—. ¿Qué pasó la última vez?


    Alice se giró todo lo que le permitió el asiento y le miró fijamente.


    —Que conociste a una chica y te la tiraste en el coche.


    —¡Eso fue mentira! —saltó Nick como un resorte.


    Alice comenzó a reírse.


    —¡Ya lo sé! —exclamó.


    —Entonces, ¿por qué me lo dices?


    —Era una broma. Ve con Justin y así tenéis una tarde de chicos.


    —¿Y tú qué harás? ¿Quedarás con Claire?


    —Sí —dijo volviendo a colocarse en la posición correcta en el asiento—. Aprovecharemos para ir al cementerio y visitar la tumba de mis padres.


    —¿No preferirías que fuera contigo? Para servirte de apoyo…


    Nick soltó el volante y agarró la mano de Alice que descansaba en su muslo. Le dio un apretón, transmitiéndole así todo su cariño.


    —No, tranquilo. No hace falta que vengas. Además, estaré con mi hermana.


    —¿Y no crees que Justin querrá acompañarla? —cuestionó Nick.


    Alice se encogió de hombros.


    —Todavía no he hablado con Claire. Se me ha olvidado comentárselo hoy cuando la he visto. Luego la llamaré. Pero si me dice que no, iré yo sola. Me apetece visitar a mis padres. Y si Justin la quiere acompañar, pueden ir otro día.


    —¿Y por qué no esperas a que yo pueda ir contigo?


    —Bueno… Podemos volver juntos cualquier otro día. No me importa ir dos veces al cementerio.


    Con ese comentario, le dijo a Nick que ella pensaba ir de todas formas el día del partido.


    Nick lo aceptó. Si era su decisión no le quitaría la idea de la cabeza.


    Se sumieron en un cómodo silencio hasta que llegaron al colegio de Madison.


    —Qué diferente hubiera sido todo si mis padres estuviesen vivos —suspiró Alice mientras esperaban a que la niña saliese—. Tu madre nunca llama, pocas veces viene a vernos. Seguro que los míos estarían todo el día metidos en nuestra casa, jugando con Maddy, o la llevarían al parque… —se rio tristemente—. Tendríamos que echarlos a patadas para que nos dejasen un poco de privacidad, para que no acaparasen a nuestra hija.


    —No lo pienses más. Cada uno es como es. A mí también me duele que mi madre sea tan despegada y apenas demuestre interés por nosotros. Recuerda que soy el único hijo que le queda. Pero ella es así y hay que aceptarla como es.


    —Pues sigo sin entenderlo. Después de lo que pasó con tu padre y tu hermano…


    —Deja de darle vueltas a las cosas. Es así y punto.


    Alice se calló. Notaba cómo Nick empezaba a enfadarse y no quería que hubiera malos rollos entre ellos.


    Los niños del campamento de arte empezaron a salir precedidos por la monitora, que los fue entregando uno a uno a sus padres.


    —¿Dónde está Madison? —preguntó Alice al no ver a su hija entre los demás niños.


    —A lo mejor se ha retrasado recogiendo o ha tenido que ir al aseo —supuso Nick.


    Cuando ya no quedaba ningún escolar, la monitora dio media vuelta para meterse otra vez dentro del recinto.


    —¡Cynthia! —la llamó Alice, yendo tras ella. Nick la siguió—. ¿Dónde está Maddy?


    —Hola, señora Sinclair. A Maddy vino a recogerla su canguro hace más de media hora. Me dijo que la habían enviado ustedes. —Los miró alternativamente.


    —¿Su canguro? ¿Y la dejaste ir con ella? —se extrañó Alice, pensando que iba a tener una charla muy seria con Gaby por extralimitarse.


    —Claro. Como la conozco de las otras veces…


    —¿Las otras veces? —indagó ella.


    Y en ese momento se dio cuenta de lo que pasaba.


    Gaby nunca había ido a recoger a Madison al centro escolar, que era donde tenía lugar el campamento de arte. Ella no sabía a qué colegio acudía su hija.


    Sin embargo, quien sí lo sabía era Jasmine, puesto que alguna vez la había recogido a la salida de clase y el verano anterior también había ido a buscarla algunos días al campamento.


    Tenía que ser ella. Jasmine se había llevado a su hija. Pero ¿por qué?


    —Sí, las otras veces que ha venido a buscar a Madison —aclaró la profesora—. Como es una persona autorizada por los padres, la dejé marchar con ella. ¿Hay algún problema?


    —Sí. —Alice endureció el tono de voz, molesta—. Esa jovencita ya no es la niñera de Maddy. Dejó de serlo hace algunas semanas.


    —No lo sabía —se disculpó la mujer—. Además no lo han comunicado al centro. Para otra vez que cambien la persona que debe recoger a la niña, deberán informar para que sepamos aquí quién está autorizado a llevársela y quién no —les advirtió.


    —Tranquila. No pasa nada —la calmó Nick, que había estado escuchando todo sin intervenir—. Seguro que la ha llevado a casa. Ya nos ocupamos nosotros.


    Se dieron la vuelta para marcharse mientras escuchaban el consejo de la monitora, que otra vez les insistía en actualizar las personas autorizadas para recoger a Madison.


    Subieron al coche y emprendieron el regreso a casa. ¿Cómo no se habían dado cuenta de hacer aquello que la profesora les había indicado? Seguramente porque pensaron que la joven nunca haría algo así. No representaba una amenaza para ellos o para su hija.


    Al parecer se habían equivocado.


    Alice sacó su móvil para llamar a la niñera, pero le salió apagado o fuera de cobertura. Lo intentó tres veces más con el mismo resultado.


    —Voy a matar a Jasmine —masculló Alice, apretando los dientes por la rabia.


    —No. No lo vas a hacer —comentó Nick manteniendo la calma, aunque él también sentía deseos de estrangular a la joven.


    —No pensarás que se va a salir con la suya. ¡Ha secuestrado a nuestra hija! ¡Tenemos que denunciarla! —chilló histérica.


    —Primero vamos a ir a casa para ver si Maddy está allí. Si no está, entonces vamos a la policía —dijo él apretando el volante hasta que los nudillos se le pusieron blancos.


    —Como le pase algo a la niña, la mataré —siseó furiosa.


    —Deberíamos ir mirando, por si acaso las vemos por la calle.


    Mientras hacían lo que Nick había dicho, Alice mascullaba insultos contra la babysitter.


    Nick no sabía qué pensar. ¿Tendría esto algo que ver con lo que había pasado en el club? ¿Con su rechazo hacia ella? ¿Sería su forma de vengarse de él? ¿O, simplemente, Jasmine quería estar con la niña, porque la echaba de menos, y no se le había ocurrido otra cosa mejor que llevársela del colegio? Ella sabía que no le permitirían verla después de lo que había pasado y la información que reveló el 4 de Julio. ¿Sería capaz de confesar lo sucedido en El Jardín Secreto? No. No lo creía. El contrato de confidencialidad lo avalaba. No podía contar nada a nadie de lo que había ocurrido. Porque si alguien se enteraba de que había mantenido relaciones sexuales con una menor, a la que le sacaba veinte años, tendría serios problemas.


    Si Alice lo supiera… Sería el fin de su matrimonio, por mucho que él le explicara que Jasmine lo engañó. Que no sabía a quién se estaba tirando porque llevaba la maldita máscara puesta.


    «Eso no pasará. Has firmado un contrato y ambas partes lo deben cumplir», se repetía Nick una y otra vez para calmarse.


    —¡Espera! ¡Para el coche! —gritó Alice de pronto.


    Nick pegó tal frenazo que, si no hubiera sido porque llevaban puestos los cinturones de seguridad, se habrían estampado contra la luna delantera.


    —¿Qué pasa? —preguntó, pero Alice ya había saltado del coche y se adentraba en el parque al que solía llevar a Madison.


    El corazón le latía a mil por hora, amenazando con romperle la caja torácica y salir despedido.


    Creía haber visto a su hija en uno de los columpios.


    Corrió aliviada por el parque, dirigiéndose hacia Madison, que se balanceaba tranquilamente de espaldas a ella.


    Detuvo el columpio para poder abrazar a su hija.


    —Maddy, ¿estás bien? Qué susto nos hemos llevado papá y yo —susurró cogiéndola por detrás para darle la vuelta.


    —Oiga, ¿qué hace con mi hija? —preguntó una mujer yendo hacia ella.


    —¡Mamá! ¿Por qué me agarra esta señora? ¡Mama, socorro, ven! —gritó la niña mientras veía cómo su madre se acercaba a ella corriendo.


    Al darse cuenta de su error, Alice soltó de inmediato a la pequeña.


    —Lo siento, lo siento mucho. La he confundido con mi hija —se disculpó, notando cómo su corazón se resquebrajaba y su esperanza se hacía añicos.


    La madre de la niña abrazó a su hija con fuerza.


    —No pasa nada. ¿Su hija se ha perdido? —quiso saber la mujer.


    Alice negó con la cabeza al tiempo que le explicaba a la señora:


    —Se la han llevado del colegio y mi marido y yo… —Nick apareció a su lado de repente—. La estamos buscando —le contó con ansiedad.


    —¡Oh, Dios mío! —exclamó la mujer llevándose una mano al pecho—. Deberían ir a la policía. Ellos les ayudarán a encontrar a su hija.


    —Sí, eso es lo que vamos a hacer —intervino Nick—. Pero, al pasar con el coche, mi esposa creyó verla jugando aquí.


    —Es que por detrás es igual que Madison. —Alice comenzó a llorar nerviosa mientras hablaba—. Tiene el pelo largo y moreno, rizado; también va… vestida con un pantalón corto azul y una camiseta rosa… Son… Son igual de delgaditas…


    Nick la abrazó para reconfortarla. Ella enterró la cara en su pecho para que nadie más la viera llorar.


    —Vaya, cuánto lo siento —se apenó la señora—. Voy a preguntar a las otras mamás a ver si han visto a una niña de esas características —se ofreció, queriendo ayudarles—. ¿Tienen alguna foto de ella?


    Nick soltó un momento a Alice para sacar de su cartera un par de fotos que llevaba de su hija. Le pasó una a la mujer y él se quedó con la otra.


    —Creemos que quien se la ha llevado es una antigua canguro, con la que no estábamos contentos y que despedimos hace algunas semanas —comunicó a la señora mientras Alice se secaba las lágrimas y buscaba en su bolso una foto de Madison también.


    —¿Cómo es la joven?


    —Me llega a la altura del hombro, rubia, pelo largo y liso —contestó Nick—. Con curvas, el pecho muy grande, desproporcionado para el tamaño de su cuerpo. Se llama Jasmine, Jasmine Harper. Y mi hija se llama Madison.


    —No he visto a nadie así, ni a su hija, en toda la tarde. Pero voy a preguntar por si acaso. Iré por allí —le indicó la zona en la que indagaría.


    Nick asintió con la cabeza y se dirigió hacia otra parte del parque, acompañado de Alice, que había sacado el teléfono móvil en el que tenía varias fotos de la niña.


    Con la desesperación corriendo por sus venas y un creciente nerviosismo, recorrieron el parque preguntando a toda la gente que allí había.


    Varios minutos después se reunieron con la mujer en el punto de partida.


    —Lo siento. Nadie ha visto a su hija ni a la canguro —se disculpó la señora, devolviéndole la foto a Nick.


    —Nosotros tampoco hemos tenido suerte —dijo, recogiendo la fotografía y guardándosela otra vez en la cartera.


    —¿Dónde se la habrá llevado? —quiso saber Alice sollozando, hecha polvo porque el resultado de sus investigaciones en el parque había sido negativo.


    —Tranquila, cielo, la encontraremos —prometió Nick.


    —Deberían acudir a la policía —les aconsejó de nuevo la mujer.


    —Sí, sí, lo haremos.


    —Mucha suerte. Tienen una hija preciosa y, de verdad, espero que la encuentren en perfecto estado —les deseó la señora.


    —Gracias. Muchas gracias por su ayuda —se despidió Nick de la mujer.


    Alice también se despidió de ella entre lágrimas.


    Caminaron abrazados hasta el coche. Subieron a él y emprendieron la marcha hacia su casa.


    —Deberíamos mirar si está en casa de los Harper —comentó Nick—. Luego ir a nuestra casa y, si no está en ninguna de las dos, entonces, iremos a la policía para denunciar su secuestro.


    —¡Qué buena idea! —exclamó Alice dejando de llorar—. Así los padres de esa zorra sabrán el tipo de hija que tienen y lo que ha hecho.


    «Mientras que no sepan lo ocurrido en el club…», se dijo Nick a sí mismo.


    Llegaron al hogar de los Harper y llamaron al timbre.


    En el interior de la casa no se oía ningún ruido ni se veía movimiento.


    No acudió a abrir la puerta tampoco nadie.


    —Voy a echar un vistazo por detrás. Quizá estén en el jardín y no hayan escuchado el timbre —dijo Nick—. Tú quédate aquí, por si abren la puerta o los ves llegar por la calle.


    Alice se quedó esperando, al tiempo que rezaba por encontrar a Madison en pocos minutos, sana y salva. De nuevo sacó el móvil y llamó al número de Jasmine, con el mismo resultado que las veces anteriores.


    Nick echó a andar en dirección al patio trasero de la casa, agudizando el oído por si escuchaba algo.


    Una valla de madera blanca, algo más alta que él, rodeaba el jardín. Se encaramó a ella para poder ver bien el lugar, pero, desgraciadamente, el patio estaba vacío.


    —¡Señor Harper! ¡Señora Harper! —llamó sin obtener respuesta alguna.


    Regresó a la parte delantera, donde le esperaba Alice con el corazón encogido.


    —Nada. No hay nadie —la informó meneando la cabeza.


    En ese momento, ella se abalanzó contra la puerta, aporreándola al tiempo que gritaba.


    —¡Abran! ¡La zorra de su hija ha secuestrado a mi niña!


    Nick enseguida la agarró, deteniéndola.


    —Para, Alice. ¿Te has vuelto loca? No hay nadie en la casa.


    Enmarcó su rostro surcado de lágrimas con las manos para que le mirase y, después, la acercó a su cuerpo, abrazándola. Ella enterró la cara en la curva de su cuello y lloró con amargura.


    —La mataré… La mataré… Se ha llevado a mi niña… Si le toca un solo pelo, juro por Dios, que no vivirá para contarlo —maldecía Alice mientras mojaba la camiseta de su marido.


    —Tranquila, amor. —Nick le acarició el pelo para calmarla igual que si fueran las crines de una yegua a la que necesitara apaciguar—. No creo que Jasmine le haga daño a Maddy. No llegará a tanto. Ella le tiene cariño a nuestra hija. No puede hacerle daño —repitió para calmarse también él.


    —¿Por qué la defiendes?


    Alice se separó bruscamente del pecho de su marido, gritándole.


    —¡Yo no la estoy defendiendo! ¡Es solo que no quiero creer que le pueda hacer algo malo! ¡Me niego a pensarlo!


    «Sin embargo, sí que es capaz de engañarte para follar contigo. ¿Estás seguro de que a Madison no le hará nada? Ya ha demostrado de lo que es capaz. Pero no. Nunca le haría daño a Madison», se dijo Nick para darse ánimos.


    —¿Y por qué piensas eso? ¿Solo porque te la chupó? ¿Porque casi te la follas? —lo acusó.


    —Eso ha sido un golpe bajo, Alice.


    Se quedaron mirándose el uno al otro unos segundos. Transcurrido ese tiempo, Alice se lanzó a los brazos de su esposo.


    —Perdóname. Estoy muy nerviosa y ya no sé lo que digo.


    —Shhh —susurró acariciándole el cabello—. Tranquila. Cálmate. Vamos a encontrar a Maddy. Ya lo verás. Y en cuanto a Jasmine… —Hizo una pausa—. Le daría una paliza ahora mismo, pero me denunciaría por agresión y todo se complicaría. No merece la pena. Además, no podría vivir sabiendo que he pegado a una mujer.


    —¿Ni siquiera a una mujer que ha secuestrado a tu hija? —cuestionó Alice mirándole a los ojos. Sin esperar a que él contestara, añadió—: Yo sería capaz de matarla por tocarle un solo pelo a Madison.


    La determinación que había en la mirada de Alice asustó a Nick. Supo que su esposa era muy capaz de hacer lo que decía.


    —Cielo, irías a la cárcel.


    —No me importa. Yo iré a prisión unos años, pero ella no seguirá con vida después de lo que le ha hecho a mi niña.


    —Todavía no sabemos si le ha hecho algo malo a Maddy.


    —Y no lo sabremos si nos quedamos aquí de charla en lugar de ir en su búsqueda. Vamos a casa. Si no está allí, acudiremos a la policía.


    Subieron al coche y se dirigieron a su domicilio mientras Alice seguía intentando localizar a la joven por teléfono.


    Nick iba pensando en qué hacer cuando acudieran a la policía si Maddy no estaba en casa. ¿Tendría que contarles todo lo sucedido con Jasmine? ¿Desde el incidente del coche, pasando por el 4 de Julio, hasta acabar con lo ocurrido en el club? Si se callaba algo, como lo de El Jardín Secreto, ellos podrían indagar hasta descubrirlo. Y entonces tendría problemas. Podría ir a la cárcel, incluso. Porque se podría ver como abuso sexual a una menor.


    Mejor sería no acudir a las autoridades, de momento.


    Además, ellos también tenían su parte de culpa. ¿Cómo no se les ocurrió informar al centro escolar de que Jasmine ya no estaba autorizada para recoger a su hija? Si lo hubieran hecho, ahora la niña estaría con ellos y nadie se la habría llevado.


    «Has firmado un contrato», le recordó su conciencia.


    Pero no creía que Jasmine lo respetara. Ya no estaba seguro de nada. Si fue capaz de soltar aquella bomba el día de la fiesta nacional, de engañarle para acostarse con él, y ahora había secuestrado a Madison, también podía saltarse las reglas y los acuerdos del contrato y revelar lo que había sucedido entre ellos.


    Y luego estaba Alice.


    Cuando supiera que había tenido sexo con la niñera…


    Aunque hubiera sido engañado para tal fin.


    ¿Debería contárselo antes de que fuera demasiado tarde? ¿Antes de que ella lo descubriera por sí misma?


    Lo mejor era confesar. Pero tenía un miedo atroz a la reacción de su mujer.


    Sabía que cuando Alice conociera su secreto pondría el grito en el cielo. Se enfadaría muchísimo. En un arrebato de furia podría llegar a pegarle un tortazo o dos.


    Lo soportaría.


    Lo que no soportaría es que Alice le pidiera el divorcio.


    Eso sí que no.


    Porque de hacerlo, sería el fin de su existencia. Quería a su mujer más que a nada en el mundo. Era su compañera de vida y no se planteaba la opción de continuar sin ella. Pelearía, lucharía, porque Alice lo perdonara y todo volviese a la normalidad.


    Pero ¿cuándo hallar el momento oportuno para confesar? Desde luego ahora no. Con todo el follón de lo de Maddy.


    —¡Madison! —gritó Alice, tirándose del coche antes de que a Nick le diese tiempo a detenerlo del todo.


    Se torció un tobillo, pero no hizo caso del dolor.


    Corrió renqueante para abrazar a su hija que, sentada en el porche de la entrada, los esperaba.


    Las lágrimas surcaban su cara y le impedían ver por dónde iba, pero ella conocía bien las inmediaciones de su hogar, por lo que llegó hasta su hija sin problemas.


    La niña se levantó al verles.


    —¡Mamá! ¡Papá!


    Alice la abrazó contra su cuerpo con fuerza mientras no dejaba de llorar.


    —Mami, ¿por qué estás llorando?


    Pero Alice no contestó. No le salían las palabras.


    Nick llegó hasta ellas y se arrodilló en el suelo a su lado. Las envolvió en un enorme abrazo y respiró aliviado.


    Todo había acabado ya.


    Su hija estaba a salvo entre sus brazos.


    

  


  
    Capítulo 22


    —Mami, ¿por qué lloras? —quiso saber Madison mientras sus padres la abrazaban con tanta fuerza que le costaba respirar.


    —Es que estoy muy feliz de verte, mi vida —respondió entre lágrimas.


    Los tres se separaron y Alice comprobó que su hija estaba en perfecto estado.


    —Jasmine fue a recogerme al campamento —les contó Maddy sin que le hubieran preguntado—. Me compró un algodón de azúcar en la tienda de Marcy y luego vinimos a casa. Como no teníamos llave para entrar, nos sentamos en el porche y compartimos el algodón hasta que se acabó.


    Alice y Nick prestaban atención a lo que su hija les explicaba con todos sus sentidos puestos en ella.


    —Después Jasmine se fue a casa.


    —¿Y te dejó aquí sola? —preguntó Alice, que ya había dejado de llorar.


    —Sí, como ya estaba en casa…


    —¿Cuánto tiempo llevas aquí sola? —indagó Nick.


    La niña miró el reloj que sus padres le habían comprado hacía meses, cuando le enseñaron las horas en el colegio, y respondió:


    —Quince minutos. Menos mal que habéis venido ya. Me estoy haciendo pis y necesito entrar en casa.


    El matrimonio Sinclair sonrió aliviado.


    Accedieron a su hogar y, después de que Madison hubiera terminado en el baño, se sentaron los tres en el sofá del salón.


    —Cariño —le dijo Nick a su hija—, esto que ha pasado no se puede volver a repetir. Jasmine ya no es una persona en la que podamos confiar. Ha hecho cosas malas y, si vuelve a intentar llevarte del colegio o de donde sea que estés, no puedes irte con ella, ¿lo has entendido?


    —¿Por qué?


    —Porque nosotros no sabíamos que ella te había ido a buscar. Nos hemos llevado un susto tremendo. No nos dijo nada, no nos avisó y le mintió a tu profesora de arte. Eso está mal. Así que no vuelvas a marcharte con ella, ¿de acuerdo?


    La niña asintió con la cabeza.


    Alice intervino.


    —Es más, cielo, no puedes irte con ninguna persona que no sepamos nosotros que estás con ella. Si papá o yo enviamos a alguien a buscarte deberá decirte una contraseña para saber que va de nuestra parte —comentó Alice teniendo la idea en ese mismo momento.


    —¿Qué tipo de contraseña, mamá?


    —Pues… algo como…


    Se quedó pensando cuál podría ser.


    —Debe ser algo que solo sepamos nosotros tres —argumentó Nick—. Como el nombre de tu peluche favorito…


    —Eso lo sabe más gente a parte de nosotros tres —le cortó Alice—. Tiene que ser otra cosa.


    —París —dijo Madison.


    Alice y Nick se miraron entre ellos y después a su hija.


    —¿Por qué París, cielo? —indagó Alice.


    —Porque, cuando sea mayor, iré a París para convertirme en una gran pintora.


    —A mí me parece bien —aprobó Nick sonriéndole a su hija.


    —Muy bien, pues que sea París, entonces —asintió Alice—. Pero recuerda Maddy, si alguien te dice que va de nuestra parte, ya sea conocido o desconocido, deberás preguntarle siempre cuál es la contraseña. Y si no te la dice no irás con esa persona, aunque sea la tía Claire, el tío Justin, una vecina o la abuela.


    —Tranquila, mamá. La abuela nunca irá a buscarme al colegio ni a ningún otro sitio. No tiene tiempo para pasarlo conmigo.


    Nick cerró los ojos al oírla. Le dolía el corazón por lo que había dicho su hija, pero era cierto. La niña lo había vivido desde que tenía uso de razón. No es que le hubieran metido esa idea en la cabeza. Es que ella misma había visto que era así, que su abuela pasaba de ella y su familia.


    Cuando abrió los ojos, se encontró con Alice mirándole con pena.


    Él se encogió de hombros y ella no añadió nada, por lo que desviaron el tema hacia asuntos más livianos.


    —Bueno, chiquitina, ¿quieres merendar? —preguntó Alice.


    —Ahora no tengo mucha hambre, pero sí me apetece un vaso de limonada.


    —Yo te lo serviré —se ofreció Nick—. ¿Tú quieres otro? —le preguntó a su mujer.


    Alice asintió.


    —Te voy a poner también algo de hielo en ese tobillo —le comentó a su esposa, levantándose del sofá.


    —Espera, voy contigo.


    —No hace falta, cielo.


    —Sí, sí que hace falta.


    Le siguió cojeando hasta la cocina.


    Cerró la puerta al entrar para que Madison no escuchase de lo que iba a hablar.


    —En cuanto nos tomemos la limonada, nos vamos a denunciar a Jasmine.


    Nick se quedó quieto, sujetando con la mano la puerta abierta del frigorífico.


    Inspiró profundo, sabiendo que lo que le iba a contestar a su mujer no le iba a gustar.


    —Alice, no sé si es buena idea denunciarla.


    Ni siquiera la miró. Esperó a que ella estallase para coger la limonada y servir los tres vasos.


    —¡Cómo que no es buena idea denunciarla! —protestó molesta—. ¡Ha secuestrado a nuestra hija! ¿Pretendes que se vaya de rositas? ¿Que esto quede impune?


    Nick se giró hacia ella y clavó los ojos en su rostro.


    —Si te calmas, te explicaré por qué pienso que no es lo más oportuno.


    —¡Pero ¿no te das cuenta de lo que ha hecho?! ¡Ha secuestrado a una niña y luego la ha dejado abandonada donde cualquiera pudiera habérsela llevado de nuevo! ¡Es una irresponsable! —continuó gritando ella.


    Él se armó de paciencia con una lenta inspiración y, después, expiró despacio.


    —Estoy de acuerdo en que es una irresponsable y que lo que ha hecho no debería quedar impune, pero no la abandonó en mitad de la calle. Lo hizo frente a la puerta de nuestra casa —dijo mientras echaba el refrigerio en los vasos—. Además, nosotros también tenemos nuestra parte de culpa por no avisar en el colegio de que esa persona ya no estaba autorizada para recoger a nuestra hija.


    —Es cierto que hemos metido la pata al no comunicar nada en el centro escolar, pero eso de que no la abandonó en la calle no me parece justo que lo digas. ¿No hay niños que desaparecen delante de su casa? ¿Que se los llevan de su propio jardín cuando están jugando? —preguntó, negándose a creer que su marido no fuera a hacer nada para darle un escarmiento a Jasmine.


    Nick terminó de llenar los vasos de limonada y cogió el suyo. Tenía la garganta seca, por lo que se lo bebió de un solo trago mientras Alice esperaba su respuesta.


    El móvil de Nick comenzó a sonar.


    Alice se cruzó de brazos, esperando a que él contestara y luego seguir con su conversación.


    —Dime, Justin.


    Escuchó lo que su cuñado le decía y después se despidió.


    —Debo irme al gimnasio —comunicó a su esposa—. Con todo este follón se me había olvidado que tengo pendientes las entrevistas a los nuevos monitores y dice Justin que llevan más de media hora esperándome.


    Agarró los dos vasos de limonada y se los pasó a Alice.


    —Continuaremos con esta conversación en otro momento —finalizó.


    Le dio un beso fugaz en los labios a su mujer y salió de la cocina para ir a despedirse de Madison.


    Abrazó con fuerza a la niña, dando gracias a Dios por haberla recuperado ilesa.


    Alice le pasó la limonada a su hija cuando Nick deshizo el abrazo y le acompañó hasta la puerta de la vivienda.


    —No pienso dejar que esa zorra se quede sin castigo —murmuró para que Maddy no la oyera.


    —Alice, por favor, no hagas nada de lo que podamos arrepentirnos. Deja que yo me ocupe de todo.


    —Está bien —accedió ella.


    Se despidieron con otro beso y Nick se marchó al gimnasio.


    Cuando ella cerró la puerta, se apoyó contra la madera mientras se agarraba el colgante que él le había regalado por su aniversario.


    Menudo susto que se habían llevado. Gracias a Dios, al final, Madison había aparecido en buen estado.


    Sin embargo, lo ocurrido no iba a quedar así. Esperaría a ver qué tenía pensado su marido y, si no la convencía, ella actuaría por su cuenta.


    La zorra de Jasmine Harper pagaría por lo que había hecho.
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    Nada más entrar en el gym, Nick se topó con Andrew y Jeremy.


    —¡Cuánto tiempo sin veros! —les saludó.


    —Hemos estado con un virus gastrointestinal varios días —le contó Andrew—. Primero lo cogió él —señaló a Jeremy—. Y luego me lo pasó a mí.


    —Pero ya estáis bien los dos, ¿no?


    —Sí, sí, ya estamos recuperados, querido —intervino Jeremy.


    Andrew carraspeó para llamar la atención de Nick.


    —Estamos preocupados por lo que pasó la última vez que visitasteis nuestro club. ¿Está todo bien entre Alice y tú?


    Nick recordó la discusión que habían mantenido allí y de la que sus amigos habían sido testigos.


    —No os preocupéis. Todo está fenomenal entre mi esposa y yo. Aquello que pasó ya está olvidado. Fue un arrebato de Alice, pero ya está todo perdonado.


    —Pensábamos que estabais enfadados con nosotros, como no habéis vuelto por allí…


    —¿Enfadados con vosotros? —se extrañó Nick—. ¡No! Vosotros no tuvisteis nada que ver con lo que ocurrió. Quedaos tranquilos. Si no hemos vuelto a ir al club ha sido porque no se ha dado esa circunstancia, no porque estemos molestos con vosotros.


    —Ah, vale, es un alivio escucharte decir eso.


    En ese momento, vio que Justin iba en su busca.


    —Lo siento, amigos, tengo que dejaros —se disculpó Nick, despidiéndose—. Debo entrevistar a los futuros monitores del nuevo gimnasio y llego tarde.


    —Bien, ya nos veremos en otra ocasión —se despidió Andrew.


    —Dale un beso a Alice y a Madison de nuestra parte —dijo Jeremy.


    —Lo haré.


    Nick siguió a Justin hasta la sala donde se iban a celebrar las entrevistas, y el matrimonio gay se marchó hacia la zona de musculación.
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    —Como lo oyes. La muy hija de puta se ha llevado a Maddy del colegio.


    Alice hablaba con su hermana Claire por teléfono.


    —No me lo puedo creer —murmuró Claire sorprendida.


    —Pues créetelo. Jasmine Harper ha secuestrado a mi hija.


    —Pero ¿por qué haría algo así?


    —Está claro: quiere hacernos daño.


    Alice comprobó que Madison seguía dibujando, ajena a su conversación y volvió a hablar:


    —Como la despedimos cuando sucedió lo del coche entre Nick y ella, pensamos que esto ha sido una venganza.


    —Lo denunciaréis, ¿verdad?


    —Si por mí fuera, ya estaríamos en comisaría hablando con la policía. Pero Nick no lo tiene claro.


    —¿Que Nick no lo tiene claro?


    —Así es —afirmó—. No sé qué le pasa por la cabeza a este hombre.


    —Pues yo tampoco.


    —Oye, he pensado ir al cementerio a visitar a papá y mamá el próximo domingo —comentó Alice cambiado radicalmente de tema—. Nick irá al béisbol con Justin; así que, si tú no tienes nada que hacer, igual te apetece venir conmigo.


    —Sí, me parece bien.


    Continuaron hablando un poco más hasta que Madison reclamó la atención de su madre y las dos hermanas se despidieron.
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    Nick colgó el teléfono y miró a Alice. Lo que le iba a decir no le iba a gustar a su mujer y se sentiría molesta con Vivian otra vez.


    Habían pasado un par de días desde el secuestro de Madison y todavía no habían acudido a la policía. Alice estaba bastante irascible por esto y la noticia que le iba a dar no le iba a sentar nada bien.


    —Dice mi madre que…


    Tomó aire y lo soltó despacio. Después habló de carrerilla.


    —… no vayamos mañana a su casa para celebrar su cumpleaños. Va a organizar un bingo para sus amigas y…


    —¿Prefiere celebrar su cumpleaños con sus amigas en lugar de con la familia? —explotó Alice—. ¿No puede hacer el bingo otro día? ¿O el mismo día pero por la tarde cuando nosotros ya nos hayamos marchado?


    —Al parecer no. No puede hacerlo.


    —¡La madre que la parió! —protestó ella—. Y luego tú comprándole regalitos —dijo recordando el bolso que Nick le había comprado—. A ver si te das cuenta de una vez que tu madre es una…


    Nick la interrumpió.


    —Será todo lo que quieras, pero sigue siendo mi madre.


    —Y tú eres tonto por confiar en ella. ¡Joder!


    Alice salió del salón dejando solo a Nick que, apenado, miraba el regalo que tenían preparado para Vivian encima del sofá. Incluso Madison le había hecho un dibujo a su abuela. No es que la niña desease hacerlo, pero Nick insistió mucho y al final ella lo hizo.


    Su mujer volvió a la sala.


    —¿Y no podemos ir otro día?


    —No —respondió Nick moviendo la cabeza en un gesto de negación—. Dice que tiene toda la semana ocupada con actividades con las amigas.


    —Sí, ya —soltó sarcástica—. Eso es que no quiere vernos ni invitarnos, ni siquiera a un café o un té. ¡Qué mujer más…! ¡Grrr!


    Alice se contuvo para no soltar la blasfemia que tenía preparada, por respeto a su marido. Dio media vuelta y volvió a salir del salón.


    Nick miró por la ventana cómo su hija se bañaba en la piscina y sonrió al verla disfrutar.


    Alice llegó hasta la tumbona que había al lado y se dejó caer. Se puso las gafas de sol y siguió con la lectura que había dejado aparcada cuando Nick la llamó para comentarle lo de Vivian.


    El timbre de la puerta sonó y Nick fue a abrir.


    Sin embargo, no había nadie al otro lado. Se asomó para mirar a la calle pero tampoco vio a ninguna persona. Cuando iba a cerrar, reparó en que habían dejado en el suelo un sobre plateado. Lo agarró y leyó su nombre, junto con su dirección, escrito con una caligrafía muy bonita. No le hizo falta ver más. Ya sabía de quién era.


    —El Jardín Secreto —musitó.


    Se metió en la casa, cerrando la puerta, y fue hasta la cocina. Una vez allí, rompió el sobre en varios pedazos y los tiró a la basura. No quería volver a ese lugar. Si jugaba a ser Amo o esclavo lo haría con Alice en la intimidad de su habitación. Con nadie más que con Alice.


    Sin embargo, no rechazaba la idea de volver al club, pero a la parte que sí les había gustado a su mujer y a él. De momento ninguno sentía la necesidad de regresar, pero no lo descartaban de cara al futuro.


    «En diez minutos paso a recogerte».


    Justin le había enviado un mensaje para avisarle.


    Nick salió al jardín para despedirse de su esposa y su hija.


    —Me voy a ir ya, cielo —dijo caminando por el césped en dirección a Alice—. Acabo de recibir un WhatsApp de Justin que ya viene de camino.


    —Que lo paséis bien en el béisbol, y cuidado con lo que hacéis. No liguéis mucho —se burló Alice levantando la vista del libro que leía.


    Él no contestó a la pulla. Se limitó a sonreírle y a reclamar su boca con un profundo beso.


    Cuando terminó de besar a su mujer, se acercó al borde de la piscina para despedirse de Madison.


    —Dame un beso, princesa.


    —¿Ya te vas con el tío Justin, papá?


    —Sí, cariño.


    —Mamá y yo, y la tía Claire y los primos, vamos a ir al cementerio a visitar la tumba de los abuelos —le contó, aunque él lo sabía de sobra.


    —¿Rezaréis una plegaria de mi parte?


    —Claro que sí, papi.


    —Gracias, chiquitina —dijo sonriéndole y revolviéndole el pelo mojado.


    Le dio un beso en la frente y ella le mojó un poco la camiseta que llevaba del equipo de béisbol.


    Alice había contemplado la escena enternecida.


    Nick pasó por delante de su tumbona y se agachó para darle un último beso a su esposa.


    —¿A qué hora has quedado con Claire?


    —Pasaré a recogerla dentro de una hora y media.


    Él asintió y, poniéndose en pie de nuevo, dio media vuelta y se marchó.
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    —¿Qué tal el béisbol? —preguntó Alice cuando Nick llegó a casa esa noche.


    —Bien, aunque hemos perdido —comentó refiriéndose a que el equipo local había malogrado su oportunidad de conseguir los puntos y ascender en la clasificación—. Pero ha estado interesante hasta el minuto final. Los Padres —nombró al equipo— han peleado por una victoria, aunque no ha podido ser esta vez.


    Tras darle un beso en los labios a su mujer, miró alrededor de la cocina.


    —¿Dónde está Maddy?


    —La he acostado hace media hora. Ella quería esperarte, pero estaba que se caía de sueño. La piscina la deja muy agotada. Así que le di un sándwich y se fue a la cama. ¿Has cenado ya o te preparo algo?


    Nick se sentó junto a Alice en uno de los taburetes de la barra, que separaba la zona del comedor.


    —No, Justin y yo hemos picado algo cuando hemos salido del Petco Park. —Miró como su mujer pinchaba con el tenedor los restos de su ensalada y se los metía a la boca—. ¿Y tú con Claire? ¿Qué tal en el cementerio?


    —Bien —respondió tras tragar—. Los niños se han dedicado a correr entre las tumbas mientras nosotras limpiábamos la lápida y depositábamos unas flores. Luego hemos rezado una oración por sus almas y…


    Suspiró. Después de tantos años de ausencia, aún seguía doliendo. Nunca se acostumbraría a la pérdida de sus padres. Todavía los necesitaba.


    Gracias a Dios que tenía a Claire, a Nick, a Madison, a Justin y sus sobrinos…


    Cuando Nick y ella faltasen, dentro de muchos años, Madison no se quedaría sola. Tenía a sus primos y a sus tíos, pero, aun así, su resolución de darle un hermanito volvió a ella con fuerza.


    Debía de intentarlo las veces que hiciera falta. Últimamente había descuidado el asunto bastante para no obsesionarse con el tema.


    Nick vio que la mirada de Alice se ensombrecía y le pasó el brazo por los hombros para atraerla hacia su cuerpo y darle consuelo.


    —Tranquila, cielo.


    —No te preocupes. Estoy bien.


    Alice giró la cabeza y besó los labios de su marido.


    Acto seguido, se levantó del taburete y comenzó a recoger la barra donde había estado cenando.


    —¿Qué tienes planeado hacer ahora? ¿Quieres que veamos una película en el canal de pago? —propuso Nick—. ¿O estás cansada y te quieres acostar?


    —Sal al jardín y espérame sentado en una de las sillas —le ordenó.


    Diez minutos después, Nick esperaba a Alice cuando escuchó un ruido a su espalda. Miró por encima de su hombro y lo que se encontró lo dejó con la boca abierta.


    Alice estaba tras él, vestida con un pantalón muy corto, una camisa atada con un nudo justo por debajo de los senos, dejando todo su liso vientre al descubierto, y una gorra de policía. Para completar el sexy atuendo llevaba una placa prendida en el bolsillo de la camisa, unas esposas en el cinturón y unas gafas de sol.


    Nick se preguntó si vería bien con las gafas puestas, ya que era de noche y la iluminación del jardín era escasa, aunque parecía que a Alice no le importaba.


    Ella caminó hacia él moviendo las caderas con sensualidad. Al ver el provocativo acercamiento de su esposa, a Nick se le cortó la respiración. La garganta se le resecó y un hormigueo ya conocido se apoderó de su bajo vientre, haciendo que su miembro comenzase a endurecerse.


    La observó de arriba abajo, repasando su espléndido cuerpo con una mirada abrasadora. Ella se estremeció de excitación bajo el poder de aquellos ojos que encendieron chispas en su piel. El pulso de los dos se aceleró y sus corazones bombearon frenéticos contra las costillas.


    —¿Estoy detenido, agente? —cuestionó Nick.


    —Parece que has sido un chico malo… muy malo.


    La voz sensual reverberó en cada poro de la piel de Nick, provocando que subiera su temperatura un par de grados, como si tuviera fiebre.


    —¿De qué se me acusa, agente?


    Ella se plantó delante de él con sus zapatos de tacón de aguja y le miró con una sonrisa pecaminosa, repleta de promesas ocultas. Le hubiera gustado calzar unas botas militares, porque iban mejor con el disfraz, pero como lo iba a usar poco rato, no merecía la pena el gasto.


    —¿Necesitaré un abogado? —volvió a hablar Nick.


    —No necesitas a nadie más que a mí.


    Alice caminó a su alrededor como si fuera un satélite orbitando su cuerpo. Dio un par de vueltas en torno a la silla donde él estaba sentado y, al posicionarse otra vez en su espalda, se agachó. Le cogió las manos y se las juntó. Después le puso las esposas.


    Regresó hacia delante despacio y se sentó en el regazo de su marido. Lo agarró de la cabeza y se la echó hacia atrás para tener libre acceso a su garganta, que lamió con una caricia de su lengua ascendiendo hasta la barbilla de una forma lenta y húmeda.


    Aquel río de fuego provocó en Nick miles de sensaciones y su pene se endureció aún más. Alice lo notaba duro contra su entrepierna abierta y se apretó más contra él emitiendo un ronroneo.


    —Mmm… Parece que le gusta estar detenido, señor Sinclair.


    —Sí —susurró él.


    —¿Le excita esta situación?


    Él tragó saliva antes de contestar. Notaba la garganta como el papel de lija.


    —Sí…, agente.


    Ella comenzó a moverse, frotándose contra él, haciendo que el roce aniquilara el sentido común de Nick. Él emitió un gruñido que salió desde lo más profundo de su pecho.


    Alice se quitó las gafas y la gorra y las tiró al suelo, a poca distancia de donde se desarrollaba todo.


    —Me preguntaba si… —comentó Nick con voz ronca—. Si veías con las gafas oscuras.


    —Ni torta —se rio—. Pero quedaban bien con el disfraz, así que me las puse.


    —Estás muy sexy —la piropeó él—. ¿Te vas a quitar más ropa?


    Al notar el apremio en su tono, Alice lo tentó.


    —¿Te gustaría? —dijo, pegando sus senos al pecho masculino.


    Al sentir el calor que desprendía Nick a través de la camiseta, junto con el roce y la excitación, sus pezones se irguieron poniéndose duros.


    Él asintió.


    —Te gustará todo lo que te haga esta noche —murmuró ella en su oído.


    Nick parpadeó ante la erótica promesa que encerraban sus palabras.


    —Oh, sí, agente Sinclair. Estoy seguro de que lo voy a disfrutar.


    Entonces ella se aferró a sus hombros y se apoderó de los labios masculinos con un beso salvaje, en el que le exigía que se rindiera a ella por completo. Y él lo hizo. Se perdió en el agresivo beso, en las curvas peligrosas de la boca de su mujer, y, cuando ella lo obligó a abrirlos para invadir con la lengua su boca, lucharon en una guerra sin cuartel.


    Poco a poco Alice desató el nudo de la camisa y se la quitó. Rompió el beso bruscamente para mostrarle a su marido uno de sus tesoros y él se relamió con gusto al contemplarlos, como si fueran un par de melocotones maduros.


    Ella se irguió y se los acercó a la boca. Él sacó la lengua para lamerlos.


    Pero como aquella atormentadora caricia no fue suficiente para Alice, se agarró un pecho y lo metió en la boca de Nick para que succionara y torturase de una manera enloquecedora su seno.


    Nick, con la boca llena, fustigó el sensible punto. Como si fuera un hambriento, degustó la teta que su esposa le ofrecía hasta que ella se la retiró. Él gimió con un puchero infantil y ella se rio.


    —Tranquilo, ahora te daré de comer del otro —le sonrió con la voz temblando de pasión.


    Él se inclinó hacia el otro pecho, al tiempo que ella lo agarraba, y se lo metía en la boca.


    Cuando estuvo con ambos pezones tiesos, se dijo que era el momento de ir más allá.


    Mientras lo besaba otra vez en la boca, le bajó la cremallera y rebuscó en su interior. Se topó con la erección gruesa y caliente de Nick y la boca se le hizo agua.


    Se deslizó por sus piernas hasta quedar arrodillada frente a él y, obligándole a abrir más los muslos, se metió entre ellos mientras jugaba con su verga.


    Las manos iban de arriba abajo y vuelta a empezar. Acercó su boca a la corona rosada y lamió la punta carnosa.


    Nick sintió que se moría de placer al notar los labios de Alice recorriéndole el duro tronco junto con sus manos. El fuego se extendió por su cuerpo a la velocidad del rayo y creyó que explotaría en miles de brasas candentes, como si fuera un volcán en erupción.


    Se estaba consumiendo en el Infierno y todo aquel frenesí sexual lo volvía loco.


    La boca de Alice era mágica y estaba logrando que la euforia se apoderase de él a pasos agigantados.


    De repente, su esposa se detuvo y se alzó.


    Él se la quedó mirando entre la neblina que precede al orgasmo.


    Vio cómo ella se quitaba el pantalón junto con el tanga y los zapatos, y lo tiraba todo a un lado.


    Su pene saltó contento al contemplar el pubis desnudo.


    Alice se acercó a él de nuevo para sentarse en su regazo, introduciendo lentamente la caliente virilidad en su sexo.


    —Mis deseos más lascivos solo encuentran desahogo entre tus piernas —jadeó ella cuando la hubo colmado.


    Él gimió dándole la razón y comenzaron una danza que los llevaría a que el placer se propagase ardiente por sus venas.


    Posesiva, hambrienta y atrevida, Alice asaltó los sentidos de Nick con suma maestría. Incapaz de no sentir las manos de su marido recorriendo con caricias su cuerpo, se inclinó hacia delante para ver por encima de su hombro y soltárselas.


    —Tócame —le pidió desesperada por sentir más y más. Más de él—. Bésame.


    Nick no pudo permanecer más tiempo quieto al escuchar su súplica. Le acarició la espalda, subiendo las manos hasta enredar los dedos en los rizos rubios del cabello de su mujer y sujetarle la cabeza en la posición adecuada para poder rozarle los labios. Los reclamó al tiempo que emitía un gutural sonido de posesión.


    Llevó una mano hasta el delicado nudo de nervios de Alice en la unión de sus muslos y frotó con el pulgar el sensible punto para asegurarse de que ella también disfrutaba.


    En medio de aquel arrebato de lujuria y pasión desenfrenada, el matrimonio hizo el amor sobre la silla de jardín y, cuando alcanzaron su clímax, la luna fue testigo de tan erótico momento.


    

  


  
    Capítulo 23


    —No me puedo creer que no estés pensado en denunciar a Jasmine después de lo que ha hecho con Madison —le recriminó Alice a Nick con voz dura.


    Habían pasado varios días desde el secuestro y ella seguía insistiendo en acudir a la policía.


    —Es mejor que dejemos las cosas como están. Además, nosotros también tuvimos nuestra parte de culpa por pereza. Deberíamos haber avisado en el colegio de que esa persona ya no estaba autorizada para recoger a Madison —le hizo ver Nick—. Y a la niña no le pasó nada. Lo más seguro es que Jasmine tuviera ganas de verla y estar con ella y, con lo que ha pasado últimamente, sabía que no la dejaríamos acercarse a nuestra hija. Me imagino que por eso recurrió a llevársela sin decirnos nada. Y te vuelvo a repetir que a Maddy no le ocurrió nada malo. Jasmine la quiere demasiado. No permitiría que sufriera algún percance.


    —Estoy harta de que la defiendas —siseó Alice—. Cada vez que sale el tema me vienes con los mismos argumentos. ¡Hay que darle un escarmiento! —gritó molesta.


    —Baja la voz, por favor. No quiero que los que están fuera se enteren de nuestra vida privada.


    Estaban en la oficina del gym. Alice ya había terminado su entrenamiento y, antes de marcharse, quiso hablar con su marido sobre el tema otra vez. Si no daba su brazo a torcer y cedía a sus ruegos, acudiría ella sola a la policía.


    —Además —añadió Nick—, ¿piensas que te van a creer en comisaría cuando vayas a contar que hace más o menos una semana nuestra antigua niñera secuestró a nuestra hija? Preguntarán por qué no denunciamos enseguida, querrán escuchar la explicación de Maddy y, cuando ella les diga que Jasmine no le hizo daño, que solo la recogió del campamento y le compró un algodón de azúcar de camino a casa, ¿qué van a pensar, eh? Yo te lo diré: que somos unos padres histéricos que quieren cargar con el muerto a la pobre niñera porque se han dado cuenta de su metedura de pata al no cambiar las autorizaciones del colegio.


    Alice se levantó de la silla donde había estado sentada frente al escritorio de su marido y, apoyando las manos en la mesa, se inclinó hacia él.


    —¿Por qué proteges a esa zorra?


    —No la estoy protegiendo a ella. Intento proteger a nuestra hija, ¿no te das cuenta? No quiero que Madison tenga que visitar una comisaría ni hacerla pasar por un interrogatorio, porque, con sinceridad, no ocurrió nada grave y asustaríamos a la niña.


    «También intento protegernos a nosotros, a nuestro matrimonio, porque la policía es muy lista y, cuando sepan lo sucedido en mi coche, tirarán del hilo y acabarán sabiendo que me la follé en el club. Y tú también lo sabrás, por mucho que haya firmado un contrato de confidencialidad. Además, es una menor. ¿Qué consecuencias habrá para mí? Iré a la cárcel».


    —Muy bien. No hagas nada si no quieres, pero esto no va a quedar así —le advirtió ella.


    —Alice…


    Nick no continuó al ver que su mujer se daba la vuelta y salía enfadada de la oficina, cerrando con un sonoro portazo.


    Iba tan ofuscada pensando en cómo salirse con la suya que no se dio cuenta de que estaban cerca Andrew y Jeremy hasta que chocó con ellos.


    —Alice —le llamó la atención Andrew.


    —Perdón, voy distraída —se disculpó ella.


    —Y cabreada, querida —puntualizó Jeremy.


    —Sí, enfadada también. Muy observador. —Quiso sonreír, pero le salió una mueca.


    —¿Con Nick? —preguntó Andrew.


    —¿Con quién si no?


    —No irás otra vez al club a tirarte a todo bicho viviente, como la última vez que te enfadaste con él.


    Alice recordó lo mucho que había disfrutado de su propio gang bang.


    Sin embargo, a pesar de tener un grato recuerdo, también le vino a la mente lo que descubrió en El Jardín Secreto y el estómago se le revolvió.


    —No, esta vez no.


    —¿Cuándo volveréis? Hace mucho que no os vemos por allí.


    —No hace tanto tiempo —rebatió—. Ni un mes siquiera.


    —Demasiado —dijo Andrew con cara y voz tristes.


    Alice se acercó a él hasta que solo les separó un suspiro.


    —¿Qué pasa? ¿Quieres follarme otra vez mientras Nick nos mira?


    —¿Y si así fuera? —cuestionó él con un murmullo.


    —Tendría que hablarlo con mi marido.


    —Tampoco pierdo la esperanza de tener algo con Nick.


    —Ni yo, querida —intervino Jeremy—. Si Andrew consigue follarse a tu marido, yo también quiero hacerlo con él.


    Alice soltó una carcajada y se distanció de ellos unos centímetros.


    —Seguid soñando. Es posible que yo acceda a la petición de Andrew de tener otra vez sexo con él, pero Nick… —Negó con la cabeza—. No dejará que le pongáis un dedo encima.


    Dio media vuelta y se alejó de ellos.
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    Alice tocó al timbre de la casa. En el trayecto hasta allí había pensado mil formas de contar lo sucedido y al final lo había resumido a una. Nick tenía parte de razón en sus argumentos; sin embargo, ella no iba a dejar sin castigar las acciones de Jasmine.


    ¿Que no podían ir a la policía? Bien. Lo arreglaría a su manera y qué mejor forma, que contar a los padres de Jasmine cómo era su hija y lo que había hecho.


    La puerta se abrió y apareció la señora Harper.


    —Buenos días, Eleanor.


    —Hola, Alice. ¿Qué tal estás? —saludó con una gran sonrisa.


    —Bien, bien. ¿Puedo pasar? Hay algo que quiero comentarte sobre Jasmine.


    —Sí, dime, ¿qué ocurre? —dijo la mujer echándose a un lado para dejarla entrar en su casa—. ¿Te apetece un té o un café? ¿Un refresco mejor?


    —No, gracias, no quiero nada.


    Eleanor condujo a Alice a una sala decorada en tonos vainilla. La madre de Jasmine se sentó en un sillón orejero mientras que Alice lo hacía en un sofá claro frente a ella.


    —Bueno —comenzó Eleanor—. Tú dirás. Lamento que Jasmine ya no cuide de Madison, pero tienes que entender que los O’Hurn le pagan más dinero. Así que, si lo que quieres es que mi hija vuelva a cuidar de la tuya, tendrás que aumentar…


    Alice levantó una mano para detener su habladuría.


    —No he venido por eso. No quiero que Jasmine vuelva a cuidar de Maddy.


    —¿Entonces? —quiso saber Eleanor extrañada.


    Ella aspiró profundamente y se preparó para lo que iba a soltar.


    —Jasmine —se abstuvo de decir «la zorra de tu hija» porque con insultos no iba a llegar muy lejos— fue hace unos días a recoger a Madison al campamento… y nos dio un susto bastante grande a Nick y a mí porque no nos avisó. Nosotros no le habíamos pedido que lo hiciera y ella se sirvió de que aún no habíamos actualizado las autorizaciones para llevarse a nuestra hija.


    Le contó la búsqueda de Madison y cómo al final apareció en la puerta de su casa sola, pero ilesa.


    —Fue una imprudencia por parte de Jasmine. Primero, por llevársela del centro educativo; y segundo, por abandonarla en la calle. Vale que fue delante de la puerta de mi casa, pero también hay niños que desaparecen de sus propios jardines —prosiguió—: Esta vez no hemos ido a comisaría, pero dile a tu hija que, si lo vuelve a hacer, la denunciaremos por secuestro.


    Eleanor estaba alucinada por todo lo que le había contado Alice.


    —Nunca hubiera imaginado que Jasmine pudiera hacer algo así —comentó asombrada su madre.


    «Pues si te cuento que intentó tener sexo con mi marido en el coche y que por eso no la hemos vuelto a llamar…».


    —Lo siento muchísimo —se excusó Eleanor—. Me imagino que el susto que os llevasteis fue brutal. No sé en qué demonios piensa la juventud de hoy en día, pero, tranquila, no volverá a suceder. Hablaré con mi hija para que no lo vuelva a hacer.


    —Es más, Eleanor, estamos tan molestos con ella que te pediría que le dijeses que no se vuelva a acercar a mi familia. Ya no confiamos en ella.


    —Me parece un poco exagerada esa decisión, pero comprendo que aún tenéis el susto en el cuerpo, así que se lo diré de vuestra parte.


    —Muy bien. Agradezco mucho tu comprensión, Eleanor —dijo Alice alzándose del sofá para marcharse.


    La señora Harper la acompañó hasta la puerta y, justo cuando la abrió, se encontraron con Jasmine que llegaba a casa.


    La joven al ver a Alice se temió lo peor. Había ido a contarle a su madre todo: que había secuestrado a Maddy para vengarse del matrimonio Sinclair porque Nick la había rechazado sexualmente.


    —¿Qué pasa aquí? —preguntó con cautela.


    —Tu madre y yo acabamos de tener una charla muy interesante sobre ti —espetó Alice sin poder contener su malestar.


    —¿Cómo has podido hacer una cosa así, Jasmine? —le recriminó Eleanor.


    Ella, pensando que su madre lo sabía absolutamente todo, se delató.


    —¡Estoy enamorada de él desde la primera vez que le vi! —gritó, adentrándose en la casa.


    —¿De quién? —quiso saber su madre.


    —De mi marido —respondió Alice.


    Jasmine se dio la vuelta para increpar a Alice.


    —¡Pero tú no has dejado de meterte en medio y de hacer que aún te ame!


    —Soy su esposa. No voy a dejar que me quites a mi marido tan fácilmente.


    —¿De qué estáis hablando?


    Eleanor las miraba como si estuviera en un partido de tenis, totalmente sorprendida por el giro de la conversación.


    Alice clavó los ojos en la madre de Jasmine.


    —No te lo he querido decir para no preocuparte más, pero tu hija intentó seducir a mi marido una noche que la trajo con el coche a casa. Nick la rechazó y por eso ella se ha llevado a Madison del colegio sin nuestro permiso.


    —Oh, Dios mío. —Eleanor se llevó las manos a la cara y miró a su hija—. ¿Es eso cierto, Jasmine?


    Pero esta, lejos de contestarle a su madre, fijó su mirada en Alice y, con una sonrisa que no auguraba nada bueno, soltó:


    —Oh, pero no sabes lo mejor, Alice. Al final sí me tiré a tu marido, solo que no fue en el coche. Fue en el club, en la parte reservada solo a los vips. Una de las chicas enmascaradas era yo. No sabes cómo disfruté de que Nick me tocase por todas partes, me besase, me comiera el coño y me hiciera el amor…


    El tortazo que le dio Alice cortó su charla y le dejó todos los dedos marcados en la mejilla.


    —Eres una puta —siseó Alice con rabia—. Si te vuelves a acercar a mi marido o a mi hija, juro que te mataré.


    Giró sobre sus talones y emprendió la huida de aquella casa con las lágrimas surcándole el rostro.


    ¿Sería verdad lo que ella había contado sobre el club?
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    Alice condujo de nuevo hasta el gimnasio. No era el lugar más idóneo para discutir, pero tenía que aclarar lo sucedido en el club. Necesitaba conocer la verdad.


    Como un vendaval entró en el recinto y se dirigió a la oficina.


    Empujó la puerta y esta dio un sonoro golpe contra la pared.


    —A este paso me vas a desmontar el gimnasio —dijo Nick al ver el portazo que acababa de dar.


    Alice, con toda su mala leche, agarró la madera por el quicio y la cerró con violencia, dando otro golpe.


    —¿Qué te pasa? ¿Aún estás enfadada por nuestra conversación de antes? —quiso saber él.


    Ella caminó, destrozando el suelo con cada paso, hasta situarse frente a su marido. Con los puños apretados en los costados, le contó:


    —Acabo de ir a casa de los Harper para decirles cómo es su hija y por qué ya no es la canguro de Maddy.


    —¿Qué has hecho, Alice? —preguntó retóricamente, pues su mujer terminaba de informarle—. ¿Por qué has ido a su casa? ¿No te das cuenta del lío en el que nos puedes meter?


    —¿Lío? Lío el que has tenido con Jasmine y no me lo has dicho —gritó sin poder contenerse por más tiempo.


    Al escucharla, Nick supo que su esposa conocía lo sucedido en la otra parte del club.


    —Tranquili…


    —¡No me digas que me tranquilice porque no me da la gana hacerlo! —volvió a chillar.


    Nick cerró los ojos y suspiró.


    —Déjame que te lo explique.


    —Claro, claro que me lo vas a explicar. —Alice cogió una silla y se sentó frente a él—. Empezando por eso que me ha contado Jasmine, delante de su madre, y terminando porque ¡tienes un lío con ella y por eso no quieres denunciarla por el secuestro de nuestra hija! —cuestionó a voces.


    Nick abrió los ojos al oírla gritar de nuevo.


    —Si no dejas de chillar, no te voy a contar nada. —Se cruzó de brazos y clavó su mirada en ella atentamente.


    Se retaron en silencio, solo roto por el murmullo de sus respiraciones agitadas.


    —¿Has pensado en mí y en lo que podría pasarme? —preguntó él—. ¿O solo te has movido guiada por tu sed de venganza contra Jasmine?


    Alice le miró sin comprender.


    —Jasmine podría denunciarme por lo que pasó en el coche hace algunas semanas. Podría decir que intenté abusar de ella. Incluso que la agredí sexualmente.


    Ella abrió tanto la boca por la sorpresa, que casi se le encaja la mandíbula.


    —No tengo testigos —prosiguió Nick—. Es su palabra contra la mía y ya sabes que, hasta que fuera declarado inocente, iría a la cárcel.


    —Pero eso no puede ser. Ella no se atreverá a tanto —dijo sin salir de su asombro. El enfado había mermado hasta convertirse en algo insignificante.


    —Ha secuestrado a Madison y, aunque nos la ha devuelto en perfectas condiciones, ¿qué más no podría hacer? ¿Tan raro te resulta que me denuncie por abusos o agresión por lo que sucedió en mí coche? Piénsalo. Jasmine quiere hacernos daño.


    —Pero tú no hiciste nada. Fue ella la que intentó aprovecharse de ti.


    —Gracias, amor. Es un consuelo que me creas, pero, eso no va a ser suficiente en el caso de que me detengan y me envíen a prisión preventiva hasta que salga el juicio y se aclare todo este lío.


    —Contrataremos al mejor abogado de San Diego.


    —No, Alice. ¿No lo entiendes? Lo primero que harán será detenerme y meterme en una celda. Me alejarán de ti, de Madison, me sacarán de mi hogar a la fuerza. Y pueden pasar meses hasta que sea declarado inocente. Si es que lo conseguimos. No tengo ningún testigo de lo que sucedió aquella noche. Nadie declarará que yo la detuve y me bajé del coche para que no continuase besándome ni metiéndose mi pene en…


    Dejó la frase en el aire porque sabía que no hacía falta añadir nada más.


    —Y en cuanto al club, también me engañó —añadió Nick pasados unos segundos—. ¿Recuerdas que todas iban con máscaras? ¿Cómo iba a saber yo que una de ellas era Jasmine? Me follé a una chica pensando que sería una de tantas que había allí y luego resultó que era ella. Cuando se quitó la máscara y vi su rostro… —Negó con la cabeza—. Jamás me hubiera imaginado que Jasmine frecuentara un sitio así, que tuviese el atrevimiento de follar conmigo usando malas artes, engañándome. Además, es menor de edad. Ni siquiera debería estar allí. No puedo entender cómo… —Apretó los dientes por la rabia que le daba lo que había sucedido—. Cómo es posible que forme parte de eso. Luego me dijo lo del contrato de confidencialidad y pensé que estaba a salvo firmándolo. Pero añadí una cláusula al final. No tendría sexo ni con ella ni con nadie que fuera menor de edad, y a todas las mujeres les vería la cara, así Jasmine no podría volver a engañarme. Después, otra chica me llevó ante Mistress. Y el resto ya lo sabes porque lo viste tú misma.


    Alice se levantó de la silla y rodeó la mesa para reunirse con su marido, quien se echó para atrás al ver su acercamiento. Se colocó de cuclillas entre los fuertes muslos de él y le abrazó por la cintura, pegando un lado de la cara en su pecho, escuchando su corazón. Justo donde llevaba el colgante con la llave.


    Él, a su vez, rodeó con los brazos el cuerpo de su esposa y emitió un suspiro cansado.


    —Por eso no quería que fuéramos a la policía. Si llegan a descubrirlo… —comentó Nick.


    —Pero el contrato que firmaste… —dijo Alice alzando el rostro hacia él.


    —Ya ves de qué ha servido. A pesar de haberlo firmado, Jasmine se ha ido de la lengua.


    Alice asintió. Le contó cómo se había desarrollado todo en casa de los Harper. Primero habló con su madre, pero no le dijo nada de lo sucedido en el coche. Y cuando llegó la joven se descubrió todo, delatándose ella misma. También su advertencia de que no se volviese a acercar a Nick o a Madison.


    —Estamos metidos en un buen lío —concluyó él.


    —No creo que sus padres se atrevan a denunciarte por abusar de Jasmine. Ella misma reconoció que iba detrás de ti y que te engañó para tener sexo contigo.


    —Aun así… Podrían cambiar su versión —dijo Nick decaído.


    Alice se levantó para sentarse en las rodillas de su marido.


    —Perdóname por la manera en que he irrumpido en la oficina. Ya sabes que todo lo que tenga que ver con esa zorra me pone de mal humor. Y cuando me ha dicho que había conseguido acostarse contigo en el club… Lo he visto todo rojo y me ha cegado la ira.


    —Tranquila. Sabes que te perdono —replicó Nick acariciándole la espalda.


    —No creo que cambien la versión que me ha dado Jasmine. Su madre estaba superalucinada. Verás cuando vuelva el padre de trabajar y Eleanor se lo cuente.


    —¿Estás segura de que se lo dirá? ¿Qué hay del secreto entre madre e hija? —cuestionó él dudando.


    Alice le echó los brazos al cuello. Él observó primero su colgante en forma de corazón con el candado y luego subió la vista hasta sus ojos.


    —Es muy fuerte lo que ha pasado. No creo que se lo oculte a Damon —comentó, refiriéndose al señor Harper.


    

  


  
    Capítulo 24


    —Nick tengo algo que decirte antes de que te vayas al gimnasio.


    Había pasado más de una semana desde que Jasmine se delató y cada día habían rezado por que la policía no fuera a su casa a detener a Nick por abuso o violación. Algo que hasta ese momento no había ocurrido. De los Harper no habían tenido noticias y ellos tampoco se habían puesto en contacto con la otra familia.


    Respiraban tranquilos, pero había una tensa calma que a Alice no le gustaba en absoluto. Sin embargo, tenía una buena noticia que darle a su marido.


    —Creo que… Que estoy… Estamos… embarazados.


    En su voz se notaba la emoción que le producía algo así después de tanto tiempo esperando, buscando y, por fin, lográndolo.


    Nick, sentado a su lado en un taburete mientras desayunaba, dejó su café a medio camino de su boca y se giró para mirarla.


    Con la ilusión bailándole en los ojos, vio cómo el rostro de su mujer se contraía y su mirada se llenaba de lágrimas de alegría.


    Dejó la taza en el platillo y la abrazó.


    —¿Estás segura?


    —Sí. Llevo diez días de retraso y esta mañana, nada más levantarme, me he hecho un test de embarazo. No creía que fuese posible. Pensaba que sería por los nervios de estos últimos días, pero mira… —Sacó del bolsillo de su pantalón corto el test—. Aquí tienes la prueba. Dos rayitas rosas.


    —¿Y por qué no me has avisado? Me hubiera gustado estar contigo en ese momento —la regañó con dulzura.


    —Cuando he despertado tú te habías ido a dejar a Maddy al campamento —le recordó—. Y ahora que has vuelto es cuando te lo estoy diciendo. Además, no puedo aguantarme el pis tanto rato.


    Se rio entre lágrimas y su marido la acompañó en su risa.


    —Pues ya tengo dos noticias que darle a Justin —comentó Nick—. Una que va a ser el encargado del nuevo gym y también que será tío otra vez.


    —Luego me acercaré a casa de mi hermana para decírselo, aunque pienso que es demasiado pronto, pero ellos lo hicieron con nosotros cuando Claire se quedó en estado. Así que es justo que ahora yo se lo diga tan pronto y, además, es mi hermana. ¿A quién se lo voy a contar si no? Ya está de baja en casa aburriéndose como una ostra, según ella, así que la noticia le va a sentar estupendamente.


    Nick la besó en los labios con un beso profundo, que le hizo saber a Alice lo feliz que estaba por el acontecimiento.


    —¿Habrá que celebrarlo, no? —preguntó él.


    Ella asintió.


    —Llama a Gaby para que se quede con Madison la noche que quieras —acordó él con una sonrisa—. ¿Tienes algún síntoma aparte de que no te haya venido el período?


    —Llevo un par de días con más sueño de lo normal, pero, por lo demás, estoy bien, como siempre. Ni náuseas, ni vómitos, ni me dan asco ciertos olores… Ah, bueno, las tetas me las noto muy sensibles. Cualquier roce me molesta.


    Nick ciñó a Alice más a su cuerpo.


    —Pues no te has quejado anoche, cuando te las estaba chupando… —ronroneó.


    —Es que no me has hecho daño. Al contrario, disfruté mucho con la suavidad y delicadeza de tu lengua. Casi me corro… —suspiró al recordarlo.


    —¿Tienes ganas de hacerlo de nuevo? Dispongo de treinta minutos antes de ir al gym —le propuso él.


    —¿Y comenzamos a celebrarlo ya?


    —En efecto.


    —Hecho.


    Se levantaron de los taburetes que habían estado ocupando y, agarrados de la mano, se dirigieron a la habitación de matrimonio para dar rienda suelta a su pasión.
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    —¿Te duchas tú primero o lo hago yo? —preguntó Nick a Alice después de haber hecho el amor.


    —Dúchate tú, que tienes más prisa por irte al gimnasio —contestó ella—. Yo hoy no creo que vaya. No me apetece.


    —Está bien.


    Nick se levantó de la cama mostrando su gloriosa desnudez y ella emitió un suspiro de deseo.


    —¿Te has quedado con ganas de más? —quiso saber riéndose.


    —Yo siempre tengo ganas de ti, ya lo sabes. —Alice recorrió con sus ojos el cuerpo de su marido. Él sintió su mirada como si fuese una lengua de fuego que le lamía la piel y le abrasaba—. Pero vete a la ducha o no saldremos de la cama en todo el día.


    —Está bien, viciosilla —dijo inclinándose para darla un beso en los labios.


    Alice se pegó a su boca como si fuera un sediento en mitad del desierto y hubiera descubierto un oasis.


    Cuando el beso finalizó, Nick se metió en la ducha entre risas.


    Alice se quedó tumbada en la cama, estirándose y oliendo las sábanas que mantenían el aroma a sexo y a pasión.


    De repente, un ruido en el cristal de la ventana llamó su atención.


    Desvió la vista hacia allí, pero no vio nada.


    «Habrá sido algún gato callejero de los que se cuelan en el jardín», pensó.


    Se quedó quieta en la cama esperando que Nick terminase de ducharse, pensando en la felicidad que se les venía encima con la llegada de un nuevo miembro a la familia. Maddy se pondría como loca cuando le comunicaran la noticia. ¿Cuándo se lo iban a decir a la niña? Mejor sería esperar un poco más, hasta que a Alice se le empezase a notar la barriga. De lo contrario, si se lo decían ahora a Madison, el embarazo se le iba a hacer eterno.


    ¿Y Vivian? Seguro que le daba igual. Con el poco interés que tenía en estrechar lazos con los suyos…


    Ojalá estuviesen vivos sus padres. Se alegrarían muchísimo…


    De pronto, escuchó pisadas en el pasillo. Eran sutiles, sigilosas, pero ella conocía bien los ruidos que había en su casa de día y de noche, y este no era normal. Si Nick estaba duchándose y ella estaba en la cama, ¿quién había en el pasillo?


    No tuvo que esperar mucho para descubrirlo.


    La sangre se le heló en las venas, el corazón se le paró y su instinto le dijo que no debía moverse ni un milímetro al ver que Jasmine Harper entraba en su habitación empuñando una pistola.


    —¿Qué… qué… haces —Alice tragó saliva. Tenía la garganta reseca y le costó hacerlo, pero, aun así, lo logró— aquí?


    —He venido a matarte —siseó Jasmine con una voz tan fría que heló hasta el aire a su alrededor.


    —¿Por qué? —quiso saber Alice, cubriéndose con la sábana hasta la barbilla.


    —Porque tú tienes lo que yo quiero y me estorbas para conseguirlo.


    Jasmine dio otro paso hacia ella y llegó hasta los pies de la cama, frente a Alice.


    —Además, tengo que castigarte. Me he pasado una semana encerrada en mi cuarto por tu culpa. Fuiste a contarle todo a mi madre, que luego se lo contó a mi padre y montó en cólera. Me dio tal bofetón que no se me olvidará en la vida y me hizo prometer que me olvidaría de Nick, pero eso es imposible. Jamás podré olvidarle porque estoy decidida a empezar mi vida con él. Nos iremos lejos, con Madison…


    —Si te han castigado tus padres es por tu mala conducta. Además, tú misma te delataste, no yo —se atrevió a decir Alice.


    —Si no hubieras ido a mi casa, nada de esto habría pasado. Yo hubiera seguido con mi plan de enamorar a Nick…


    —Nick no te quiere y nunca lo hará —la interrumpió con valentía.


    Jasmine, sin dejar de apuntarla con el arma, se rio.


    —Puede que ahora no, pero con el tiempo lo conseguiré. Tú ya no estarás y me tendrá a mí. Funcionamos muy bien en el plano sexual, lo pudimos comprobar en el club, así que se olvidará de ti y me amará a mí.


    El agua de la ducha cesó y Alice temió que Nick saliera desnudo. No quería que Jasmine admirase su cuerpo, pero lo que más temía era que el arma se disparase e hiriese a alguno de los dos. O peor aún, que acabasen muertos por culpa de una lunática, obsesionada con su hombre, que no aceptaba un «no» por respuesta.


    —Alice —la llamó Nick desde dentro del cuarto de baño—, ya puedes entrar, cariño.


    Jasmine se llevó un dedo a los labios, ordenándole que se mantuviera en silencio, y, sin dejar de apuntar con la pistola a Alice, dio unos pasos hacia la puerta del baño integrado en la habitación.


    La abrió un poco y contempló cómo Nick se secaba con una toalla. La boca se le hizo agua y, por un momento, ver el cuerpo desnudo y musculado del que estaba segura iba a ser su hombre, la despistó.


    Y eso fue lo que le valió a Alice.


    Cuando Alice vio que ella desviaba el arma inconscientemente hacia los pies de la cama, se dijo que era su momento de actuar. Se tiró del colchón por el otro lado, quedando así protegida por él. Cogió su móvil de la mesilla y marcó el 911, el número de emergencias.


    —¿Qué haces, zorra? —preguntó Jasmine al darse cuenta de su estratagema.


    Rodeó la cama y se encaró con Alice que, tumbada en el suelo de la habitación, esperaba a que le contestasen.


    Justo en ese momento se oyó la voz de la teleoperadora.


    Y Alice comenzó a hablar muy deprisa.


    —Hay una intrusa en mi casa. Tiene una pistola y va a matarme…


    No pudo decir más porque Jasmine se abalanzó sobre ella para quitarle el móvil.


    Sin embargo, la joven no esperaba que Alice opusiera resistencia y forcejearon. El teléfono cayó de sus manos y fue a parar debajo de la cama.


    —Maldita hija de puta —masculló Jasmine entre dientes.


    Alice le pegó una patada, pero, se hizo más daño a ella misma que a Jasmine, al llevar los pies descalzos y desprotegidos.


    Jasmine le atacó con la culata de la pistola y le dio un buen golpe en la cabeza, que le hizo ver las estrellas y todas las demás constelaciones a Alice.


    Al escuchar alboroto en su cuarto, Nick salió del baño cubierto solo por un slip.


    —¡Alice! —gritó al ver lo que sucedía en la habitación.


    —¡Tiene una pistola! —le informó su mujer a voces.


    —¡Quieto! ¡Quieto o la mato! —le advirtió Jasmine apuntando de nuevo a Alice.


    Nick levantó las manos pidiéndole que se tranquilizara.


    —Cálmate —le habló con voz suave—. Tú no quieres hacer esto.


    —Sí, sí quiero hacerlo. Tú y yo tenemos que estar juntos y ella estorba, ¿no te das cuenta? Si me la cargo, un problema menos. Al fin podremos vivir nuestro amor.


    —¿Nuestro amor? Tú y yo no tenemos ninguna relación de pareja. Además, ¿cómo piensas que podría vivir con la asesina de mi esposa? ¡Estás loca! Jamás podría enamorarme de ti y, mucho menos, compartir mi vida contigo.


    Jasmine se enfadó al escucharle decir aquello. Poniéndose en pie, sin dejar de apuntar a Alice, se encaró con él.


    —Yo tengo un cuerpo joven con el que te saciarías todos los días y todas las noches. Yo te la chupo mucho mejor que ella. Yo…


    Alice, aprovechando que ella no la miraba, le dio una patada en la parte trasera de las rodillas y la desestabilizó.


    Al caer, Jasmine disparó la pistola, dando de lleno en el cuerpo de Alice.


    La detonación sonó dañando los tímpanos de los tres.


    —¡No! —gritó su marido al ver la sangre en el vientre de su mujer.


    Saltó por encima de Jasmine y corrió hacia Alice.


    ¡Dios! ¡Cómo dolía! La bala le había mordido haciéndole un daño terrible. Alice se llevó las manos a la zona afectada para detener la hemorragia y presionó, pero las fuerzas comenzaron a fallarle.


    De repente, la habitación se llenó de gente.


    Escuchó gritos de los policías y Jasmine disparando contra ellos como si estuviera poseída por un ser maléfico.


    Pasaron muchas cosas a su alrededor, pero Nick solo tenía ojos para Alice y ella para él. Protegiéndola con su cuerpo evitó que le hiriera alguna bala más.


    —Te ha dado —murmuró él.


    Ella no contestó.


    Se quedó mirándole hasta que su vista se nubló y sus ojos se cerraron.


    —Te quiero, Nick.
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    Los servicios de emergencia actuaron rápido. Habían rastreado la llamada y acudieron a la casa del matrimonio Sinclair a la velocidad del rayo mientras la teleoperadora seguía escuchando todo lo que pasaba.


    Cuando la policía llegó, descubrieron a Jasmine Harper con una pistola en las manos. Le ordenaron que la soltase, pero, como ella no les obedeció y comenzó a descargar el contenido del arma contra ellos, uno de los policías le disparó en una pierna y por fin la joven tiró el arma.


    La detuvieron y se la llevaron mientras los sanitarios se ocupaban de Alice, que estaba inconsciente. Su corazón aún seguía latiendo, aunque estaba perdiendo pulsaciones muy deprisa y la sangre llenaba su vientre, bajando por sus piernas.


    —Por favor, ayuden a mi mujer. Está embarazada…


    Nick no quería separarse de Alice, pero los sanitarios tenían que hacer su trabajo, así que tuvo que dejarla en sus manos.


    Minutos después, subió a la ambulancia con ella.


    Alice estaba muy pálida, pero respiraba. Su corazón aún latía.


    Sin embargo, Nick no sabía si la bala había herido al feto. Rezó para que su esposa y su futuro hijo se salvasen.


    «Dios no te la lleves, no me la quites. La necesito más que tú».


    De pronto se acordó de Madison. Estaba en el campamento y alguien debería ir a recogerla.


    Llamó a su madre cuando llegaron al hospital y a él le hicieron quedarse en la sala de espera mientras atendían a Alice.


    —Mamá necesito que vayas a buscar a Maddy al campamento. Es en el mismo colegio. Sale a las cuatro —dijo a toda velocidad, con la angustia de no saber si Alice sobreviviría.


    —Huy, pues hoy no puedo. Tengo una partida de cartas…


    Nick no la dejó terminar.


    —¡Maldita sea, mamá! ¡Estoy en el hospital con Alice! ¡Le han disparado y está debatiéndose entre la vida y la muerte! ¡Deja tu partida de cartas para otro momento y ve a buscar a Maddy al colegio o te juro que la próxima persona que acabe en el hospital con una herida de bala serás tú!


    La gente que estaba en la sala de espera se lo quedó mirando y una enfermera le pidió silencio.


    —Mamá, por favor —masculló en voz baja—, haz lo que te pido.


    —Está… está bien…, hijo —balbuceó Vivian a quien el arrebato de cólera de Nick había dejado anonadada—. Iré a buscar… a Madison. Alice… ¿Alice se recuperará?


    —No lo sé, mamá. Había mucha sangre y… Además… Creemos que está embarazada otra vez. El bebé… No sé…


    Rompió a llorar como un niño. La tensión del momento y la angustia de no saber qué iba a pasar con su mujer y el feto, le estaban destrozando los nervios.


    —Tranquilo, Nick. ¿Qué hago con Madison? ¿Quieres que la lleve al hospital?


    —No, no. Aquí no la traigas —contestó enjugándose las lágrimas con la otra mano—. Llévatela a casa y entretenla como sea. Dale… Dale un bloc y unas pinturas. Le encanta pintar.


    —¿Y si me pregunta por vosotros?


    Nick pensó un momento la respuesta.


    —Dile que nos hemos entretenido haciendo unas compras y que luego yo iré a recogerla a tu casa.


    —De acuerdo. —Vivian hizo una pausa—. Hijo, Alice se va a poner bien. Es una mujer fuerte y saldrá de esta. Ya lo verás.


    —Dios te oiga, mamá.


    

  


  
    Capítulo 25


    —Familiares de Alice Sinclair.


    Un médico entró en la sala de espera y llamó.


    Nick se levantó veloz y fue hacia él.


    —Yo soy su marido. ¿Cómo está mi mujer? ¿Se pondrá bien?


    El doctor sonrió ante su impaciencia.


    —Sí, tranquilo, está bien. Aunque ha perdido mucha sangre. Por favor, acompáñeme a un lugar más privado para hablar.


    Nick respiró aliviado. Alice estaba fuera de peligro.


    En ese momento, se dio cuenta de que no había avisado a Claire y a Justin y decidió que, cuando acabara de hablar con el médico, los llamaría.


    Fueron a un despacho donde se reunían con los familiares de los pacientes para hablar del estado de salud de aquellos sin que personas ajenas se enterasen de lo que comentaban.


    El médico cerró la puerta y, tras sentarse y esperar a que Nick también lo hiciera, comenzó:


    —Hemos intervenido a su esposa para extraerle la bala y hemos restaurado con éxito algunos órganos afectados. Como ya le he dicho, ha perdido mucha sangre. Le hemos realizado una transfusión y su estado es delicado, aunque se recuperará.


    —Gracias a Dios. —Nick estuvo a punto de saltar de la silla, contento—. ¿Y el bebé?


    En ese momento, sonó el móvil de Nick. No lo iba a coger, pero al ver en la pantalla el número de su madre intuyó que algo iba mal.


    —Un momento, por favor. —Le pidió al doctor—. Es mi madre. La mandé a recoger a mi hija al campamento y si me llama es que ha surgido algún problema. Discúlpeme.


    Nick contestó al teléfono:


    —Mamá, ¿pasa algo?


    —La niña no quiere venirse conmigo y no sé qué dice de una contraseña.


    Nick cerró los ojos y sonrió.


    —París —dijo volviéndolos a abrir—. La contraseña es París.


    —¿París? Vale, bien. Hay que ver qué cosas más raras le enseñáis a la niña. Tiene que decir contraseñas cuando su abuela viene a buscarla. Por el amor de Dios…


    —Es una larga historia. Ya te la contaré en otro momento. Ahora estoy con el doctor que ha operado a Alice y me está informando.


    —¿Ha salido todo bien? —quiso saber Vivian.


    —Sí, Alice está fuera de peligro. Ya te contaré los detalles cuando te vea.


    El suspiro de alivio de su madre no le pasó inadvertido a Nick.


    —Me alegro, hijo. Bueno, no te entretengo más. Luego me cuentas.


    Se despidieron y Nick cortó la llamada.


    —Perdone —le dijo al médico—. Era mi madre. Ha tenido un pequeño problema al recoger a mi hija en el campamento y por eso me llamaba. Por favor, continúe.


    El cirujano asintió.


    —Como su esposa está de muy pocas semanas, el útero es pequeño aún y no se ha visto afectado.


    Nick se reclinó en el respaldo de la silla, respirando aliviado mientras el doctor seguía informándole.


    —De todas formas, la próxima semana le haremos un examen ecográfico para ver cómo evoluciona el bebé.


    Nick asintió. Con la alegría inundándole el cuerpo, le preguntó al médico:


    —¿Puedo ir a verla ya?


    El cirujano sonrió ante su impaciencia.


    —Por supuesto, pero procure que no se agote mucho. Ya le he comentado que su estado de salud es delicado.


    —¿Cuándo le darán el alta? —quiso saber Nick mientras se alzaba de la silla al mismo tiempo que el facultativo.


    —Si todo va bien, en una semana aproximadamente podrá irse a casa. Luego en su domicilio tendrá que guardar reposo durante quince o veinte días para reestablecerse por completo de la operación que le hemos practicado.


    El doctor acompañó a Nick hasta la habitación donde estaba Alice.


    Cuando la vio tan demacrada e inerte hubiera jurado que estaba muerta, de no ser porque el médico le había informado de su estado.


    —Recuerde: no la agote demasiado y tampoco la altere —susurró el hombre—. Necesita descansar.


    Dicho esto, el cirujano abandonó la habitación dejando a Nick a solas con ella.


    Él se acercó despacio a la cama donde Alice yacía procurando no hacer ningún ruido. Alzó una mano y, con el dorso, acarició despacio la piel de la mejilla de su mujer. La respiración de ella era lenta y regular. Nick se inclinó para depositar un tierno beso en la frente femenina. Cuando se retiró, vio que Alice lo miraba por entre los párpados un poco abiertos.


    —Hola, mi amor —dijo en un suave murmullo—. ¿Cómo te encuentras?


    Observó cómo su esposa tragaba saliva con esfuerzo antes de contestar y cómo terminaba de abrir los ojos por completo.


    —Nick —pronunció su nombre de manera tan dulce que su corazón se hinchó de felicidad—, estoy bien. Me han suministrado algún tipo de calmante para el dolor y no siento nada.


    Con las yemas de los dedos, su marido le acarició el óvalo de la cara tan delicadamente como si fuera de cristal y temiera romperlo.


    —El médico me ha informado de tu estado, pero supongo que más tarde vendrá a comunicártelo él mismo. Te vas a recuperar. El bebé, de momento, está bien. Dentro de una semana te harán una ecografía para ver su evolución, antes de que te den el alta y te manden a casa —le contó, sabiendo que eso la alegraría.


    Alice suspiró contenta y agradecida.


    Nick se sentó en el borde de la cama, arrugando las impolutas sábanas blancas. Cogió una mano entre las suyas y, sonriendo, se acercó a ella para besarla en los labios.


    Después le contó toda la conversación con el facultativo: la restauración de los órganos que la bala había dañado, la transfusión de sangre que le habían hecho porque había perdido mucha de la suya y el reposo que tendría que hacer en casa.


    —Cuando te vi allí con el vientre cubierto de sangre… —Nick meneó la cabeza—. Te juro que envejecí diez años de golpe.


    Alice esbozó una pequeña sonrisa, pero de inmediato se puso seria y preguntó:


    —¿Y Jasmine? ¿Qué ha pasado con ella?


    Nick resopló antes de responder.


    —Le dispararon en una pierna, creo, o en un brazo… —dudó—. La verdad es que no lo sé a ciencia cierta, porque yo solo tenía ojos para ti. En lo único en lo que pensaba era en protegerte con mi cuerpo para que esa loca no te hiciera más daño. —Hizo una pausa y prosiguió—: La detuvieron y se la llevaron. A mí me tomaron declaración mientras los médicos de emergencias te practicaban los primeros auxilios. Pero tengo que ir a comisaría para darles más datos y tú también deberás prestar declaración cuando estés más recuperada.


    Se la quedó mirando con ternura y felicidad, sabiendo que estaba fuera de peligro.


    —Supongo que juzgarán a Jasmine por lo que ha hecho y, a lo mejor, la internan en algún psiquiátrico. Esa chica está loca —añadió Nick—. A la cárcel no sé si irá, como solo tiene diecinueve años…


    —Sí, es muy joven, pero no es ninguna niña. Es muy consciente de lo que ha hecho. Vino a matarme, Nick, y, por eso, espero que recaiga sobre ella todo el peso de la ley.


    —Yo también, cielo, yo también.


    Se quedó callado un momento, mirándola con atención.


    —He pasado tanto miedo, amor —le confesó—. Si llego a perderte…


    Alice alzó su mano para acariciarle el pómulo.


    —Tranquilo, estoy aquí. No crea que se va a librar de mí tan fácilmente, señor Sinclair.


    —Espero no hacerlo nunca —replicó él con una gran sonrisa.


    Alice le cogió de la nuca y le inclinó hacia ella para unir sus labios en un cariñoso beso.


    —Tengo que llamar a tu hermana y a Justin. No saben nada —le informó Nick y ella asintió—. Y ver qué tal lo lleva mi madre con Madison. La mandé a recogerla al campamento…


    —¿Y no te puso ninguna excusa? —preguntó Alice sorprendida.


    Nick le contó la conversación telefónica con Vivian y cómo esta había accedido a recoger a la niña en el colegio bajo amenazas. Cuando le dijo que, después, ella había llamado para ver qué contraseña era la que le tenía que decir a la cría para que se marchase con ella, y lo que había refunfuñado, los dos se rieron.


    —Hicimos bien en lo de la contraseña —manifestó Alice con una sonrisa alegre.


    —Sí. —Nick la volvió a besar—. Voy a llamar a Claire y Justin —repitió sacándose el móvil del bolsillo del pantalón.


    

  


  
    Epílogo


    Siete meses después…


    Sobre la mesa cubierta con un mantel blanco y flores lilas bordadas, Vivian había depositado su mejor vajilla, la cubertería de plata y las copas de cristal tallado que su difunto marido y ella trajeron de Venecia cuando estuvieron de luna de miel.


    Los invitados a su casa ya estaban sentados a la mesa, hablando unos con otros, cuando ella hizo su entrada con la bandeja del asado.


    Nick se levantó de inmediato para ayudar a su madre, al igual que Justin. Mientras, Alice y Claire se apresuraban a retirar las copas para hacer sitio a la bandeja.


    —Huele de maravilla —comentó Alice, aspirando el aroma que desprendía el asado del que iban a dar buena cuenta todos los allí presentes.


    —Si huele así de bien, tiene que estar riquísimo, Vivian —añadió Claire con la boca haciéndosele agua.


    Vivian sonrió a las dos hermanas. Fue un gesto sincero y cariñoso. Atrás habían quedado los días en los que no quería tener contacto con nadie de la familia. Ellos también eran su familia, porque, aunque Justin y Claire no eran de su sangre ni Alice tampoco, eran la familia política de su hijo y los quería por igual. Se había dado cuenta —tras una conversación muy seria con Nick y Alice— de todo lo que se estaba perdiendo con su actitud, con su miedo a encariñarse con las personas y temer perderlas como le pasó con su marido y su hijo mayor.


    Ahora no pasaban más de diez días sin verse todos, incluidos Justin y Claire y sus tres retoños —Claire había dado a luz hacía un par meses a su tercer hijo, otro chico—, a quienes Vivian quería como si fuesen sus hijos y nietos. Con Nick, Alice y Madison la relación había mejorado mucho, tanto que todos los martes y viernes era Vivian quien recogía a Maddy en el colegio, se la llevaba a casa, le daba de merendar mientras la pequeña hacía los deberes, y luego salían al parque para jugar. Vivian disfrutaba de Madison y la pequeña de ella como harían cualquier abuela y nieta.


    Algún sábado, se quedaba en casa de su hijo y su nuera por la noche para que ellos salieran a cenar. Esas noches eran las mejores, porque Vivian hacía palomitas mientras Madison ponía una película infantil y la veían juntas.


    Lo malo era que Nick y Alice habían tenido que prescindir de Gaby, aunque, como Claire seguía contando con sus servicios, Alice la veía de vez en cuando y sabía cómo le iba todo.


    Pusieron la bandeja en el centro de la mesa, y Nick procedió a cortar y repartir el asado.


    —Esta vez te has superado —comentó Alice después de tragar un trozo de comida—. Está buenísimo.


    —Gracias —sonrió Vivian con afecto—. ¿Alguien quiere puré de patata? —preguntó haciendo de perfecta anfitriona.


    —¡Yo! —soltaron los tres niños a la vez.


    —Chicos, ¿cómo se piden las cosas? —le recordó Justin a sus hijos y a su sobrina.


    —Mmm… ¿Ahora? —dijo uno.


    —¿Ya? —dijo el otro.


    Madison se reía mientras Justin meneaba la cabeza.


    —Por favor, se pide por favor —replicó Claire. Luego miró a su hermana, sentada frente a ella y protestó—: Estos niños son unos maleducados.


    —Son tus hijos, tú verás lo que les enseñáis en casa —contestó Alice riéndose.


    —No os quejéis —intervino Nick—. Son unos niños fantásticos.


    Miró a sus sobrinos y sonrió con ternura.


    —Sí, es cierto, son unos niños maravillosos —añadió Vivian mientras servía puré de patata en los platos de los pequeños—. Porque se les haya olvidado pedir algo por favor, no dejan de estar bien educados. Todos cometemos fallos y más los niños, que están aprendiendo a vivir y a comportarse con corrección.


    Claire y Justin asintieron a las palabras de Vivian, dándolas por buenas.


    —¿Te pongo puré a ti, Alice? —preguntó Vivian.


    —No, gracias. Tengo que controlarme un poco porque he engordado once kilos y todavía me quedan varias semanas de embarazo. Como no empiece a racionar la comida iré al paritorio rodando como una pelota.


    —¡Qué exagerada eres, por Dios! —se rio su hermana.


    Nick le acarició en ese momento la barriga a Alice con delicadeza. El bebé soltó una patada al notar la mano de su padre.


    —Tranquila, amor. Cuando te hayas recuperado del parto, te pondré una rutina de entrenamiento para que pierdas todos los kilos que has cogido en el embarazo. Y volverás a tener la magnífica figura de siempre —dijo.


    —Claro —añadió Claire—. ¿No ves que yo estoy volviendo a recuperar mi silueta gracias a los consejos y al ejercicio con mi marido en el gym? Pues tú harás igual con Nick.


    Alice asintió, dándoles la razón.


    Se giró hacia Vivian y le dijo:


    —Vale, ponme un poco. Solo un par de cucharadas.


    —¿Ya os han dicho si va a ser niña o niño? —preguntó su suegra.


    Alice meneó la cabeza negando.


    —No se deja ver. Tiene el cordón umbilical entre las piernas —le explicó Alice.


    —Espero que no sea otro chico —intervino Claire—. Con los tres míos ya hay bastantes hombres en la familia.


    —Es que Justin no sabe fabricar niñas. —Nick se burló de su cuñado y todos se rieron, incluido el mencionado.


    —Pues espero que sea una niña para desequilibrar la balanza —respondió Justin.


    —¡Mujeres al poder! —soltó Vivian, levantando un puño.


    Cuando se acallaron las carcajadas, Alice prosiguió:


    —Nos da igual lo que sea, pero que venga bien.


    Todos movieron la cabeza afirmando lo que ella había dicho.


    Continuaron comiendo en un ambiente agradable y alegre, charlando de muchas cosas.


    Cuando comieron el postre, los niños salieron al jardín de la casa de Vivian para jugar mientras los adultos recogían la mesa.


    Claire se sentó en un cómodo sofá para darle el pecho al bebé.


    —¿Te voy preparando el biberón para después? —le preguntó Justin a su mujer.


    —Espera un poco porque no sé si lo querrá.


    —¿Le das también biberón? —interrogó Vivian.


    —A veces. Cuando se queda con hambre. Nos ha salido tragón el niño —contestó Claire.


    —Se va a criar fuerte y grande, como su padre y su tío —dijo Nick orgulloso de su sobrino.


    —Sí, sí, luego lo empleamos en alguno de los dos gimnasios y a trabajar con nosotros —afirmó Justin con una sonrisa.


    Claire, desde el sofá, les contestó:


    —Dejad a mi hijo que sea lo que él quiera cuando se haga mayor. Que trabaje en lo que le dé la gana.


    —No te enfades, cielo. Lo decía de broma. —Justin se acercó a ella para darle un beso en los labios. Después le dio uno en la cabecita a su hijo y se retiró para que el bebé se alimentase tranquilo y sin agobios.


    Alice se sentó en la parte libre del sofá mirando con ternura la escena.


    —¿Cómo ha quedado el tema de Jasmine? —preguntó Claire para cambiar la conversación.


    —Se ha declarado culpable de todos los cargos, a pesar de que su abogado y sus padres le aconsejaron que no lo hiciera —le contó Alice. Nick y Justin seguían recogiendo la mesa mientras Vivian, en la cocina, iba metiendo todo en el lavavajillas—. Por lo menos ha tenido la decencia de no mentir.


    En la vista del caso, la joven contó que se había enamorado de Nick, que intentó seducirle una noche en el coche, pero que él la rechazó debido a su edad y que la despidieron. Después, cuando supo que Nick y Alice iban al mismo club que ella, les mandó una carta como hacían con todos los invitados para entrar en la zona vip y ellos mordieron el anzuelo. Confesó todo lo ocurrido en el local y que Nick no tuvo culpa de nada porque ella le engañó valiéndose de que llevaba el rostro cubierto con una máscara. Cuando Nick descubrió lo que había sucedido, rechazó a Jasmine por segunda vez. Ante este nuevo rechazo, ella quiso vengarse llevándose a la niña del campamento. Pero no contó con que Alice fuese a hablar con su madre, lo que propició que la propia Jasmine acabara delatándose.


    Después de esto, la joven cogió la pistola que su padre tenía guardada y, con el odio hacia Alice corriéndole por las venas, se infiltró en su casa para matarla, pues era ella quien se interponía en su amor por Nick.


    —¿Y ahora qué va a pasar con Jasmine? ¿Irá a la cárcel? —quiso saber Claire.


    —El fiscal junto con el juez han determinado que, aunque es menor de edad, este delito es grave y la van a pasar del juzgado de menores al penal de adultos.


    —¿Eso se puede hacer? —preguntó Claire sorprendida.


    —En algunos casos la ley de California así lo permite, según nuestro abogado. El tribunal puede decidir mandarlo a uno de adultos si considera que el delito es muy grave y enjuiciarlo como si se tratase de un adulto.


    Claire asintió y Alice continuó con su explicación:


    —Nos ha dicho Stephen, nuestro letrado, que han decidido imputarla por un delito mayor de allanamiento de morada e intento de homicidio. La condena sería la reclusión de tres a siete años, pudiendo aumentarla hasta doce según los agravantes que tenga el caso, y la cumpliría en una prisión estatal y no en una del condado que sería lo que hubiera pasado si la hubieran juzgado en el de menores. Luego, cuando salga libre, tendrá que estar entre tres y cinco años en libertad condicional vigilada.


    Su hermana la escuchaba con la máxima atención.


    —De momento, está detenida a la espera de que salga el juicio al mes que viene y dicten sentencia.


    —Menos mal que no consiguió lo que se proponía, que sino…


    El bebé terminó de mamar y Claire, con mucho cuidado, se lo colocó en el hombro para que expulsara los gases.


    Justin entró justo en ese momento en el salón y al verla, le preguntó:


    —¿Preparo el biberón?


    —De momento no. Si dentro de un rato veo que tiene más hambre, se lo preparas y se lo doy yo o se lo das tú. —Se giró hacia Alice y continuó hablando—: Es lo bueno de criar al niño también con biberón, que cualquiera de los dos puede dárselo.


    Justin se sentó en el sofá entre Claire y Alice, que se había movido para hacerle sitio a su cuñado.
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    Ya por la noche, Nick y Alice estaban en su habitación desnudándose para acostarse. Madison se había empeñado en quedarse en casa de la abuela a dormir. Vivian estaba encantada de que así fuera y el matrimonio no tuvo más remedio que dejarla ante los insistentes ruegos de su hija.


    —¡Uf! Estoy agotada —confesó Alice metiéndose en la cama.


    —¿Tanto como para no hacer el amor con tu marido? —preguntó Nick con un ronroneo, despojándose de la última prenda que cubría su musculado cuerpo.


    Alice lo recorrió con una mirada ardiente y Nick sintió un cosquilleo que le erizó cada poro de su piel.


    —¿Sabes qué? —replicó ella—. El sexo es mucho mejor en el embarazo y como tú estás tan complaciente en estos últimos meses… —Tiró de las sábanas para destaparse y se quitó el camisón con una agilidad sorprendente, dado su avanzado estado de gestación—. Te ordeno que me des placer, señor Sinclair.


    Nick esbozó una pecaminosa sonrisa.


    —Como desees, señora Sinclair.


    Se cernió sobre ella al tiempo que Alice se colocaba de lado. Esa postura era cómoda para tener sexo porque a él no le molestaba la barriga ni a ella le pesaba. Además, Nick tenía acceso a su clítoris para estimulárselo mientras penetraba su vagina por detrás y le susurraba bellas palabras de amor en el oído.


    Observó un momento la cicatriz que la herida de bala había dejado en su bajo vientre y, tras pasar los dedos por encima con delicadeza y ternura, guio su rígido miembro hasta el interior de Alice.


    Ella gimió feliz al sentirse unida a él y comenzaron un sensual baile que los llevó a explotar de placer minutos después.


    FIN


    

  


  
    Agradecimientos


    En primer lugar les agradezco a mi marido y mis hijos que me dejen escribir tranquila y sin interrupciones. A mi familia, por entender que no siempre les puedo coger el teléfono porque se me va la inspiración.


    En segundo lugar, quiero agradecer a mis amigas Vanessa y Mónica, por sus comentarios sobre esta historia y sobre todas las demás, porque ellas me ayudan a que sean mejores y os entretengan más a vosotras, mis queridas lectoras. Por sus ánimos y por estar a mi lado en los momentos de bajón. A Mónica, por algunas ideas que pueden servirme para salir del atolladero donde me meto yo solita al escribir. A Vanessa, por cada respuesta que da a mis preguntas de ámbito hospitalario. A las dos por ser como son.


    A Karla Calderón, por leerse la novela en tiempo récord y pasarme sus comentarios.


    A Gabriela Serna, por toda la información que me dio sobre la ciudad de San Diego, California, para describirla y por contarme cómo es la vida allí. Muchas gracias, mi mexicana linda.


    A Shouse Law Group, muy especialmente a Stephen Morales, por la información que me facilitó sobre las leyes en el estado de California.


    A Encuentros VIP, Pub Triángulo y Sala Trivial, considerados los mejores clubs swingers de Madrid, que me dieron información sobre este tipo de locales liberales, sus instalaciones, servicios, fiestas y demás.


    Quiero agradecer también a todas las personas que comparten mis publicaciones en las redes sociales. A vosotras, lectoras, por elegir una vez más una novela mía para entreteneros. Espero que esta la hayáis disfrutado tanto como yo al escribirla.


    Muchísimas gracias a las organizadoras de los encuentros románticos como el de Armilla (Granada), Huelva, Barcelona, Madrid y demás, por juntar a escritoras con lectoras para que hablemos de lo que más nos gusta, para que disfrutemos y nos conozcamos en persona, y para que sigamos haciendo la romántica más grande.


    A las librerías como la de Manuela Bravo, de Fuenlabrada, pequeño comercio de barrio que nos cede con todo su cariño un lugar donde hacer nuestras presentaciones. A Librería Universal, Librería Bibliopola, Librería Biznaga… A todas muchas gracias.


    A mi editora Teresa, por confiar en mi trabajo; y a Borja, por esas portadas tan chulas que hace.


    Creo que no me dejo a nadie. Si es así, daos por agradecidas.

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
MABEL DIiAZ

COMPLICES
. DELP| ACER






OEBPS/Images/00002.jpeg
o

1





